
  
    
  



  

    Prólogo


    luchar y perder


    Eso es lo que me han enseñado a hacer toda mi vida: pretender que eres bueno, luchar hasta que te duela todo el cuerpo y luego perder. Nada importa más que perder. Es para lo que estoy entrenado, pero cuando me enfrento al hombre frente a mí, perder es lo último en lo que quiero pensar.


    Su sonrisa es maliciosa y la chica que tiene en sus manos está asustada. Ella es la niña cuyos ojos me recuerdan que ella es mi hogar. Mantiene esos ojos fijos en mí, moviendo la cabeza de izquierda a derecha, rogándome que no haga lo que estoy pensando hacer, rogándome que me mantenga alejado y deje este lugar.


    Así es ella.


    Conoce el sacrificio pero no me conoce a mí. He sacrificado demasiado para que me nieguen lo único que me importa ahora. Ella no tiene idea de lo que me costará perderla también. Ella no tiene idea porque solo le importa que me mantenga a salvo, que no luche. Quiere que gire sobre mis talones y regrese por donde vine. Quiere que la deje sola para luchar contra el monstruo.


    Su agarre en su cuello se aprieta, sus dedos se enroscan alrededor de la suave piel de su garganta, y siento su dolor incluso antes que ella. Ella le clava las uñas en la mano para arrancársela de la garganta mientras su agarre se contrae en un intento de estrangularla. Cierra los ojos por un momento fugaz con una expresión de agonía. Cuando los abre, sus ojos están sobre mí otra vez y forma una palabra que me da ganas de tomarla entre mis brazos y besarla sin sentido.


    "Corre", susurra.


    Nunca


    Siento que mi mandíbula se aprieta y mi puño se levanta casi involuntariamente mientras choca contra la mandíbula del hombre con un fuerte crujido. Él la suelta y retrocede un paso. Cuando vuelve a mirar hacia arriba, sus ojos se encuentran con los míos y sé que está listo para pelear como yo.


    Es otra arena, otra pelea. Excepto que esta vez, tengo la intención de ganar.


    


  



  
    Capitulo 01


    el niño en el autobús


    Él la golpeó de nuevo.


    Hay una gruesa línea negra sobre un lado de la mejilla de mamá. Contrasta con el marfil claro de su piel y su cabello rojo hace poco o ningún intento por ocultarlo. Es la marca dejada por su cinturón de cuero.


    Mamá me ve mirándolo y rápidamente cubre la marca con su mano, lanzándome una sonrisa mientras oculta su dolor. Trago saliva al darme cuenta y miro al hombre que está sentado en la cabecera de la mesa y da vuelta su periódico tranquilamente. Su rostro es rugoso y su ropa está sucia con el lodo de sus pecados. Tiene un aro en el labio y se lo muerde mientras lee el periódico desinteresadamente.


    No se da cuenta de que mis dedos se enroscan alrededor de mi tenedor, listo para sumergirlo en su garganta en cualquier momento. Siento una mano sobre la mía y veo a mamá extendiéndose desde el otro lado de la mesa para darme un apretón de advertencia. Ella mueve la cabeza, indicándome que me calme y de mala gana le devuelvo la sonrisa con una mucho más pequeña.


    "¿Por qué este café está frío?"


    Las palabras pronunciadas en ese tono ominoso nos hacen saltar y mirar a Panther. Los ojos de mi padrastro ahora están sobre nosotros y puedo ver una vena en su frente lista para estallar.


    "Lo serví caliente", dice mamá y luego se muerde la lengua cuando se da cuenta de su error.


    Los puños de Panther se cierran y se levanta de repente, haciendo temblar la mesa. Me tapo la boca con las manos cuando la jarra de jugo de naranja cae al suelo, pero antes de que pueda reaccionar, Pantera está al lado de mamá, agarrándola por el cabello.


    "¿¡CÓMO TE ATREVES A RESPONDERME!?"


    "¡Oye! Suéltala", grito y Panther me mira.


    "Cállate. Esto es entre tu mamá y yo", dice furioso.


    Dejo escapar un grito suave cuando suelta el cabello de mamá con un tirón y ella golpea la pared detrás de ella, cayendo al suelo.


    "¡Mamá!"


    "Estoy bien", gime, sosteniendo su cabeza y cerrando los ojos.


    Se corrige a sí misma y le da a Panther una sonrisa de disculpa antes de levantarse. Todo su cuerpo tiembla pero la sonrisa en su rostro no desaparece.


    "Llegas tarde al autobús. Ve o lo perderás", me recuerda como si hubiera aceptado que lo que acaba de pasar era algo que se merecía.


    Me quedo clavado en mi lugar, temblando al pensar en lo que sucederá si la dejo sola para enfrentar a este monstruo, pero entrecierra los ojos, una advertencia para que corra mientras tengo tiempo. Vacilante, tomo mi bolso de al lado de mi silla y tiro las correas sobre mis hombros.


    ' Cuídate ', le digo antes de darme la vuelta y salir corriendo por la puerta.


    No es hasta que crucé la puerta de la casa que escucho el choque de los utensilios desde adentro y susurro una oración silenciosa a Dios para que mantenga a mamá a salvo.


    


    "¡Dickson fue dejado por el nerd!" algún bicho raro en el autobús escolar grita de repente y todos los pasajeros se giran para mirar a Kyle Dickson, el matón nacional de nuestra escuela local.


    Lo miran con expresiones de sorpresa y desconcierto, como si de alguna manera el universo hubiera considerado imposible que Kyle fuera abandonado. No miro a mi alrededor para ver qué sucede a continuación, pero el sonido de un 'golpe' , seguido de un ' ahh ' deja bastante claro que Kyle acaba de romperle la nariz a alguien. Pongo los ojos en blanco mientras los estudiantes a mi alrededor animan a los dos chicos para que peleen entre sí, los únicos sonidos que interrumpen sus vítores son las bocinas del mal tráfico en la carretera.


    El autobús se detiene repentinamente, lo que detiene los gritos por unos momentos. Todo el mundo está en silencio de nuevo mientras observan la puerta en busca del enigma cotidiano. Pronto lo hace y, por primera vez en el último mes, me atrevo a mirarlo en público.


    Carter Bell viste una camisa azul pálido y jeans negros hoy combinados con un par de converse rojos. Su cuerpo alto se desliza a través de la puerta, colgando una bolsa en un hombro mientras se para en el frente. Sus ojos se mueven en busca de un asiento mientras me tomo el tiempo para apreciar la forma en que fue creado por Dios.


    Mide más de seis pies con un cuerpo musculoso desprovisto de cualquier cantidad adicional de grasa. Su rostro es un óvalo perfecto con bordes afilados y su cabello negro tiene su estilo desordenado habitual porque no deja de pasar los dedos por ellos. No debería notar estos detalles, pero desafortunadamente lo hago.


    Carter es una nueva transferencia en Woodstone High y desde que Su Majestad decidió recibirse en la oficina del director sin llamar a la puerta primero y luego fue suspendido por una semana, ha sido el nuevo propietario del título de chico malo. No tiene amigos ni intenta hacer ninguno. A menudo se pierde durante días y regresa con un ojo morado de vez en cuando. Nunca responde a ninguna de las preguntas que le lanzan los profesores y apenas habla con otra persona.


    La única vez que decidió abrir la boca para pedirle un lápiz a Lucy (también conocida como la chica que dejó a Kyle Dickson), ella gritó y cruzó los dedos para alejarlo.


    Aparte de eso, por lo que he oído, solo se da a conocer cuando los estudiantes de secundaria organizan una fiesta de vez en cuando. Según Cherry Mariana, la animadora, él está allí solo para bebidas gratis y aventuras de una noche. Cherry había decidido agregar el hecho de que él 'conoce a las chicas'. No tengo idea si lo dijo en sentido metafórico o literal, pero tengo que estar de acuerdo con ella en el hecho de que la boca de Carter es naturalmente dotada. los labios carnosos que no carecen de ninguno de los rasgos griegos con los que solo unos pocos tienen la suerte de ser bendecidos y sus ojos... me están taladrando.


    Parpadeo y desgarro mi vista de él cuando siento que mis mejillas se calientan. La única vez que elegí admirarlo en público fue la única vez que me vio haciéndolo. Cierro los ojos y trato de pensar en otra cosa, pero la presencia de alguien a mi lado me devuelve a la realidad. El autobús arranca de nuevo y el caos en él cobra vida una vez más. Miro hacia arriba para ver a Carter apoyado en mi asiento. Levanta un dedo y señala el asiento de la ventana vacío a mi lado. Me encojo de hombros, fingiendo no entender que quiere que me mueva.


    Él frunce el ceño y para mi sorpresa, una de sus manos se mueve a un lado de mi cintura. Su palma presiona contra el material de mi camiseta y me empuja de mi asiento al otro muy suavemente, sin esfuerzo. Lo miro boquiabierta mientras toma mi asiento anterior y saca sus auriculares de su bolsillo. Parpadeo y miro a mi derecha solo para sentir la ráfaga de aire en mi cara a través de la ventana abierta.


    ¿Qué carajo?


    Miro a Carter solo para encontrar sus ojos cerrados y sus pies levantados en el respaldo del asiento frente a nosotros. La persona que ocupa el asiento, Devon Moors, mira a través del espacio intermedio y me rechina los dientes.


    ¿Qué hice?


    "Eso es muy grosero, ¿sabes?" Yo digo.


    Sus ojos se abren de golpe y las pupilas parpadean hacia mí como si me hubieran crecido dos cabezas. Siento que mi cuerpo se calienta cuando se toma un segundo para examinarme de arriba a abajo. Mantener un rostro firme nunca se había sentido tan difícil.


    Sentada tan cerca de él, puedo ver perfectamente el color de sus ojos. Son verdes y la forma en que se mueven sobre mi cuerpo nuevamente, me hace sentir lo suficientemente cohibido como para levantar mis pies para descansar en mi asiento y llevar mis rodillas hacia mi pecho.


    "¡Deja de mirar! Eso también es de mala educación".


    Me mira a los ojos de nuevo y luego siento su mirada en mis labios por un fugaz segundo, haciéndome morder mi labio inferior involuntariamente. Parece estar tratando de encontrar una solución a algo porque el ceño fruncido está de vuelta. Se saca los auriculares y se inclina más cerca hasta que apenas nos separa una pulgada.


    "¿Puedes hablar?"


    

  


  
    Capitulo 02


    El matón y el chico malo


    ¿Puedo hablar?


    ¿Sabe que puede respirar?


    Se necesita tiempo para que la pregunta se asiente y, cuando lo hacen, estoy bastante seguro de que también tengo el ceño fruncido. Para colmo, no está haciendo ningún intento de alejarse. Mira mi mano que accidentalmente aterrizó en su muslo cuando se movió hacia mí, haciéndome seguir sus ojos. Sobresaltada, estoy a punto de retroceder instantáneamente cuando él pone su mano en mi rodilla y me mantiene sentada en mi lugar.


    Sí, Carter Bell. Puedo soñar con casarme contigo, pero la última vez que lo comprobé, era solo un sueño.


    Así de cerca, puedo ver el comienzo de una barba preparándose para adornar su rostro. Tardo un segundo en darme cuenta de que ya me lo imagino con barba y se ve increíble. Se da cuenta de mi mirada inmóvil y se aparta para recostarse en su asiento.


    "¿Qué quieres decir? ¿Pensaste que era tonto?" Pregunto, ignorando las mariposas que acaban de estallar en mi estómago.


    "Sí", responde rotundamente. "Compartimos dos clases. Nunca te he visto ni oído hablar".


    Ya no me mira. Sus ojos están en su teléfono y me alegro porque puedo imaginar mis mejillas ardiendo con el pensamiento de que él también me ha observado. Me doy un momento para recordar antes de poder continuar la conversación.


    "Lo que sea... deshazte de los pies. Devon tiene problemas para sentarse".


    Pongo los ojos en blanco y pretendo que esta conversación no me afecta.


    Estoy un poco afectado porque es la primera vez que alguien me dice dos palabras en este autobús. Una pequeña parte de mí está abrumadoramente agradecida por la distracción después de cómo dejé las cosas en casa. Atrapo a Devon lanzándome otra mirada desde entre los asientos mientras Carter baja los pies del respaldo de su asiento. Saco la lengua y la cabeza de Devon desaparece con el ceño fruncido.


    Durante el resto del viaje, ninguno de nosotros habla, pero los gritos en la parte de atrás continúan. Puedo identificar vagamente la voz de Lucy seguida de la de Kyle. Están discutiendo si Lucy tenía derecho a dejarlo. El resto de los estudiantes continúan con sus wahoos y maldiciones mientras la ex pareja continúa con su pelea. El ruido se vuelve tan molesto en un punto que me es imposible quedarme quieto.


    "¿Por qué no puedes callarte?" Gimo, presionando mis dedos en mi frente.


    "¿Te despertaste en el lado equivocado de la cama hoy?" Carter bromea, haciéndome girar hacia él.


    Ha vuelto a mantener los ojos cerrados y los auriculares están de nuevo en los oídos.


    "¿Esos auriculares siquiera funcionan?" chasqueo.


    Abre los ojos y sus iris verdes se encuentran con los míos. Curva sus labios en una sonrisa y saca los auriculares.


    "No, y sí, tenía razón. Alguien está molesto hoy", se ríe mientras guarda los auriculares en su bolsillo. Me mira y luego a la ventana a mi lado. "¿Te importa si cierro la ventana? Tengo frío".


    En lugar de responderle, me doy la vuelta para cerrar la ventana, pero las puertas no se deslizan por mucho que tire.


    "Está atorado."


    "No es."


    Bien, eso sonó tan mal.


    Casi salto cuando escucho su voz demasiado cerca de mi oído y antes de que pueda darme la vuelta, mi mano que sostiene las puertas corredizas de la ventana está cubierta por la suya. Siento el calor de su cuerpo a mis espaldas y pierdo todo valor para darme la vuelta. Sus dedos presionan ligeramente los míos y su pulgar se mueve sobre mis nudillos.


    "Mmm... ¿Carter?" digo, humedeciendo mis labios.


    "Esperar."


    Su cálido aliento acaricia mi mejilla mientras da un tirón y la ventana se desliza fácilmente para cerrarse sola.


    "¡Vaya!" Trago saliva cuando suelta mi mano y el calor de su cuerpo se desvanece. Me vuelvo hacia él y abro la boca para decir algo, pero el autobús se detiene justo en ese momento.


    ¿Realmente pensó Carter que se resfriaría en diez segundos?


    Las puertas se abren en las puertas de Woodstone High y mi chico malo se levanta de su asiento en un instante.


    "Asegúrate de no matar a nadie hoy, snippy", dice, agitando dos dedos.


    Observo su figura al partir mientras espero que el autobús se vacíe antes de poder salir sin lastimarme.


    Para cuando estoy fuera, él se ha ido hace mucho tiempo.


    


    El día debería haber ido como de costumbre, pero tan pronto como entro en cada una de mis clases, puedo sentir los muchos pares de ojos fijos en mí. Compruebo mi apariencia en el espejo del baño después de la primera vez que sucede. Cabello moreno, ojos castaños, cara redonda de facciones agradables: todo es correcto. Intento olvidar el incidente pero las siguientes dos clases son seguidas por lo mismo. A la hora del almuerzo, cada uno de mis compañeros de clase me ha mirado al menos una vez, todos excepto Carter.


    Lo observo durante la clase de inglés mientras sigue garabateando en su página, a la que echo un vistazo antes de irme cuando no está mirando. Él no parece estar pagando más interés por mí y una pequeña parte de mi alma confundida se lastima por eso. A veces deseo tener un solo amigo. El universo me ha dejado valerme por mí mismo.


    Todos los que me acerco de alguna manera se ofenden por mi personalidad cerrada y se van en lugar de tratar de conocerme realmente. Ignoro el dolor mudo mientras me dirijo a la cantina para hacer cola para el almuerzo.


    La espera es larga a pesar de que los niños y las niñas tienen filas separadas. Veo a Carter con un plato de papas fritas y jugo mientras pasa junto a mí para tomar asiento en una de las mesas de la esquina. Comienza a comer sin mirar a nadie.


    Pronto llega mi turno, pero los estudiantes que se ofrecen como voluntarios hoy me lanzan la misma mirada antes de llenar mi plato con papas fritas. Espero el jugo pero nunca llega. Me doy la vuelta para dirigirme a mi asiento habitual al igual que Carter, pero mi pie choca con algo y tropiezo, cayendo de cara. El contenido de mi plato cae con estrépito, desparramándose por todo el suelo de la cantina.


    Gimo mientras me doy la vuelta solo para mirar hacia arriba y encontrar a Kyle Dickson mirándome con una sonrisa. Su cabello castaño está recogido en un moño en la parte posterior, su rostro está cubierto con una barba ligera y sus ojos malvados están llenos de maldad. Me incorporo, sin apartarme de sus ojos, y doy un paso atrás rápidamente.


    "¿Te divertiste coqueteando en el autobús, Sommers?" pregunta con una risa.


    El resto de la gente de la cantina se une a sus risitas, haciéndome mirar por encima de ellos con desconcierto.


    "¿Qué quieres decir?"


    "Oh, no finjas, querida. Devon ha tenido la amabilidad de llenarnos con tus charlas en el autobús", gorjea Kyle.


    "Yo... yo no sé de lo que estás hablando", balbuceé.


    Debe estar refiriéndose a Carter sentado conmigo en el autobús. Miro por encima del hombro de Kyle para encontrar a Carter ocupado con su comida. Ni siquiera mira en nuestra dirección mientras se lame los dedos para quitarse la última gota de salsa. Kyle chasquea los dedos frente a mi cara para atraer mi atención hacia él.


    "Ojos en mí, Sommers. Entonces, ¿tú también te acostaste con él? ¿La pequeña niña buena Amaya finalmente perdió su virginidad?"


    Toda la cantina estalla en aplausos ante su pregunta. Su sonrisa se hace más amplia cuando mis dedos comienzan a jugar con el dobladillo de mi camiseta. Odio la atención. Ya puedo sentir mi corazón latiendo con fuerza en mi pecho y mis rodillas cada vez más débiles. Quiero correr y esconderme. Mis palmas comienzan a sudar mientras me quedo allí sin poder hablar, esperando como un ratón manso el juicio de Kyle.


    El roce de una silla que se arrastra por el suelo me hace levantar los ojos para ver a Carter levantarse y empujar la silla hacia atrás en su lugar. Se da la vuelta y luego camina hacia adelante hasta que está de pie detrás de Kyle, que no se da cuenta de su presencia.


    Mis labios se abren con curiosidad cuando coloca una mano sobre el hombro de Kyle, lo que hace que este último se gire hacia él, lo que resulta ser una mala elección porque el golpe de Carter aterriza justo en la mandíbula de Kyle. Cae con un grito al suelo mientras se sujeta la mandíbula. Su espalda golpeando el suelo me hace estremecerme por el dolor que debe haber causado.


    El rostro de Carter está tranquilo mientras vuelve a meter las manos en los bolsillos mientras los estudiantes que nos rodean jadean y algunos de los amigos de Kyle corren hacia él para arrodillarse junto al niño herido. Lucy es una de las primeras y lo ayuda a sentarse de nuevo mientras absorbe el impacto.


    "Deberías ver a un médico, Kyle", dice Carter casualmente. "Tu pene está dentro de tu cerebro".


    Con eso, pasa junto a nosotros y sale de la cantina. Me quedo quieto mientras veo a Kyle abrir y cerrar la boca, comprobando si todavía funciona. Una parte de mí siente pena por él, pero la otra está feliz. Me hizo derramar mi comida.


    Decidiendo que lo siento no es la opción, en su lugar doy media vuelta y salgo corriendo de la cantina para alcanzar a Carter. Lo encuentro paseando por el pasillo y lo sigo.


    "¡Oye!" Llamo y luego me doy las gracias por el pasillo vacío.


    Él no se detiene, así que tengo que acelerar el paso para adelantar sus largas zancadas.


    "Espera", le digo de nuevo cuando estoy lo suficientemente cerca y de repente se gira, haciendo que mi cara choque con su pecho. En un instante, siento unas manos en mis caderas apretándome y previniendo cualquier tropiezo.


    El calor corre a través de mi cuerpo mientras miro hacia arriba para ver los ojos de Carter en mí. La expresión de su rostro se oscurece por un momento y nos quedamos allí. Mi corazón late rápido y siento sus dedos presionando mis caderas, deteniéndose cerca de mi trasero por un segundo antes de que me suelte y se aleje.


    "¿Qué quieres?" pregunta con voz ronca.


    "Solo quería darte las gracias", solté, sintiéndome incómoda y arrepintiéndome de mi decisión de seguirlo hasta aquí.


    "¿Para qué?"


    Lo miro, como realmente lo miro. Sus labios están presionados en una línea firme y parece aburrido por esta conversación. Me pregunto por qué razón lo seguí hasta aquí y de repente me acuerdo.


    "Por lo que hiciste allí. Fue genial. La forma en que fuiste todo..." Golpeé un puño en el aire. "Y Kyle lo hizo todo". Termino mi oración con una señal de BOOM con mis manos.


    Levanta una ceja y noto un destello de diversión en sus ojos.


    "No lo hice por ti. Él también se estaba burlando de mí".


    "Pero aun así. ¡Fue genial!"


    Parpadea una vez antes de que una pequeña sonrisa atrape sus labios. "Eres lindo, snippy".


    Se da la vuelta y se aleja antes de que pueda responderle algo, pero esta vez ya no lo sigo.


    


    El resto del día pasa sin más miradas. En cambio, mi círculo de evasión crece más y más a medida que la gente se aparta de mi camino. No vuelvo a ver a Kyle, lo que me hace creer que se ha ido temprano a casa, ni veo a Carter, lo que es una prueba de que he vuelto a ser invisible. Tomo el autobús de regreso a casa también. El tráfico es menor en el camino de regreso y tan pronto como me dejan en mi parada, el resto del camino a casa es tan poco interesante como toda mi vida.


    Pero en el momento en que llego a la puerta de mi casa, escucho un grito.


    Me apresuro a entrar y saco la llave de mi bolso a toda prisa. El miedo me asalta por todas partes mientras pongo la llave con dedos temblorosos dentro de la cerradura.


    Empujo la puerta para abrirla y me encuentro con la escena de mamá tirada en el suelo, inconsciente.


    

  


  
    Capitulo 03


    Huir


    Sus párpados cerrados revolotean haciéndome respirar un suspiro de alivio. Dejo mi bolso en el suelo y corro hacia ella. Arrodillándome junto a su yo apenas consciente, puse mis brazos alrededor de ella, las lágrimas derramándose de mis ojos mientras la sondeaba para que abriera los ojos.


    "Mami, mami, por favor, abre los ojos", sollozo mientras controlo su pulso, poniendo dos dedos en su muñeca.


    Son lentos y me hace sentir más nervioso con cada latido. Hay un sonido de vidrio estrellándose en la sala de estar y escucho la voz viciosa de Panther mientras gime. Está borracho otra vez y debe haber golpeado a mamá en ese estado.


    "¿¡DÓNDE ESTÁN LAS BEBIDAS!?" grita y me estremezco ante el sonido.


    "Mami, mami, por favor".


    Al fallar mis esfuerzos, me arrastro hacia mi bolso a cuatro patas y tiro su contenido para obtener mi teléfono. Justo cuando estoy a punto de llamar a la ambulancia, escucho un gemido detrás de mí.


    "Maya..." mi madre llama.


    El teléfono se me cae de la mano cuando me doy la vuelta para arrastrarme hacia ella. La sostengo por los hombros mientras se empuja hacia arriba y mueve el dobladillo de su vestido hasta las rodillas. Su cuerpo se estremece bajo mi toque como las alas de un pájaro asustado.


    "Mamá, mamá... ¿estás bien?" Pregunto, mi voz temblando.


    Me toma de la mano y me mira con los ojos llenos de lágrimas. Hay un moretón justo en el medio de su frente y sus mejillas son inexistentes. Mientras la sostengo, puedo sentir cuánto peso ha perdido debido a todo el estrés que Panther le ha infligido. Incluso la idea de su rostro hace que me hierva la sangre y la abrazo con más fuerza mientras pongo mi cabeza en su hombro para abrazarla.


    "Mamá, lo siento mucho, no debería haber ido a ningún lado. No debería haberte dejado sola", lloro más y siento el roce más ligero de su mano en la mía.


    "Llévame al dormitorio, Maya. Cierra la puerta", susurra y luego vuelve a gemir.


    Rápidamente solté el abrazo y me puse de pie, ayudándola a ponerse de pie. Hay otro golpe en la sala de estar y ambos temblamos por el sonido.


    "Vamos, rápido. Date prisa, Maya", respira mamá mientras me hace pasar para ayudarla a caminar.


    Evitamos el salón y entramos por la cocina. Veo la forma de Pantera sentada en el sofá y acelero mis pasos al mismo tiempo, asegurándome de que no tenga ni idea de que estoy en casa.


    Subimos las escaleras, dando pasos cautelosos hasta llegar al dormitorio de mamá. La acompaño hasta la cama y la obligo a sentarse. Ella se acuesta en su lugar. Cierro la puerta, sin hacer ningún sonido mientras la cierro. Me acerco a mamá y me siento a su lado mientras ella cierra los ojos y se frota la frente, haciendo una mueca cuando sus dedos rozan la herida. Dejará una cicatriz pero al menos no hay sangre. Me pregunto por un momento si debería llamar al médico, pero la idea de que Panther lo sepa me hace abandonar la idea.


    "¿Qué hizo, mamá? Por favor, dime", le digo mientras recojo la jarra de la mesita de noche y le sirvo un vaso de agua.


    Levanta la cabeza cuando acerco el vaso a sus labios y toma un sorbo.


    "Llegó a casa borracho y podría haber terminado diciendo una o dos palabras que no le sentaron bien", suspira, y se vuelve a acostar. "No creo que ni siquiera estuviera en sus cabales cuando me golpeó".


    "Mamá, ¿por qué no vamos a la policía? Esto es demasiado. No podemos vivir así".


    Ella deja caer su mano de su cabeza y toma mis dedos. Presiono nuestras manos y siento la frialdad helada de su piel. Ella tiene fiebre.


    "No podemos hacer eso. Panther conoce a los hombres poderosos. Nunca podemos deshacernos de él", habla en voz baja como si tuviera miedo de que Panther la escuche.


    "Pero-"


    "Escucha, Maya. No podemos deshacernos de él, pero puedes salvarte. Huye, amor, y no vuelvas".


    El silencio sigue a sus palabras mientras la miro fijamente. "¿Qué?"


    "Vete, amor. Huye. Ya no sé cuánto viviré. Me siento enferma y ya no puedo moverme. Si muero, vendrá por ti. Te querrá".


    "¡No te estás muriendo!" exclamo.


    Ella sonríe una pequeña sonrisa que apenas toca sus labios. "Rezo para que no lo haga, pero si lo hago, no puedo dejar que te atrape. Por favor, escucha-"


    La interrumpí arrojándome sobre ella, sollozando en voz alta mientras apoyaba mi cabeza en su hombro, abrazándola con fuerza. Olvido que está lesionada, olvido que necesita descansar, olvido que tengo que ser maduro. En este momento solo necesito a mi mamá y ella me pide que la deje. Nunca puedo hacer eso.


    "¡Cállate! ¡Cállate! ¡Cállate! Estás loco. Solo duerme, hablaremos de esto más tarde".


    Ella no me responde y me retraigo, con miedo de lastimarla. Ella me mira con una cara tan inmóvil como la piedra, pero sus ojos se llenan de lágrimas y su agarre en mi mano se aprieta.


    "¿Cómo voy a ser feliz si no puedo asegurarme de que estás a salvo?" Ella empieza. "¿No quieres verme al menos aliviado de preocuparme por ti? Por favor, escúchame, Maya. Huye. Ve con tu abuela..."


    "¡No voy a ir a Nueva York! No tan lejos de ti".


    "¿Maya?"


    Su cara es severa ahora. Débil pero severo. La forma en que me mira me recuerda todas las veces que me ha regañado por tener malos modales. Mi corazón late como el zumbido de una abeja mientras las imágenes de ella sacrificándolo todo por mí pasan por mis ojos. Estábamos tan bien. Solo pero bien hasta que Panther irrumpió en la vida de mamá.


    Él es el tipo de persona que puede levantarte en un santiamén y luego tirarte desde el borde de un acantilado. Para mí, él es la definición de masculinidad tóxica.


    "Mamá, por favor... no quiero dejarte. Por favor, no me hagas hacer eso". Una lágrima se desliza por mi mejilla mientras le doy mi mirada más suplicante. Cualquier cosa para hacerla abandonar la idea. no quiero irme Levanta una mano y la pone sobre mi cabeza, acariciándome lentamente con una sonrisa en su rostro.


    "Te amo tanto. Por favor, no hagas que me arrepienta. Ve, Maya. Huye de este monstruo que yace esperando el día en que muera y él pueda conseguirte. Por favor, escucha a mamá".


    Mi llanto es un poco más fuerte esta vez mientras vuelvo a abrazarla. "Mamá te amo."


    "Yo también te amo."


    Nos quedamos así por mucho tiempo, llorando los dos por las peripecias de nuestra vida. El sol afuera finalmente desaparece del cielo y su sencilla habitación con una cama, un armario y un escritorio comienza a oscurecerse a nuestro alrededor. Me alejo lentamente solo cuando mis lágrimas se han secado.


    "Mamá, por favor, cuéntame sobre papá", susurro en la oscuridad.


    La siento apretar mi mano con la más débil de las presiones. "Era un valiente soldado... y tú, querida, eres su valiente hija".


    Le devuelvo el apretón con uno más suave, forzando una sonrisa en mi rostro. Ojalá podamos quedarnos así para siempre. Las sonrisas son pocas en nuestras vidas, pero los momentos en que realmente las tenemos, se sienten tan reales y nunca cambiaré esos momentos por nada.


    Nuestro momento de calma se ve interrumpido por el sonido de otro estruendo en el pasillo seguido por el gruñido enojado de Panther.


    "¡AMAYA SOMMERS, VEN AQUÍ AHORA MISMO!"


    

  


  
    Capitulo 04


    Caminos desconocidos


    "¿Cómo... lo supo?" Mamá tartamudea.


    dejé mi bolso abajo


    "Mamá, voy a ir a ver qué necesita", le digo y la mano de mamá aprieta con más fuerza la mía.


    "No, no te vayas".


    Lentamente alejo mi mano de su agarre. "Está bien, mamá. Puedo cuidarme solo. No me ha hecho daño hasta ahora".


    "Maya-"


    Me levanto de la cama, evitando el intento de mamá de levantarse y tirar de mí hacia atrás. Ella lucha y quiero escucharla, pero mi mente me dice que me vaya en silencio o Pantera vendrá aquí. Abro la puerta y me obligo a salir, bloqueando los jadeos de miedo de mamá.


    La bajada de las escaleras es aterradora y sigo retorciendo los dedos alrededor del dobladillo de mi camiseta. Veo a Panther al final de la escalera, apoyado contra la pared. Me ve y se mueve para mirarme. Me doy cuenta de mi bolso que tiene en su mano y maldigo mi descuido.


    "Devuélveme eso".


    Trato de ocultar mi nerviosismo con una voz más fuerte. Darle un vistazo a mi miedo solo actuará como combustible para él.


    "Ven aquí y tómalo tú mismo", aprieta los dientes.


    Sus ojos están rojos por la ingesta de alcohol y apesta a eso. Tomo una respiración profunda, conteniendo mi ira mientras bajo las escaleras para detenerme frente a él. Muevo mi mano para quitarle la bolsa, pero él la tira detrás de su espalda.


    "Ve y prepárame un sándwich primero", pronuncia.


    Trago un trago mientras asiento con la cabeza antes de pasar junto a él para ir a la cocina. Escucho sus pesados pasos siguiéndome como un depredador siguiendo a su presa. Cruzo los dedos, rezando para que no me haga daño. Él nunca me ha tocado antes por mamá. Creo que en alguna parte sabe que si intenta algo así, mamá no lo pensará dos veces antes de matarlo. A pesar de que la golpea, en algún lugar dentro de él, el depredador está asustado.


    Entramos en la cocina y saca una silla de la mesa del comedor. Evito su mirada mientras saco los ingredientes para empezar a hacer su sándwich. Hay un choque de truenos y el sonido de la lluvia golpeando sobre nuestro techo rompe el inquietante silencio de la cocina. Me concentro en mi trabajo, y mi único objetivo es recuperar mi bolso y mi teléfono.


    "Has subido de peso", comenta Panther de repente. "Te ves mejor ahora. Más rasgos regordetes".


    Siento que se me eriza la piel y me doy la vuelta para apoyarme contra el mostrador, comprendiendo rápidamente que está hablando de mi trasero. Lo miro por un segundo fugaz y luego vuelvo a mirar el sándwich. Desearía poder ahogarlo con él en lugar de hacer que se lo coma.


    "El frente también se ve bien", continúa con una sonrisa y yo tiemblo ante el sonido de su voz fantasmal.


    Termino el bocadillo y le llevo el plato. Él sigue mis movimientos con su mirada lasciva, haciendo que mi estómago hierva de vértigo. Habiendo arreglado su cena, doy un paso atrás y adelanto mi mano de nuevo para tomar mi bolso de él. Esta vez, me deja, pero justo cuando estoy a punto de quitárselo de la mano, agarra mi muñeca, haciéndome saltar.


    "¡Oye!"


    Intento alejarme, pero su agarre es fuerte.


    "Tu madre no va a vivir mucho tiempo, chico. Entonces me aseguraré de que no la extrañes".


    Dejo de moverme ante sus palabras y lo miro con los ojos muy abiertos. Su expresión es maliciosa y estoy convencida de que va a matar a mamá. La atmósfera a mi alrededor de repente se siente más tensa y las palabras de mamá hacen eco en mi cabeza.


    (Huye. Por favor)


    Ella sabe que él la matará. Es por eso que ella me ha estado diciendo que corra. Las lágrimas nublan mi visión mientras mi corazón se siente pesado con el peso de esta realización. Su agarre sobre mí se afloja y se recuesta en su silla, recogiendo el sándwich del plato.


    "Voy a cuidarte bien, niña. Solo un poco de tiempo..."


    Ya no lo escucho mientras corro hacia las escaleras con la bolsa en la mano. Esto se siente demasiado irreal; mi mamá no puede estar muriendo. Me detengo en la puerta de la habitación de mamá, la miro con los ojos llenos de lágrimas, pero luego corro a mi habitación y cierro la puerta de un portazo. Arrastro mi cuerpo hacia abajo mientras lloro en voz alta.


    La casa de repente se siente más confinada a las paredes del dolor y odio sentirme así. Si me quedo aquí, me va a hacer daño, y si me escapo...


    Si corro, podría obtener ayuda, pero, de nuevo, la ayuda no servirá. No se puede confiar en nadie y si Panther realmente está en términos de personas poderosas como dice mamá, entonces mis esfuerzos serían inútiles. No podré salvar a mamá de ninguna manera, pero tal vez pueda salvarme a mí mismo como ella quiere que lo haga.


    El pensamiento se siente egoísta tan pronto como se forma en mi cabeza, pero la idea de ser molestado por Panther es demasiado para soportar. No quiero dejar a mamá, pero no puedo quedarme en la misma casa con este hombre. Irme me dará la oportunidad de estudiar mis circunstancias, la oportunidad de salvar a mamá tal vez.


    Si yo soy la razón por la que Panther la trata así, entonces tal vez, solo tal vez, si me voy, él no la lastimará más. Puedo intentarlo. Puedo ir a Nueva York, donde la abuela, puedo explicarle el asunto y ella me ayudará.


    Reflexionando sobre mi decisión, me levanto y saco mi bolsa de viaje de mi armario. Dejándolo caer sobre la cama, me tomo mi tiempo para poner algunas cosas dentro. Dinero en efectivo, pasaporte, ropa, tampones, libros, cepillos y otros artículos de primera necesidad. Una vez hecho esto, lo abro, dejando que mi corazón se ralentice.


    Se siente como una decisión precipitada pero, de nuevo, no tengo nada aquí por lo que quedarme. Puedo hacer mis clases en línea cuando estoy en Nueva York y nadie me extrañará. Mi mente se desplaza por un segundo a Carter y niego con la cabeza para deshacerme de sus pensamientos. Él no es mi amigo. Es solo un chico al azar que encuentro un poco más agradable que los otros especímenes masculinos de nuestra escuela. En cuanto a él, a él no le importa una mierda. Estaré mejor en Nueva York. Puedo empezar de nuevo y si las cosas van bien, puedo llevar a mamá allí algún día también. No tengo idea de cuánto tiempo pienso en todas estas cosas hasta que los segundos se convierten en minutos y los minutos en horas.


    Recojo mi sudadera con capucha del armario y me la pongo con manos temblorosas. Una vez listo, miro y encuentro mi teléfono tirado en el suelo. Lo recojo y lo meto en el bolsillo de mis jeans. Tiro de la correa de la bolsa ahora pesada sobre mis hombros y abro la puerta para salir.


    Las luces del pasillo están apagadas y me asegura que Panther se ha retirado a la cama. Son casi las 9 de la noche cuando me acerco de puntillas a la puerta del dormitorio de mamá. Lo abro lentamente y me arrepiento de la escena de Pantera durmiendo al lado de mi mamá con una mano en la cintura mientras ella yace allí como una mujer muerta. Me da escalofríos y cierro la puerta con un temblor vacilante. Coloco dos dedos en mis labios y luego los toco con la puerta dándole a mamá un beso de despedida.


    


    La lluvia me golpea con fuerza tan pronto como salgo de la casa. Se vierte en una dirección angular, obligándome a mantener los ojos cerrados. Me arrepiento de no haber tomado mi paraguas y no deseo entrar más considerando lo mucho que me tomó pensar aceptar la decisión de mamá. Me abrazo a mí misma mientras empiezo a caminar con pasos rápidos. El camino está solitario debido a la lluvia y me pregunto si puedo conseguir un Uber. Saco mi teléfono y me decepciona ver que me he olvidado de cargarlo y ya no funciona.


    ¡A la mierda!


    Dejo el teléfono en su sitio y empiezo a caminar de nuevo, con la esperanza de encontrar un taxi en la carretera. Alguien lo suficientemente amable como para llevar a un chico de diecisiete años al aeropuerto y no intentar nada en el camino. Es cuando giro a la derecha en la acera que me doy cuenta de que he estado caminando durante la última media hora. El pensamiento me hace detenerme y me encuentro en medio de un camino con la lluvia empapándome de pies a cabeza. Unos cuantos mechones de mi cabello, los que se han escapado de la sudadera, se me pegan a la cara. Estoy congelada de repente, encontrando difícil moverme. He olvidado dónde se supone que debo ir o qué estoy haciendo aquí.


    ¿Dejé a mi mamá con una bestia en la casa y estaba pensando en irme a Nueva York?


    Mis pies parecen pegados a su lugar y los miro. Mis converse blancas parecen que se van a acabar en cualquier momento y de repente parecen tan fascinantes. El color blanco contrasta con los cordones negros. No recuerdo cuándo los traje o por qué los estoy usando incluso después de que se rompieron.


    Sigo admirando mis zapatos hasta que escucho el claxon de una moto y la luz da en mis zapatos. Levanto la vista justo cuando la motocicleta se acerca a mí a una velocidad vertiginosa. Mis ojos se cierran cuando la luz cae sobre mis ojos y espero el choque que nunca llega.


    Se oye un chillido y abro los ojos lentamente para encontrarme cara a cara con el jinete. La bicicleta se da la vuelta y el ciclista abre las correas del casco. Lleva una chaqueta de cuero y está completamente mojada. Noto el agua goteando de su barbilla cuando comienza a tirar del casco.


    Cuando termina, el casco sale y los ojos verdes de Carter Bell me miran con el ceño fruncido.


    "¿Estas loco?" —pregunta, su voz fuerte mientras atraviesa el monótono sonido de la lluvia.


    Mis labios se separan y me quedo estupefacto al darme cuenta repentinamente de mi experiencia cercana a la muerte. Miro a Carter y mis labios tiemblan, haciéndome saborear la lluvia en mi lengua cuando abro la boca.


    "No sé a dónde ir".


    

  


  
    Capitulo 05


    La novia


    Un circo y las gotas de lluvia cayendo a nuestro alrededor son los espectadores .


    Es como si el mundo fuera un circo y él y yo fuéramos su acto más grande. Me mira como si estuviera perplejo y no supiera qué decir. No lo culpo por sus dudas; Yo tampoco me conozco. Solo puedo sentir el presente: él y yo bajo el cielo torrencial, ambos empapados. Doy gracias a la lluvia por su sonido dichoso porque el silencio sería peor sin ella.


    Carter cierra los ojos con fuerza y exhala un suspiro que parece ser una tortura. Cuando los abre de nuevo, su vista oscura se fija en mí.


    "Levantarse."


    Señala el asiento trasero de su motocicleta.


    "¿Qué?" —pregunto, asumiendo que me he perdido algunas de sus palabras.


    ¿Me está regañando por bloquear su camino?


    "Dije que te levantes", dice más fuerte esta vez y mis ojos se abren cuando entiendo lo que quiere decir.


    Quiere que me suba a su moto.


    "¿Pero por qué?"


    La pregunta se siente estúpida en mi lengua. Las gotas de lluvia tienen peso y las palabras son difíciles de pronunciar.


    "Levántate. Te llevaré a casa".


    Me quedo quieto en esa oferta. El hogar es el último lugar al que quiero ir. Mi mamá está allí, pero Panther también está y Panther me quiere. Si vuelvo, será el final de mi vida. Puedo recordar vívidamente cada vez que me ha lanzado una mirada sucia. Nunca reflexioné sobre ello por más de un segundo, pero esta vez, él mismo lo ha declarado.


    "No... no, no, no... por favor. No puedo ir a casa—"


    "Lo sé. Te llevaré a mi casa", me corta en el medio.


    Parpadeo, su apariencia se vuelve borrosa con la lluvia.


    "¿A tu casa?"


    Él asiente y luego señala su asiento trasero de nuevo. Miro entre el asiento y él, confundida. Hace un gesto de nuevo, lentamente como si no fuera su compañero de clase sino un extraviado que ha encontrado en el camino, y esta vez, siento una oleada de adrenalina subir a través de mí.


    "Vamos, snippy, no tengo toda la noche. Levántate. No puedo dejarte solo en esta calle ahora. Si pasa algo, tu alma me perseguirá para siempre".


    Escucho un poco de diversión en su voz.


    Casi suena feliz de darme un aventón. Dudo, pero me acerco, sin saber qué más hacer. Me ayuda agarrándome del brazo mientras paso por encima del asiento y me acomodo detrás de él. Me tiemblan las manos con el número de serie de las decisiones precipitadas que estoy tomando y me pregunto dónde debo sujetarme para evitar caerme.


    Él enciende el motor antes de que pueda decidir y caigo hacia adelante, mi pecho presionando su espalda. Se toma su tiempo para ponerse el casco mientras yo me ajusto.


    "Abrázame fuerte, snippy. Te caerás".


    "¿Pero por qué me llevas?"


    Su risa resuena en el aire mientras sus manos enguantadas agarran las mías frías. Envuelve mis brazos alrededor de su cintura y siento un sonrojo en mis mejillas. Su cuerpo es tan firme bajo mi toque. Es todo abdominales duros y músculos esculpidos.


    "Este viaje va a ser largo, cortante. No te caigas".


    "No lo haré", me digo a mí mismo mientras gira la motocicleta y comienza a regresar en la dirección de donde vino.


    "¿A dónde ibas?" Grito para que pueda oírme por encima del sonido de la lluvia.


    "No es de tu incumbencia", grita de vuelta y por el resto del viaje, ambos nos quedamos en silencio.


    


    La primera impresión que tengo de la casa de Carter es que es mucho más pequeña que la mía. Es un edificio de una sola planta pintado de blanco y amarillo. Hay un pequeño jardín en la parte delantera y el césped parece recién cortado. La luz de la calle brilla sobre la casa, otorgándole un brillo ominoso.


    Carter estaciona la motocicleta dentro de las puertas y abre su casco. Ha dejado de llover y la luna vuelve a estar alta en el cielo. Sigo mirando su casa con los labios entreabiertos por la sorpresa hasta que siento una mano en mi rodilla que envía escalofríos por mi columna.


    Miro a Carter y me hace señas para que baje. Aprieto su hombro mientras tomo apoyo de su cuerpo para seguir sus órdenes y bajar de su paseo de la muerte. Me tiemblan las piernas y siento jet lag. Baja detrás de mí, luego abre el asiento trasero de la motocicleta de donde saca una mochila. Corre hacia su porche, balanceando la mochila sobre su hombro.


    Mete una llave en la cerradura y abre la puerta blanca. Me quedo clavado en mi lugar, mis dedos jugando entre sí mientras espero que me invite a pasar. No puedo procesar el hecho de que estoy parado en la puerta de la casa de Carter Bell. Si la noticia llega a la escuela, Kyle se divertirá mucho intimidándome al respecto. Miro a mi alrededor, solo para asegurarme de que nadie está mirando.


    "¿Qué estás esperando? Entra".


    Las palabras de Carter me devuelven al presente y lo encuentro sosteniendo la puerta de su casa abierta para mí. Camino hacia adelante y entro mientras él entra detrás de mí, cerrando la puerta de forma segura. El espacio donde estamos es un corredor. Hay dos puertas delante de mí. Uno a mi derecha y el otro de frente. La puerta a mi derecha está cerrada, pero la otra puerta está abierta de par en par y puedo ver atisbos de los muebles del interior.


    "Puedes entrar. Mi papá está adentro", dice Carter.


    Me doy la vuelta para verlo sin la chaqueta y la camiseta mojada pegada a su cuerpo, haciendo visibles sus duros rasgos inferiores. No puedo evitar mirarlo mientras se pasa los dedos por el cabello. Sus ojos me encuentran y levanta una ceja.


    Bajé los ojos al suelo rápidamente, avergonzado. "¿Por supuesto?"


    "Continuar."


    Suspiro y me doy la vuelta para caminar hacia la puerta frente a mí. Al entrar, noto la forma simplista en que está decorado y admiro los muebles de madera que ocupan la habitación. Mis ojos recorren el espacio solemne hasta que escucho el sonido de alguien aclarándose la garganta. Salto ante el sonido, solo para encontrarme cara a cara con un hombre sentado en el sofá y una dama parada a su lado.


    El hombre se parece mucho a Carter excepto por su cabeza calva. Sus ojos verdes me miran con desconcierto y lo veo mirando a la señora a su lado. Es una mujer menuda con cabello rubio corto que usa un vestido rojo y se ve tan fuera de lugar como yo.


    "Lo siento, pero ¿quién eres?" la dama habla antes de que pueda presentarme.


    Su voz es suave y suena amable, pero puedo sentir el entumecimiento en mis extremidades. Me siento como un extraño no invitado y me resulta difícil responder a su pregunta. Miro hacia la puerta, esperando que Carter entre y me ayude a salir.


    "¿Señorita?" el hombre pregunta y yo lo miro.


    Muerdo mi labio inferior y doy un paso atrás del dúo, pegándome a la pared, rezando para que me trague.


    "¿Carter está en casa?" El hombre se vuelve hacia la dama cuando no le respondo.


    Antes de que la señora pueda responder, Carter entra en la habitación con su mochila en la mano. Le lanza una sonrisa radiante al hombre. Estoy asombrado por esa sonrisa. Nunca lo había visto sonreír tan brillantemente antes y se ve mucho más gentil en ese momento.


    "¿Ella vino contigo, Carter?" la señora le pregunta.


    Carter se da la vuelta y me mira. Su sonrisa se amplía como si fuéramos viejos amigos mientras camina hacia mí.


    "Oye, nena, pensé que te dije que fueras a mi habitación", dice cuando está cerca de mí.


    Me quedo asombrado por sus palabras y mis ojos lo estudian confundidos. Envuelve un brazo alrededor de mi cintura, acercándome a él antes de volverse hacia su papá y la dama.


    "Amaya, ese es mi papá". Señala al hombre, todavía sosteniéndome firmemente contra su cuerpo. "Y esa es Melody, la enfermera de papá".


    Señala a Melody y me encuentro jugando el juego de Carter cuando asiento y les sonrío. Me devuelven la sonrisa y el rostro de Melody se ilumina instantáneamente, haciéndome estremecer. Empujo lentamente el brazo de Carter de mi cintura, creando una distancia apropiada entre nosotros. No sé qué está haciendo, pero no quiero que su papá malinterprete nuestro conocimiento.


    Carter frunce el ceño ante mis acciones y toma mi mano, entrelazando nuestros dedos y haciendo que los míos hormigueen con su toque.


    "Y papá, esta es Amaya Sommers. Mi novia ".


    

  


  
    Capitulo 06


    compañeros de cuarto


    Parpadeo dos veces, sin comprender la declaración que acaba de salir de la boca de Carter. Cuando poco a poco empiezo a darme cuenta de que acaba de referirse a mí como su novia, me estremezco. Su agarre en mi mano se aprieta, sus largos dedos llenan los espacios entre los míos, haciendo que se me ponga la piel de gallina por todo el cuerpo.


    ¿Novia? Me acaba de llamar su novia. ¿Como en dos personas cachondas en una relación? ¡Qué insultante!


    Arrastro mi mano, tratando de alejarme de su agarre, pero su agarre se vuelve más firme. Su papá nos mira con la misma expresión de perplejidad que creo que tengo yo también. Luego, lentamente, una sonrisa encuentra su camino hacia los labios del Sr. Bell.


    "Sabía que tenías uno. Encantado de conocerte, Amaya".


    Su mirada directa y el reconocimiento de mi presencia me hacen sentir más cohibida. Vuelvo mi mirada al suelo, mis dedos ansiosos por enredarse en ese momento de nerviosismo.


    "Amaya se quedará con nosotros por algunos días. Hay trabajos de construcción en su casa. No puede estudiar".


    Me obligo a mirar a Carter mientras le miente de nuevo a su papá. Parece tranquilo, pero puedo sentir su pulso contra mi muñeca y se acelera con cada minuto. Mi propio ritmo cardíaco es frenético, el repentino giro de los acontecimientos es demasiado para manejarlo por un corto período de tiempo.


    "Eso es maravilloso", dice la dama con un aplauso.


    Suena demasiado emocionada y no me gusta la sonrisa que tiene en su rostro. Ella es demasiado feliz para una mentira .


    "La llevaré a mi habitación. Tengo que ir a casa del tío Félix otra vez", dice Carter, jalándome de la mano mientras avanza hacia otra puerta blanca al lado del sofá que no había notado antes.


    Mis piernas lo siguen de mala gana cuando noto los ojos entrecerrados de su papá observándonos alejarnos. Me asiente con la cabeza cuando pasamos junto a él y arranco mis ojos de él.


    Carter abre la puerta a un pequeño espacio al que sigue otra puerta. Echo un vistazo al pequeño pasillo que separa la habitación de Carter de la sala de estar. Tiene un baño en un extremo y una lavadora se encuentra en otra esquina. Este es el único espacio libre que he visto en la casa hasta ahora. Tiene un diseño bastante peculiar que de alguna manera se adapta a la personalidad de Carter.


    Carter abre la otra puerta de su habitación y me lleva con él. Entro tras él mientras la puerta se cierra detrás de nosotros.


    La habitación de Carter está pintada de un gris opaco, el color parece estar descascarándose dejando manchas blancas en algunos lugares. Su habitación es pequeña y está ocupada por una cama pequeña colocada en el medio y un sofá colocado junto a una ventana. El sofá está desgarrado en ambos extremos, pero se ve lo suficientemente bien como para proporcionar un lugar adicional para sentarse. Un armario negro ocupa el otro lado. Es el único mueble bonito de la habitación.


    Estudio su espacio privado, fascinado por la forma en que se mantiene limpio y ordenado a pesar de la falta de muebles. Sus libros están cuidadosamente apilados en una esquina del piso. Ni siquiera tiene un escritorio. No puedo imaginar vivir sin un escritorio. La guarida de Carter es muy diferente a la mía.


    Mi observación se rompe cuando Carter me empuja para caminar hacia su guardarropa. Vuelvo a la realidad en un momento y encuentro mi habilidad para responder. Deja caer su bolso al lado de la cama junto con su chaqueta.


    "¿Por qué mentiste?" Pregunto.


    Ignora mi pregunta mientras abre su armario y saca una camiseta negra.


    "¡Carter! ¿Por qué mentiste?" Repito, molesto por su evasión.


    Se da la vuelta con la camiseta y otra chaqueta en una mano y un par de jeans en la otra. Deja caer la ropa sobre su cama y lo observo mientras comienza a subirse el dobladillo de la camiseta, revelando una espalda tersa y bronceada a medida que se quita la tela mojada. Me quedo sin palabras por un momento. La habitación se siente más caliente, más íntima y quiero escapar. Se da la vuelta, su cuerpo tonificado define claramente que hace mucho ejercicio. Su pecho sube y baja con un ritmo suave mientras observo su apariencia semidesnuda.


    "No mentí", dice inexpresivo, atrayendo mi atención de vuelta a su rostro desde sus abdominales.


    Me siento sonrojada, avergonzada de que él debe haberme visto mirándolo.


    "Le mentiste a tu papá en la cara".


    "No mentí y mientras te quedes aquí, tienes que creer que esta es la verdad".


    Sus palabras son tan casuales. Estoy atónita por la forma en que fluyen tan fácilmente a través de su boca. Es como si casi creyera que no mintió. Como si yo fuera su novia .


    "Para que lo sepas, no tengo intención de salir contigo solo porque dije que eres genial".


    Levanta una ceja, sin molestarse en usar su camiseta todavía, lo que hace que la conversación sea aún más difícil cuando comienza a caminar más cerca. Doy un paso atrás mientras él da un paso adelante, moviéndose lentamente como si estuviera probando mi reacción.


    "No debería estar aquí. Yo... yo debería irme..." balbuceo nerviosamente.


    Me doy la vuelta, lista para abrir la puerta para salir. Todas las decisiones que he tomado en las últimas horas me pesan y me arrepiento de haber salido de mi casa. Tiro del pomo pero la puerta no abre.


    "Quédate", la voz de Carter está cerca de mi oído, su aliento caliente calienta mi cuello.


    Levanto la vista y encuentro su palma presionada contra la puerta, impidiendo que se abra. Capto su olor: una colonia fresca y amaderada mezclada con la lluvia. Me doy la vuelta de nuevo, mi pulso se acelera mientras me encuentro presionada entre su cuerpo y la puerta. Su otra mano se extiende hacia adelante y la coloca a mi lado, bloqueando cualquier escape. Se inclina más cerca, como lo hizo en el autobús, pero esta vez sus ojos no están confundidos. Se ven molestos.


    "Te necesito, Amaya. Ayúdame y yo te ayudaré a ti", dice, inclinándose lo suficiente para que sus ojos se encuentren con los míos.


    Se ve cansado como lo haría desesperadamente con un poco de sueño. Hay manchas oscuras debajo de sus ojos y, por primera vez, noto una pequeña cicatriz marrón que atraviesa un lado de su cara. No es solo esa cicatriz. Hay varios cortes blancos a lo largo de su rostro, que empolvan sus hermosos rasgos, aunque apenas son visibles desde lejos.


    "¿Cómo?" Yo susurro.


    "Necesitas un lugar donde quedarte. No me importa por qué, así que no es necesario que me lo digas. La cuestión es que... puedo albergarte todo el tiempo que quieras. Puedes compartir mi casa, mi habitación, incluso mi cama". , no me importará". Se da cuenta de que parpadeo en la última oración y veo su pequeña sonrisa antes de que continúe. "Puedes tener todo eso solo por una cosa a cambio. Sé mi novia".


    Se me corta el aliento ante esas palabras. "¿Qué? Ni siquiera nos conocemos".


    "No tenemos que hacerlo. Necesito que finjas que lo eres. Delante de mi papá y Melody. Solo finge. No hagas preguntas. Esa es la única condición".


    Nuestros ojos están bloqueados juntos. Busco alguna señal de que solo está jugando conmigo. ¡Carter Bell me está pidiendo que sea su novia falsa! Nunca he pensado en esa posibilidad. Seguramente, Carter Bell es el tipo con el que tengo una gran fascinación, pero siempre ha sido un enamoramiento estúpido. Ahora estoy en su habitación y me pide que lo ayude ayudándome a mí mismo. Esto se siente demasiado irreal.


    Mi mano se levanta involuntariamente en esos segundos de tranquilidad y la coloco sobre su pecho desnudo.


    Escucho la brusca inhalación de su aliento. Su piel está caliente y arrastro mi palma a su lado izquierdo, sintiendo su corazón. Quiero saber cómo late su corazón cuando dice cosas así, para asegurarme de que no está loco. Siento el ritmo de su corazón, inestable y rápido. Hace tictac contra mi palma y mira hacia abajo para ver lo que estoy haciendo. Cuando se da cuenta de que mi mano no se mueve más, mira hacia arriba y me mira a los ojos de nuevo. Tengo la ligera ilusión de que podría haber notado un parpadeo de decepción en sus iris.


    Su latido me dice que no está bromeando. Sea lo que sea es serio y eso me hace acariciar esa parte de su pecho. Por alguna razón, quiero que su corazón disminuya la velocidad porque sus latidos son más rápidos que los míos. Cierra los ojos ante mis acciones y se aleja en un instante. Camina unos pasos hacia atrás hasta que hay una distancia adecuada entre nosotros. Sus dedos encuentran su camino hacia su cinturón mientras tira de la hebilla.


    "Date la vuelta si te hace sentir incómodo".


    Me toma un momento entender que quiere cambiarse y ponerse un par de jeans limpios. Mi piel arde con el recuerdo de su cercanía y me doy la vuelta justo cuando escucho el clic de la hebilla al abrirse. Escucho el roce de la ropa mientras estoy de pie frente a la puerta, mi cuerpo tiembla ante su oferta y me resulta difícil tomar una decisión.


    Necesito un lugar donde quedarme y él me lo está dando. Si voy a otro lugar, me enviarán de vuelta a casa. Si me quedo, puedo estar aquí para mamá. Ella estará a unas pocas millas de distancia. Todavía puedo estar cerca de ella. El costo de esta elección no parece muy caro. Pretender ser la novia de Carter debería ser bastante fácil.


    Tendré que mantener mi enamoramiento por él como un secreto bien conservado.


    "Puedes dar la vuelta", dice Carter y giro sobre mis talones para verlo vestido.


    Esta vez lleva una chaqueta azul real. Recoge su bolso del suelo y tira de una correa sobre su hombro derecho.


    "Me quedaré", digo antes de que pueda optar por reflexionar más sobre la decisión.


    Me lanza una sonrisa antes de caminar hacia adelante. No dejo de observar sus movimientos hasta que está lo suficientemente cerca. Con la mano en el pomo, me mira durante lo que parece mucho tiempo.


    "Yo me quedo con el sofá. Tú puedes quedarte con la cama".


    Asiento aturdida. Debería sentir miedo de quedarme sola en su casa, en su habitación, pero hay algo en la forma en que me asegura su regreso que me hace sentir un poco más valiente.


    Abre la puerta y sale, cerrándola detrás de él. Miro alrededor de su habitación, dejando que mi bolso se caiga de mis hombros y caiga al suelo.


    Me siento sorprendentemente seguro aquí, algo que nunca sentí en mi propia habitación. Tal vez, es la sensación de que ningún Panther me encuentra aquí, o tal vez, es solo Carter.


    

  


  
    Capitulo 07


    Locura


    Me tomo mi tiempo para pasear por la habitación y tocar los objetos. Aquí todo huele a Carter y siento una sensación de incomodidad al tener el control del espacio.


    Me siento en su cama y rebota un poco, haciéndome sentir agradecido por el suave colchón. Esa es la única cosa que nunca esperé encontrar aquí después de mirar la condición de la casa de Carter. Sonrío un poco, levantando la mirada y enviando una oración de gracias a Dios por cobijarme.


    Eso es algo que obtuve de mi mamá. Mi papá no era una persona religiosa, pero mi mamá tiene mucha fe. Ella me enseñó que es bueno tener fe; quita un poco de carga de tu corazón.


    Acerco mi bolso a mí y lo abro para sacar un par de ropa limpia. No hay muchos para elegir, así que termino con una camiseta blanca de manga larga y un par de pantalones de chándal grises. Me levanto y compruebo la cerradura para asegurarme de que la puerta esté cerrada y nadie entre sin previo aviso. Cuando estoy segura de mi privacidad, me abro la sudadera con capucha y el resto de mi ropa pegajosa, desnudándome en medio de la habitación de Carter.


    Rápidamente me cambio y me pongo la ropa limpia antes de volver a poner la mojada dentro del compartimiento de mi bolso. Dejo que mi cabello de longitud media caiga libremente mientras paso mis dedos por él en un intento de deshacerme del exceso de agua.


    Cuando termino de cambiarme para la noche, respiro aliviada para calmarme antes de acostarme en la cama de Carter y mirar hacia el techo.


    Mucho ha cambiado en las últimas horas. Pienso en mamá y Panther; deben estar dormidos y no tener idea de que no estoy en casa. Me asusta pensar en lo que traerá el día siguiente, pero estoy seguro de que mamá estará feliz de verme partir. Siento una lágrima deslizarse de mi ojo a mi oído. Lo froto y me giro hacia un lado, finalmente cerrando los ojos.


    Me despierto con el sonido de algo golpeando contra el cristal de la ventana. El sonido me saca de mi sueño en un instante y me siento de un tirón solo para encontrarme cara a cara con Carter golpeando la ventana. No apagué la luz cuando me iba a dormir ni me preocupé de cerrar las cortinas y por eso, la vista de su rostro me hace jadear.


    Tiene un ojo morado y puedo ver la sangre en una de sus mejillas. Su labio inferior parece hinchado y la forma en que se para, con una mano en el estómago, me hace temer que algo esté mal.


    "Carter", su nombre sale de mis labios mientras salgo de la cama a toda prisa y corro hacia la ventana.


    Abriendo los paneles de vidrio, me acerco para sostener su mano. Él gruñe cuando lo toco y me retiro solo para encontrar mi mano cubierta en lo que parece sangre. No soy ajeno a la sangre, pero el hecho de que sea de Carter me deja atónito.


    Pone una mano en el alféizar y se levanta. Lo sostengo por los hombros mientras se deja caer al suelo, con su bolso rodando detrás de él. Su chaqueta no está y está vestido solo con su camiseta y jeans. Su camisa está mojada y apesta. Cierro la ventana, mi corazón golpeando contra mi pecho. Me arrodillo a su lado después de que se arrastra hacia la cama y se inclina junto a ella.


    "Carter, ¿qué pasó? ¿Quién te hizo esto?" —pregunto, acercándome para tocar el corte en su mejilla.


    "Cállate y abre el armario", dice con un gemido.


    Su dureza repentina me hace retroceder. Mira hacia arriba con un ojo, el otro apenas se abre.


    "Lo siento... pero me duele", gruñe y se quita la camiseta, haciéndome soltar un pequeño chillido al ver su estómago.


    Hay un gran hematoma negro y marrón que cubre el lado izquierdo de su torso. Parece tan doloroso que la vista me hace temblar.


    "Por favor... hay un botiquín de primeros auxilios adentro", dice, gimiendo de dolor.


    Me levanto y corro hacia su guardarropa. Lo abro, rebusco entre los artículos hasta que localizo el botiquín de primeros auxilios que se encuentra en la parte de atrás y lo saco. A mitad de camino mientras camino hacia él, me detengo. Un moretón no se cura con ungüentos. Él necesita hielo.


    "¿Carter? ¿Dónde puedo encontrar hielo?" Pregunto.


    Obliga a sus ojos a abrirse para mirarme. "En la... cocina, al... final del pasillo. No... tienes que... ir. Papá... no puede saber".


    Dejo la caja a su lado y me apresuro hacia mi bolso para sacar un pañuelo. Abro la puerta y salgo. Su casa está en silencio y tengo cuidado al caminar en la oscuridad. Me ocupo de las palabras de Carter y me quedo en silencio como un ratón mientras abro la otra puerta y entro en la sala de estar.


    Está oscuro adentro y no puedo ver nada más que un refrigerador de tamaño mediano parado justo enfrente. Abriendo el congelador, saco mi pañuelo de mi bolsillo y tomo tantos cubos de hielo como sea posible antes de cerrar el refrigerador. Soy muy cuidadoso mientras camino de regreso, ya que el hielo comienza a derretirse lentamente, pero tengo la suerte de volver a tiempo sin hacer ningún sonido.


    Cuando entro de nuevo en la habitación de Carter, encuentro sus ojos cerrados y su pecho subiendo y bajando muy lentamente. El miedo me envuelve mientras corro hacia él, me arrodillo a su lado y coloco los cubitos de hielo en su moretón. Hace una mueca antes de abrir los ojos, pero es seguido por un suspiro de alivio.


    "¿Por qué te fuiste?" él gime


    "Está bien. Nadie me vio", susurré de vuelta, extendiendo mi mano hacia adelante y moviendo el cabello que caía sobre su frente.


    Coloca su mano sobre la mía, la que sostiene el hielo en su estómago. Miro hacia abajo y lo encuentro tratando de apartar mi mano y ajustar la cosa a su conveniencia.


    Puedo sentir mi mandíbula tictac con la agonía en la que él está y mis dedos rápidamente encuentran el dobladillo de mi camiseta tan pronto como lo suelto.


    "Gracias", murmura, cerrando los ojos de nuevo.


    "¿Qué pasó? ¿De dónde sacaste esto?"


    Sus ojos se abren de golpe y me mira con una mirada ardiente. "¿De qué... hablamos... sobre, sni...py?"


    Trago un trago, recordando sus palabras. "¿Sin hacer preguntas?"


    El asiente. "Eso es... ahora... acércate".


    "¿Qué?"


    "Abre esa caja, saca el... el... ungüento blanco y acércate", repite.


    Mis manos tiemblan cuando alcanzan la caja para abrirla. Hay algunos artículos adentro: una caja de vendas, ungüentos y una pequeña botella de lo que parece un desinfectante junto con una paca de algodón. Arranco un poco de algodón y abro el frasco del desinfectante, lo acerco a mi nariz e inhalo.


    Pensándolo bien, me imagino que es alcohol ya que el olor me hace arrugar la nariz con disgusto. Estoy muy familiarizada con este olor. Pongo un poco de alcohol en la bola de algodón y miro a Carter para encontrarlo mirándome.


    "¿Ahora?" Pregunto.


    "Ahora ponte en mi regazo".


    Su voz y las palabras que crea hacen que se me erice el vello de la nuca. Siento un aleteo en mi estómago, haciéndome sentir más avergonzado de mí mismo.


    ¡Él solo está pidiendo ayuda!


    Obligo a los pensamientos sucios a alejarse de mi cabeza y miro. Sus piernas están abiertas frente a él mientras me mira con anticipación en sus ojos. Me subo sobre él, a horcajadas sobre sus muslos antes de que mis ojos miren directamente a los suyos. Siento el rítmico subir y bajar de su pecho crecer más rápido y pretendo no haberlo notado. En cambio, me concentro en su corte, presionando la bola de algodón lentamente contra él.


    Hace una mueca y una de sus manos se mueve hacia mi cadera, agarrándola con fuerza. Me quedo quieta por momentos, sintiendo el calor de su mano en mi costado. Rezo para que no se dé cuenta del rubor que puedo garantizar que adorna mis mejillas. Presiono el algodón ligeramente, dejando que el corte se empape en el alcohol. Una parte de mí se muere por saber dónde se lastimó tanto, pero otra parte recuerda la condición y teme ser expulsado si abro la boca.


    Cuando termino de tratar su herida, dejo que el algodón caiga al suelo y me inclino para recoger el ungüento blanco de la caja. Abro la tapa y tomo un poco en la punta de mi dedo. Toco su corte y esta vez, soy yo quien se estremece mientras él deja escapar una risa baja, casi inaudible.


    Este tipo se atreve a burlarse de mí mientras trato su herida. Extendí el ungüento sobre su corte lentamente con el ceño fruncido. Su mano cae de mi cadera finalmente, dándome la oportunidad de respirar de nuevo. Con el corte completamente cubierto ahora, bajo de su regazo, tratando de mantener una cara seria. Encuentro sus ojos cerrados y me siento allí mirándolo hasta que los abre de nuevo, consciente de mi mirada.


    "Puedes irte a dormir ahora", dice.


    Su respiración es mucho más estable con el dolor disminuido. Puedo ver el hielo derretido ahora y él me ve mirando su herida.


    "Pero-"


    "Eso está bien", interrumpe. "Haré el resto yo mismo. Gracias por la ayuda, snippy".


    Me lanza una sonrisa que no encuentro el coraje de devolver. Asiento en cambio y me levanto.


    Mis ojos permanecen fijos en él mientras me subo a la cama y me acuesto de nuevo, mi rostro se vuelve hacia su espalda. Inclina la cabeza hacia atrás, cerrando los ojos de nuevo mientras permanece en el suelo, dejando que sus heridas lo adormezcan.


    Lo siento por Carter en ese momento. Él esconde más secretos que los míos y quizás, algún día, me los deje entrar.


    Mi mano viaja a su cabello y acaricio los suaves mechones, pasando mis dedos a través de ellos. Suspira mientras descansa mientras yo cierro los ojos, esperando que el sueño me aleje de su locura.


    

  


  
    Capitulo 08


    ¿Bien o mal?


    Cuando me despierto a la mañana siguiente, encuentro a Carter durmiendo en el sofá.


    Se ha cambiado a una camiseta y pantalones grises que le dan un aspecto más fresco. Su ojo todavía está hinchado, aunque la oscuridad que lo rodea parece haberse aclarado. Se acuesta de costado y sus brazos abrazan su cuerpo.


    Bajo de la cama y arreglo las sábanas antes de caminar hacia él. Me arrodillo en el suelo, acercando mi cara a la suya. Levanto un dedo tembloroso para tocar el corte en su mejilla. Es menos duro que anoche; el ungüento parece haber hecho su trabajo. Retiro mi dedo vacilante justo cuando sus ojos se abren de golpe y se enfoca en mí como si no tuviera idea de dónde vengo.


    "Buenos... días", lo saludo con una sonrisa incómoda.


    Parpadea antes de levantarse con un rápido movimiento. Gime cuando le duele el estómago y momentáneamente cierra los ojos para soportar el dolor.


    "Cuidadoso."


    Me levanto y me paro frente a él, de repente muy consciente de que aún no me he cepillado los dientes. Nada me asusta más que el aliento matutino.


    "Oye", dice Carter, mirándome. "¿Que hora es?"


    Miro alrededor de la habitación para encontrar un reloj pegado a la pared sobre la ventana. Se lee las 8 en punto. Mis labios se separan al darme cuenta de que he dormido demasiado, algo extraño para alguien que ha tenido un cambio repentino de cama después de muchos años.


    Son las ocho.


    Él asiente y luego vuelve su atención a su herida. "¿Te despertaste justo ahora?"


    "Sí."


    "No lo parece".


    Él sonríe y no sé si lo dijo como un cumplido o no.


    "¿Puedo usar el baño o quieres ir primero?" Pregunto.


    "Vas primero."


    Asiento con la cabeza, me doy la vuelta y me dirijo a mi bolso. Saco mi cepillo, toalla y mi ropa del día antes de levantarme y dirigirme al baño.


    El baño no es muy espacioso pero tiene espacio suficiente para un inodoro, una bañera y un lavabo. Camino hacia el lavabo y dejo que mis pensamientos se desvanezcan mientras me lavo los dientes. Todavía no puedo creer que estoy en la casa de Carter Bell y que todo sucedió en las últimas veinticuatro horas.


    Ayer, a esta hora, solo me había atrevido a mirarlo en el autobús, pero hoy estoy en su casa, en su baño, lavándome los dientes y no soy una de sus aventuras de una noche. Si hoy no fuera domingo, habría tenido que ir a la escuela y fingir que no había pasado la noche aquí.


    Me enjuago la boca y justo cuando estoy a punto de quitarme la ropa y dirigirme a la ducha, escucho un golpe en la puerta. Lo abro para encontrar a Carter con una de sus manos en su estómago y la otra apoyada contra el marco de la puerta.


    "¿Necesitas usar el baño?" Pregunto, confundido por su repentina intrusión.


    "¿Está ella mirando?" pregunta en su lugar, haciendo que mis cejas se junten con desconcierto.


    Estoy a punto de preguntar de quién está hablando cuando veo a Melody cerca de la puerta de la sala de estar. Se da cuenta de que la estoy mirando y finge estar limpiando el polvo con un trapeador en la mano.


    "Sí, lo digo.


    "Bien", murmura Carter antes de colocar una mano en mi brazo y empujarme hacia el interior del baño.


    Jadeo cuando él entra y cierra la puerta.


    "¿Qué estás haciendo?"


    Me mira con un dedo en los labios, indicándome que me calle. Presiona su oreja contra la puerta como si estuviera tratando de escuchar algo. Después de un momento o dos, se da la vuelta.


    "Todavía puedo escucharla. Ella no se irá".


    No sé qué se supone que debo decir con esas palabras. Las acciones de Carter no están hasta mi comprensión. Pasa junto a mí y se deja caer en la bañera vacía, con las piernas colgando de un extremo. Un gemido sale de sus labios cuando le duele el estómago, pero su expresión se relaja después de un tiempo. Apoya la cabeza en la pared detrás de él y cierra los ojos. Todo el tiempo, estoy fijo en mi lugar, sin saber qué hacer.


    —Carter, ¿qué está pasando?


    "Melody duda de nosotros", dice, con los ojos aún cerrados.


    'Oh...' susurro. '¿Y el hecho de que estemos encerrados aquí demostrará lo contrario?'


    "Sí. Ella pensará que estamos teniendo sexo", bromea, sonriendo con esos ojos diabólicamente hermosos.


    Su comentario me hace sonrojar. Muerdo mi labio inferior, tan fuerte que comienza a sentirse entumecido. Si hubiera sabido que pretender ser la novia de Carter significaría pretender estar tan familiarizado con él, me habría decidido por otra cosa. Ni siquiera puedo mirarlo a los ojos correctamente.


    ¿Cómo se supone que voy a ser su novia si estoy tan congelada a su alrededor?


    "Piensas mucho, snippy". La voz de Carter me devuelve a la realidad. Lo encuentro mirándome, la sonrisa en su rostro sigue siendo evidente. "No es como si te estuviera pidiendo que tengas sexo conmigo. Aunque... no me importará".


    Su sonrisa se convierte en una mueca y, aunque sé que está diciendo estas cosas para hacerme sentir menos incómoda, su arrogancia me molesta. Le tiro la toalla y él la atrapa.


    "No es mi culpa que no me guste estar en situaciones incómodas".


    Eso hace que deje escapar un estruendo bajo de risa incontrolada. Sus ojos no dejan los míos mientras toma mi toalla e inhala.


    "No lo entiendo, snippy", comenta. "Hueles bien. ¿Por qué eres tan incómodo con los chicos? Deben estar cayendo a tus pies".


    Le doy una sonrisa falsa mientras me apoyo en el lavabo y suspiro. Cuando lo miro, se está quitando la camisa.


    "¿Qué estás haciendo?" —pregunto, asombrado por el acto mientras él está de pie dentro de la bañera.


    "Bueno, pensé que tenía una toalla, una ducha y una chica que no puede dejar de mirar mis abdominales, así que también podría tomar un baño", dice, su voz demasiado casual para mi gusto.


    "Deja de ser tan idiota, Carter", le digo, cruzando los brazos sobre el pecho.


    Escucho el sonido de la cortina de la ducha siendo arrastrada y luego el sonido del agua corriendo. Me alejo de él, mi corazón late un poco más rápido de lo que esperaba. Cuanto más tiempo paso con Carter, más encuentro una capa diferente en su personalidad. Es un Carter diferente en cada momento y me encuentro perdiéndome en cuál de sus personalidades es la verdad y cuáles son una mentira. La ducha se cierra y el silencio llena el baño antes de que escucho que la cortina se arrastra de nuevo.


    "Esta toalla es más corta de lo que esperaba", dice Carter de repente, haciéndome salir de mis pensamientos y enfrentarlo.


    Está cubierto solo con mi toalla rosa que cuelga peligrosamente baja alrededor de su cintura. Trago mientras sigo una gota de agua deslizándose a través de su tonificado pecho, arrastrándose a través del moretón y moviéndose más y más abajo.


    "¿Qué dices, snippy?" Me lanza un guiño mientras pasa sus manos por su cabello ahora mojado.


    Tengo que negar con la cabeza para detener mis instintos de comprobarlo. He perdido la cuenta de cuantas veces me ha visto hacer eso.


    "Pareces un Highlander", comento lo primero que me viene a la mente.


    Parpadea como si estuviera sorprendido por mi observación antes de estallar en carcajadas. Sostiene su estómago, presionando contra él porque puedo garantizar que duele más cuando se ríe. Se las arregla para controlarse después de un tiempo mientras su risa se reduce a un gemido.


    "Me gusta lo inocente que eres, snippy".


    Lo miro boquiabierta, sin saber qué decir. Con la mano todavía en el estómago, pasa junto a mí y me lanza una mirada encantadora por encima del hombro antes de abrir la puerta y salir.


    Miro la puerta mientras se cierra detrás de él, extrañamente fascinada y preguntándome si estoy siendo hechizado por el Carter correcto o el Carter equivocado. Claro, él es el tipo que se ofreció a darme un lugar para quedarme sin hacer preguntas, pero también es el tipo que regresó a casa con el cuerpo herido, sin hacer preguntas.


    Hay algo en Carter Bell que es emocionante y peligroso al mismo tiempo y podría estar ocupando mi cabeza por más tiempo de lo que nunca pretendí.


    Mientras estoy allí, la puerta se abre de nuevo y aparece la cabeza de Carter. Extiende una toalla blanca hacia mí y levanto una ceja a cambio.


    "Lo siento, fui un imbécil allí. Tomé tu toalla, puedes tomar la mía", dice con una sonrisa de disculpa.


    Tomo la toalla de él, tratando de no adorar su cabello mojado y esa linda sonrisa.


    "Gracias."


    Bloqueamos las miradas por un segundo, dudando en alejarnos, antes de que suelte la toalla.


    Desaparece cuando cierro la puerta. Me apoyo en él y pienso en todos los incidentes que me llevaron a él. Si no me equivoco, tal vez me esté gustando un poco más.


    

  


  
    Capitulo 09


    parte del trato


    Mi papá murió en el cumplimiento de su deber cuando yo tenía seis años. No recuerdo mucho de él excepto por el hecho de que era un caballero alto y guapo con cabello castaño. Mamá dice que me parezco mucho a él. Solía preguntarle más sobre él para poder conocerme mejor.


    Siempre he tenido celos de las personas que tienen padres. Recuerdo mirar a mis compañeros de clase cuando sus padres vinieron a recogerlos de la escuela. La mayoría de la gente me encontró raro por la forma en que me paré allí, pero no pude evitarlo. La relación que tienen los niños con sus padres siempre me ha sido ajena.


    Cuando mamá se casó con Panther, dijo que sería mi padre. Desafortunadamente, él nunca cumplió su palabra.


    El padre de Carter es diferente. A diferencia de anoche, cuando vestía una bata de noche y un puesto, hoy viste un suéter sencillo y pantalones de chándal. Tiene una sonrisa en su rostro hoy, pero puedo ver lo difícil que es para él mantener esa sonrisa. Solo se está esforzando tanto porque estoy sentada frente a él en su mesa de comedor en la cocina.


    Carter se sienta a mi lado y dos tazones de copos de maíz se colocan frente a nosotros. Estoy asombrado por el hecho de que ni su papá ni Melody le preguntaron sobre sus heridas. Parece que están acostumbrados a verlo así. Melody se para al lado del Sr. Bell, frotando su espalda en círculos lentos después de cada tos que sale de su garganta. Él está realmente enfermo. No sé cuál es su dolencia, pero tengo ganas de averiguarlo.


    "¿Cómo va la escuela, Carter?" El Sr. Bell pregunta mientras toma una cucharada de su comida y se la come.


    "Está bien", responde Carter, inclinando su tazón y tragando el resto de su contenido de un solo trago.


    Solo estoy a la mitad de mi comida, pero mi mente está ocupada con la situación en esta familia. Melody ni siquiera parece una enfermera. Lleva un vestido azul pálido hoy y me da una pequeña sonrisa cuando ve que la observo. Miro hacia abajo, sonrojada mientras me concentro en empujar silenciosamente mi desayuno por mi garganta.


    "Eso es bueno", tararea el Sr. Bell. "Entonces, Amaya, ¿dónde se conocieron tú y Carter?"


    Su pregunta me hace mirar hacia arriba para encontrar sus ojos en mí, esperando. Trago saliva, tratando de pensar en alguna excusa cuando Carter responda por mí.


    "En el autobús, hace dos semanas. Fue amor a primera vista".


    Otra mentira


    Parece que el Sr. Bell ni siquiera puede tomar en serio las palabras de su hijo. Carter vuelve su atención hacia mí; una de sus manos se estira hacia adelante y aparta un mechón de mi cabello de mi cara.


    "Ella es bonita y yo estoy azotado".


    Esa es la segunda vez que Carter me llama bonita y siento que mi estómago se agita por el cumplido. Sé que no me ven mal, pero mi personalidad incómoda siempre ha sido una desventaja cuando se trata de anotar.


    Deja caer la mano antes de volver a mi comida. Tengo una sensación de náuseas en algún lugar dentro de mí y ya no tengo ganas de comer. Empujo el tazón lejos de mí, sintiéndome enferma de repente.


    "¿Qué pasa bebé?" pregunta Carter.


    Su ' bebé ' no suena muy atractivo para mis oídos. Tengo que hablar con él sobre establecer algunas reglas básicas si voy a ser su novia.


    "No tengo hambre", le digo.


    Sus ojos me siguen mientras me levanto y se ve temeroso como si tuviera miedo de que deje de ser parte de nuestro pequeño juego. No quiero decepcionarlo, especialmente cuando no tengo idea de por qué está haciendo lo que está haciendo.


    "¿Estás bien?" pregunta, su voz mezclada con preocupación.


    "Estoy bien. Estaré en tu habitación. Necesito ponerme al día con el trabajo escolar".


    Veo a Carter mirando entre su papá y yo. Debo haberlo asustado demasiado, así que para asegurarle que no romperá sus promesas, me inclino y le doy un casto beso en la mejilla. Lo siento congelarse bajo mi toque, pero solo murmuro un ' adiós ' al trío antes de volver corriendo a la habitación de Carter.


    Mi corazón late fuerte y mentalmente me maldigo por besar a Carter así. ¿Qué estaba pensando?


    Suspiro, sintiéndome excesivamente estúpido. Enfrentarme a Carter es lo último en lo que quiero pensar ahora, así que me acerco a su cama y me acuesto, dejándolo fuera de mis pensamientos mientras pienso en mamá.


    


    Carter no entra a su habitación por el resto del día, haciéndome sentir más culpable. Me pregunto si se avergüenza de mí. Espero que el beso no haya sido demasiado no consentido. Incluso la idea de eso me marea.


    Me salto el almuerzo, haciéndole saber a Melody que estoy un poco mal. Ella pregunta si puede hacer algo por mí. Me niego gentilmente y ella se aleja, haciéndome prometer que le avisaré si algo anda mal.


    Paso el día estudiando, poniéndome al día con los dos días de trabajo escolar y tomando prestados los bolígrafos y libros de Carter para inglés. Cuando termino, el suelo de la habitación de Carter está cubierto de papeles que pertenecen a mi tarea. Puse nuestros libros en sus lugares, limpiando todo antes de decidirme a ver a mi novio falso.


    Es casi la hora de la cena cuando salgo de la habitación. Mis ojos recorren la sala de estar, pero Carter no está allí. Me acerco a la cocina y encuentro a Melody colocando platos en la mesa. Me escabullo antes de que ella pueda notar mi presencia. Camino hacia la puerta principal y me paro en la ventana para mirar solo para encontrar que mi respiración se detiene ante lo que veo.


    Carter está de pie en su porche con una chica que recuerdo muy vívidamente. Chelsea Thorn es la única chica en nuestra escuela que es conocida por esforzarse demasiado por encajar. Tiene una cara atractiva, cabello largo y castaño como el mío y una figura para morirse. Incluso Cherry Mariana está celosa de su buena apariencia, pero desafortunadamente, buena apariencia es lo único que tiene Chelsea.


    Ella es la versión de la vida real de Karen Smith de Mean Girls . Es agradable, pero solo cuando no es demasiado pegajosa o se impone a los chicos que no quieren hacer nada con ella.


    Hoy lleva un vestido morado corto junto con una chaqueta azul. Carter y Chelsea parecen estar en una conversación acalorada, aunque Chelsea es la única que habla. Su rímel gotea por sus ojos y parece que incluso se esfuerza demasiado por llorar. Mientras tanto, Carter simplemente se para frente a ella con los brazos cruzados sobre el pecho, escuchando pacientemente.


    Mientras los observo, casi olvido que Chelsea puede verme si mira al frente, así que me deslizo hacia abajo justo cuando sus ojos parpadean hacia la ventana.


    Maldigo mi negligencia. Carter me va a dar una conferencia sobre esto.


    Mientras espero, sin hacer más ruido, la puerta se abre y Carter entra tranquilamente, con una enorme caja de cartón en las manos. Instantáneamente se da cuenta de que me estoy escondiendo detrás de la puerta y le doy mi sonrisa más inocente.


    "Hola, Carter", le digo. "¿Mucho tiempo sin verlo?"


    Cierra la puerta de una patada con el pie, haciéndome estremecer y levantarme para pararme frente a él.


    "Chelsea casi te ve", dice, dándome una mirada fría como la piedra. "Tenía que decirle que su verdadero amor por mí la estaba haciendo alucinar".


    "Lo siento, estaba demasiado absorto observándolos a ustedes".


    "No justifica tu descuido. No puedes vivir aquí si eres tan descuidado. No tiene sentido esconderte si quieres que te vean".


    Su tono es muy agudo como si fuera un adulto regañando a un niño.


    "Bueno, lo siento. Como dije, solo tenía curiosidad", me defiendo, visiblemente ofendido por su dureza.


    Comienza a caminar en dirección a la cocina y lo sigo.


    "¿Qué hay en la caja?"


    "El paquete de papá", responde.


    "¿De qué estaban hablando Chelsea y tú y por qué estaba llorando?"


    Se detiene abruptamente, haciéndome detenerme también. Estamos en la sala de estar y estoy agradecida de que esté vacía porque parece que Carter puede tragarme entera en este momento.


    "Ella no estaba llorando", afirma.


    "La vi llorar... casi ", me corrijo.


    Coloca la caja en la mesa cerca del sofá antes de volverse hacia mí.


    "La besé la semana pasada... accidentalmente".


    Si no me equivoco, estoy seguro de que puedo ver un leve sonrojo en sus mejillas cuando dice eso.


    "¿Cómo besas a alguien accidentalmente?" Pregunto y luego me muerdo la lengua, dándome cuenta de que eso es lo que le hice esta mañana. "Está bien, lo entiendo".


    Él sonríe. "Ella cree que es mi novia ahora. Le dije que tengo una y que no vive aquí".


    "¿Tú?"


    "No, snippy. No estarías aquí si tuviera uno..."


    Esta vez le toca a él morderse la lengua y echa un vistazo rápido a su alrededor para ver si alguien nos ha oído. Se ve demasiado lindo cuando está nervioso. Me río por la expresión de su rostro y eso hace que levante una ceja oscura hacia mí.


    "Lo encuentras divertido, ¿no?"


    "Un poco", murmuro con una risita.


    "No es gracioso, Sommers", dice con el ceño fruncido y mis oídos se animan.


    "¡Oye, mira! ¡Me llamaste Sommers!" exclamo. "No insolente".


    Su rostro se vuelve serio de nuevo y me da una mirada con el ceño fruncido antes de acercarse. No retrocedo cuando me encuentro con sus ojos, enganchada por la intensidad en ellos.


    "Me robaste un beso, snippy ".


    Se inclina hasta que sus labios están cerca de mi oído. Siento mi cuerpo ardiendo por su cercanía. Roza la punta de su dedo sobre el lóbulo de mi oreja antes de moverlo hacia el hueco de mi cuello. Su toque final hace que mi corazón caiga hasta mi vientre mientras nos miramos fijamente. La sonrisa en su rostro deja claro que tiene una idea del efecto que tiene sobre mí.


    "Fue un error", susurro contra sus labios que están tan cerca de los míos.


    Se mueve aún más cerca y de repente, encuentro sus brazos alrededor de mi cintura, presionándome contra su duro pecho. Mis manos se mueven a sus hombros y agarro su camisa con fuerza.


    "Déjame ir", le digo, tan fácilmente que lo hace reír.


    "¿Quieres que yo?"


    Asiento, pero sus manos me sujetan con más fuerza, sin ninguna intención de soltarme. Puedo sentir el calor de sus manos sorbiendo a través de la tela de mi ropa. Mis latidos son acelerados y no encuentro la energía para empujarlo.


    "Pero tienes que besarme, ¿no debería tener una oportunidad yo también?" murmura, sus labios rozando la punta de mi nariz.


    "Carter... no quieres hacer eso".


    "¿Por qué no? ¿Te das cuenta de lo caliente que eres? Después de todo, solo soy un tipo de sangre caliente".


    "Eso no es parte del trato", suspiré, atrapada en la forma soñadora de su boca tentadora.


    El sonrie. "No, no lo es".


    Con eso, de repente me deja ir. Me quedo mirándolo confundida.


    "Melody estaba mirando", dice, recogiendo la caja de nuevo y comenzando a caminar hacia la puerta de la cocina.


    Estoy solo en la habitación, sintiendo su toque todavía alrededor de mi cintura y sus palabras no tan inocentes repitiéndose en mis oídos.


    Si antes no estaba seguro, ahora estoy aún más seguro de que fingir ser su novia no terminará bien.


    

  


  
    Capítulo 10


    el chico nuevo


    "Y así fue como se llevó a cabo la Guerra de las Rosas..." La Sra. Johnson explica la última parte de su sermón mientras yo enrosco un mechón de mi cabello alrededor de mi dedo, muerta de aburrimiento.


    Veo a Carter por el rabillo del ojo. Se inclina idealmente en su asiento mientras sus dedos que sostienen un lápiz se mueven con movimientos suaves en la página del cuaderno en su escritorio. Tomo mi cara entre mis palmas mientras lo observo. Es mucho más interesante que la Guerra de las Rosas incluso cuando no está haciendo nada en absoluto.


    No me ha hablado desde anoche después del momento que compartimos en la sala de estar. Llegó a la habitación después de que me quedé dormido y se despertó antes que yo. Fingimos que íbamos a la escuela juntos frente a su papá y Melody, pero Carter me dejó en la parada del autobús en su motocicleta antes de irse. Rara vez lo veo montar su motocicleta a la escuela, pero con sus frecuentes lesiones, eso no es una gran sorpresa.


    En el autobús, tenía que viajar con Devon sentado a mi lado, todo el tiempo tocándose la cara con sus uñas largas y sucias, haciéndome cerrar los ojos para no disgustarme.


    "Señorita Sommers, ¿hay algo que quiera decirle al Sr. Bell?"


    Salgo descaradamente de mis pensamientos y encuentro a la Sra. Johnson junto con toda la clase mirándome. Todos excepto Carter, que no presta atención a nada. Los ojos redondos de la Sra. Johnson se estrechan hacia mí como si quisiera torcer mi cabeza y matarme en el acto.


    "Yo... um... yo..." tartamudeo mientras me pongo de pie. Sabía que mi falta de atención me costaría problemas algún día y aquí está. Mis dedos tamborilean en el borde de mi escritorio con temor mientras lucho por encontrar palabras para expresar lo que he estado haciendo. "Lo siento... solo estaba..."


    Para mi alivio, suena la campana antes de que pueda completar mi excusa. Los otros estudiantes estallan en caos y comienzan a prepararse para salir de la habitación, pero los ojos de la Sra. Johson permanecen fijos en mí. Estoy bastante seguro de que acabo de alimentar su odio hacia mí en ese corto período. Ella es el tipo de humano que odia a los estudiantes si aprueban su difícil examen.


    "Tenga cuidado, señorita Sommers, yo observo todo", dice, dándome una mirada sucia.


    Si no fuera maestra, podría ser una buena villana en una película de superhéroes.


    "Sí, señora."


    Mantengo los ojos bajos mientras escucho el golpeteo de los zapatos contra el suelo mientras los estudiantes se retiran de la sala. Cuando siento que soy el único que queda, miro hacia arriba para ver a Carter a punto de salir de la habitación también. Recojo mi bolso y corro hacia él, bloqueando su camino antes de que pueda salir. Levanta una ceja, lanzándome una mirada.


    "¿Por qué finges que soy invisible?" Pregunto.


    Él observa sin responder a mi pregunta, haciéndome apretar los puños con frustración.


    "Lo estás haciendo de nuevo", dice de repente.


    "¿Haciendo qué?"


    "Enojarse por razones innecesarias, snippy ".


    Abro los puños, tratando de parecer lo más tranquilo posible. Él no está equivocado. Tengo mal genio. Es un efecto secundario de crecer alrededor de un hombre como Panther. Carter pasa junto a mí y lo sigo fuera de la habitación.


    "Aún no has respondido a mi pregunta", le digo mientras trato de alcanzar sus largas zancadas.


    Pocos estudiantes miran fijamente al improbable par de nosotros haciéndome caminar más rápido. Casi todo el mundo conoce la reputación de Carter.


    "No te estoy ignorando ahora", dice Carter, deteniéndose para mirarme. "¿Lo soy?"


    Pierdo la noción de todo lo que quería decirle y, en cambio, miro fijamente su mandíbula cincelada y su hermoso rostro. La camisa negra que usa hoy le queda bien, instándome a acariciar su pecho nuevamente. Siento una oleada de calor a través de mí y miro hacia abajo, sin sentir la vibración para continuar con esta conversación.


    "¡Amaya!" Oigo un grito y me giro para ver a Lucy caminando hacia mí.


    Un rayo suave hace que su rostro brille cuando me alcanza con pasos felices antes de que su mirada caiga sobre Carter. Todo el calor se desvanece de ella.


    Lucy se ha convencido literalmente a sí misma de que Carter Bell es el diablo y que nada bueno puede salir de su compañía.


    "Hola, Lucy", Carter la saluda con una sonrisa.


    Ella se aleja de él como si él fuera Drácula y ella Mina. Miro entre ellos, sintiéndome excluido por su extraño comportamiento el uno con el otro.


    "Ams, el director Khan quiere hablar contigo".


    Estoy bastante seguro de que el color desaparece de mi rostro ante sus palabras. Los ojos de Carter parpadean hacia mí como si esperara que yo también enloqueciera.


    "¿Por qué?" Pregunto.


    "No lo sé. Tal vez sea por lo que pasó con la Sra. Johnson. Ya sabes... sobre él distrayéndote".


    Ella señala a Carter, quien pone los ojos en blanco como si no tuviera idea de por qué es parte de esta conversación.


    "Ok... está bien... Gracias," murmuro.


    Lucy asiente antes de lanzarle una última mirada a Carter y marcharse para unirse a Kyle y sus amigos que nos han estado observando durante bastante tiempo.


    "Tú y yo aún no hemos terminado".


    Empujo un dedo hacia el de Carter, mirándolo directamente a los ojos. Baja la vista hacia mi dedo y antes de que pueda retirarme, lo agarra y tira de mí hacia él.


    Estamos demasiado cerca, nuestros pechos se presionan uno contra el otro y me encuentro mirando sus labios que aún están un poco hinchados por la herida. Por un momento siento la necesidad de besar esa herida.


    "No quiero que terminemos, snippy", susurra y su mirada se mueve entre mis ojos y mi boca. Cuando vuelve a mirar hacia arriba, su voz es más áspera que antes. "No todavía."


    Con eso, me deja ir y se aleja, empujando a una multitud de estudiantes que salen de la sala del auditorio.


    


    Todo el tiempo que camino hacia la oficina del director Khan, siento una aprensión angustiosa.


    Mis dedos siguen jugando al twist entre sí. Cuando llego a su oficina, la encuentro parada afuera con un niño al que nunca había visto antes.


    Mira alrededor de mi edad. Es alto y delgado, pero puedo ver sus bíceps sobresaliendo de la camiseta que usa. Tiene una cara linda y cuando me mira, me siento víctima de sus ojos realmente bonitos. El director Khan sigue su línea de visión y se gira para mirarme.


    "Señorita. Sommers, gracias por venir", dice ella.


    Su ' gracias ' después de haber pasado toda la caminata desde mi salón de clases a su oficina con temor me deja boquiabierto. Los miro a los dos, esperando alguna noticia impactante.


    "Amaya, este es Stephen Crawford. Es un estudiante nuevo y se unirá a tu grupo a partir de hoy. Stephen..." Se vuelve hacia el chico que todavía me mira con sus bonitos ojos. "Esta es Amaya. Ella será tu guía turística por hoy. Espero que no tengas problemas para acomodarte".


    "Espera, ¿qué? ¿Yo, guía turístico? ", la interrumpo.


    "Sí, señorita Sommers. La señorita Mariana parece estar ausente hoy y usted era la siguiente mejor opción".


    ¿Yo? ¿La siguiente mejor opción? Se siente como un sueño.


    Me siento orgulloso del nuevo nivel de importancia que acaba de otorgarme.


    "Trate de hacerlo sentir bienvenido, señorita Sommers", agrega antes de asentir con la cabeza a Stephen y desaparecer en su oficina.


    "¡Oye!" Saludo a Stephen alegremente.


    "Oye", dice y extiende una mano para que la estreche. "Soy Stephen. Encantado de conocerte".


    Sus manos son tan grandes como las de Carter pero más frías. Su agarre es suave y me gusta mucho. Comenzamos a caminar y empiezo el recorrido mostrándole el gimnasio donde los de primer año están teniendo sus clases. Algunas chicas se detienen a la mitad de su rutina para verlo mientras pasamos por las puertas de vidrio. No los culpo por mirar. Stephen es demasiado guapo para ser ignorado.


    Los saluda con la mano, haciéndolos sonrojar y yo me río de su gesto. Él se ríe conmigo. No hablamos mucho mientras le muestro el resto de las clases, señalándole los laboratorios y los patios de recreo mientras caminamos por los pasillos de Woodstone High. Él asiente con aprobación de nuestro entorno y espero estar haciendo un buen trabajo para que se sienta bienvenido.


    "Lo siento, nunca te presentaste", dice de repente mientras nos detenemos en los casilleros.


    "Oh lo siento." Niego con la cabeza, mirándolo mientras seguimos caminando. "Soy Amaya Sommers. Tengo diecisiete años, soy muy torpe y tengo la mala costumbre de mirar fijamente a la gente como esos gemelos espeluznantes de El resplandor. No te asustes si me ves mirándote fijamente algún día".


    Escucho una risa escapar de su garganta y me hace sonreír ampliamente.


    "Eso está bien. Yo también miro mucho", dice. "Quiero decir, me resulta difícil detenerme. Veo a una chica bonita, miro fijamente. Veo un chico bonito, miro fijamente. Es incontrolable".


    '¿En realidad? ¿Así que te balanceas en ambos sentidos?"


    "Sí", responde, sonriendo de vuelta.


    Nos detenemos frente a la puerta de un salón de clases al que se supone que debe asistir en este momento y nos enfrentamos.


    "Eso es genial. ¿Adivina qué? Solía tener esta cosa para Cherry Mariana que me hizo creer que también me balanceaba en ambos sentidos, pero luego trató de besarme mientras estaba borracha. Fue incómodo. Me hizo darme cuenta de que podría haber sido equivocado."


    "¿Quién es Cherry Mariana?" Stephen pregunta, apoyándose contra la pared y cruzándose de brazos.


    "Ella es la chica principal", le digo. "Y también mi ídolo. También es la animadora y tiene un sentido de la moda increíble".


    Mis manos se mueven mientras hablo y encuentro sus ojos brillando con el mismo tipo de emoción que los míos mientras escucha.


    "¿Y sientes algo por ella?" él pide.


    "No... ya no... Quiero decir, solía gustarme, pero luego vi a este chico que me transfirieron hace dos meses y creo que estoy enamorado de él—" Me detengo, dándome cuenta de que he dicho demasiado.


    Levanta una ceja, igual de sorprendido por mi alto.


    "Um... uh..." Busco a tientas, luchando por las palabras correctas que mi mente no me da. "Lo siento, me desvié un poco. Aquí está la clase de biología. Está en tu horario. Espero que la pases bien".


    Me doy la vuelta, lista para salir corriendo cuando la vergüenza me golpea. He dicho demasiado en los rápidos cinco minutos a un extraño de lo que le he dicho a cualquiera de mis compañeros de clase.


    "¡Esperar!" Stephen me detiene con un toque en mi codo y me giro para encontrarlo todavía mirándome. "Fue un placer conocerte, Sommers. Espero que algún día podamos hablar sobre este chico durante el café".


    ¿Me está pidiendo una cita? ¿En nuestra primera reunión en sí? Que suave...


    "Tal vez", le digo, devolviéndole la sonrisa.


    Se pasa los dedos por el cabello antes de abrir la puerta y entrar a su clase. Empiezo a caminar hacia mi próxima clase pensando en el chico del que le hablé a Stephen.


    Los pensamientos de Carter son realmente difíciles de eliminar.


    

  


  
    Capítulo 11


    Novios


    Mi pulgar vaga sobre el nombre del contacto llamado 'Mamá' mientras lucho por presionar la llamada.


    Ya tengo un dolor de cabeza, debatiendo llamarla en absoluto. Es por la tarde y se supone que Panther no debe estar en casa, pero ¿y si lo está? En el momento en que llame a mamá, intentará averiguar si soy yo quien llama.


    El pensamiento es temible; me hace sudar la frente. Mis labios tiemblan cuando decido presionar finalmente la llamada justo cuando el sonido de un motor acercándose me hace mirar hacia arriba.


    La motocicleta me resulta familiar a pesar de que solo la monté dos veces y nunca me fijé en la matrícula. El ciclista se detiene frente a un yo solitario parado al borde de la carretera de mi carril. Desliza su visera hacia arriba mientras me tomo un momento para imaginar cuál habría sido mi reacción a toda esta situación si Carter fuera un extraño.


    "Levántate", ordena, entrecerrando los ojos cuando la luz del sol brilla en su casco negro.


    "No gracias, puedo ir solo".


    "¿Es por eso que estás parado aquí durante los últimos quince minutos?" pregunta, una comisura de sus labios se inclina hacia arriba.


    "Estaba matando el tiempo", miento.


    Olvidé la ruta a su casa y tuve que volver a la mía. ¿Me había estado siguiendo? ¿Que es el? ¿Mi guardaespaldas?


    Mira hacia adelante, sus fuertes piernas mantienen la bicicleta en su lugar mientras el motor sigue rugiendo.


    "Levántate, estás desperdiciando diesel".


    Pongo los ojos en blanco, tirando de las correas de mi bolso con más firmeza sobre mis hombros. Menos mal que es pequeño y cabe fácilmente en mi bolsa de viaje la otra noche porque Carter me habría encontrado muerto aquí si fuera más pesado. Sigo sus órdenes a regañadientes, medio contenta de que no se haya olvidado de mí y medio molesta porque tengo que hacer el papel de damisela en apuros para su caballero.


    "Conduce despacio", le digo.


    "No es lo mío, nena", se ríe.


    "Callarse la boca."


    Se ríe mientras enciende la motocicleta, lo que me hace dar un respingo y agarrarlo con fuerza. Contrariamente a mis deseos, cabalga a una velocidad inimaginable para mí. Nos salimos de mi carril, cerca de la parada de autobús y la única vez que reduce la velocidad es cuando toma un nuevo giro.


    Cierro los ojos, esperando el momento en que vamos a encontrarnos con un accidente y aparecer en los periódicos mañana. Más que morir, me preocupa el hecho de que ni siquiera tengo una fotografía bonita que la prensa pueda usar para el artículo. Si esto es lo único que va a hacer que mi nombre sea famoso, también podría caer con fuerza.


    El sonido del viento en mis oídos es ensordecedor. De vez en cuando, cuando Carter reduce la velocidad, escucho el canto de los pájaros en los árboles y me pregunto si cantarán así en nuestro funeral. Mi madre estará muy decepcionada si muero así y mi abuela Sita maldecirá mi alma por ser estúpida. Intento imaginarme su rostro: una bella dama con su sari gris favorito, mirando mi ataúd con una expresión rígida mientras canta los versos de Gita para distraer su mente de pensar en mi muerte. Cortará los lazos que le sobran con su nuera, dejándola seguir sufriendo bajo el tormento de Panther.


    pobre mami


    "Este es probablemente el más lento que he montado, snippy. Solo abre los ojos y mira".


    "¡Mentiroso!" Grito a través del sonido del viento.


    "Son cincuenta millas por hora, snippy. Si vamos más despacio, estaremos cabalgando hasta la noche", dice Carter, su voz más baja que la mía, lo cual es extraño porque puedo escucharlo claramente.


    Abro los ojos, respirando rápido mientras me obligo a observar mi entorno según las palabras de Carter.


    El esta en lo correcto. No es tan rápido. Puedo ver gente en el camino, puedo ver árboles, pájaros y hasta un pobre perro callejero que camina cojeando en una de sus patas. Asimilo todo, aunque nunca dejo ir el fuerte agarre en la cintura de Carter.


    "¿No es eso malo, verdad?" él pide.


    "No", respondo, mis ojos fijos en la forma en que la vista frente a mí desaparece tan rápido como aparece.


    Es fascinante. Ojalá hubiera una manera de que Panther también desapareciera así.


    La motocicleta da otro giro y miro hacia adelante para encontrar el carril de la residencia de Carter. Su pequeña casa se mezcla suavemente con la otra casa en el camino. Es una colonia pobre por su ambiente. Mayormente el silencio saluda a este lugar.


    Carter pasa por la pequeña puerta, estacionando su vehículo como de costumbre. Bajo, mis piernas una vez más sintiéndose tambaleantes después del viaje. Él también se baja mientras se quita el casco. Echo un vistazo de reojo a su cabello despeinado y tengo una picazón repentina de pasar mis dedos por él. Suspiro y doy un paso adelante para entrar, arrastrando los pies por la grava cuando los dedos se enroscan alrededor de mi muñeca.


    Me doy la vuelta justo cuando Carter me atrae hacia él, haciendo que mi cuerpo choque contra su duro pecho, mis dedos sujetan su cintura mientras me estabiliza después del repentino impacto. Miro hacia arriba para encontrarlo mirándome; la oscuridad en sus pupilas es desconocida. En esta posición, mi cabeza toca su barbilla, haciéndome estirar el cuello para mirarle. Sus manos están en mi cintura, manteniéndome en mi lugar.


    "¿Él es tu novio?" Carter rompe el silencio entre nosotros, haciéndome entrecerrar los ojos hacia él.


    Debe haberme visto con Stephen.


    Suelto su cintura y mis palmas se presionan contra su pecho en un intento de empujarlo, pero no hago ningún esfuerzo por hacerlo.


    "No tengo novio", le digo.


    Él no dice nada mientras sus ojos parpadean entre mis ojos y mi boca. Cuando vuelven a posarse sobre mis ojos, hago un gran esfuerzo por mantener mi expresión lo más neutral posible.


    Carter Bell mirándote solo significa dos cosas en la escuela: o te encuentra raro o quiere follarte. En esta situación, su agarre posesivo deja en claro cuál es la razón.


    "No puedes conseguir un novio... no, no".


    "¿Y por qué es eso?"


    "Hasta que estés aquí..." Se inclina hasta que puedo sentir sus labios acolchados cerniéndose sobre los míos. "Soy tu único novio. No puedes conseguir otro y de repente romper el trato. No es así como funciona".


    Me sorprende escucharlo decir eso. Si él piensa que estoy ni remotamente interesada en ser la novia de alguien, me temo que no me conoce en absoluto.


    "Conseguir un novio no alterará nada en este arreglo".


    Me alejo, creando una pequeña distancia entre nosotros. Carter no es bueno para mis hormonas adolescentes. Su agarre en mi cintura no se afloja pero trato de ignorarlo por el momento.


    "Lo hará", dice, sus ojos salvajes con urgencia.


    "¿Cómo?"


    "Porque querrás estar con él... todo el tiempo. Y pronto te olvidarás de nosotros y te irás muy feliz con tu juguete".


    Me cruzo de brazos, mis ojos estudiándolo. Suelta mi cintura y pasa una mano por su cabello.


    "No puedes tener novio, Amaya. No puedo arriesgarme a que papá sepa que esto...", continúa, señalando el espacio entre nosotros. "Que esto no es real".


    Es serio por su apariencia cuando dice eso. Me hace preguntarme por qué el trato es tan importante para él en primer lugar. Quiero preguntarle pero la parte de 'sin preguntas' me hace repensar. Un trato es un trato. Sus términos son independientes. Si le pregunto, él me preguntará de vuelta. Todavía no estoy listo para que nadie más sepa sobre Panther.


    "No voy a ir a ninguna parte, Carter. No tengo adónde ir", le digo con más calma de lo que esperaba.


    Se apoya en su motocicleta, suspirando mientras cierra los ojos. Estamos en silencio por un momento, a pesar de que el impulso de no estarlo es demasiado para controlar. Miro al suelo, mirando fijamente algunos guijarros a mis pies.


    "No te preocupes por mí, snippy. Simplemente no puedo pensar en el día en que te irás y las cosas volverán a ser el desastre que eran hace dos días.


    Lo encuentro mirándose las manos encallecidas cuando miro hacia arriba. Sus uñas están chirriadas y sus palmas tienen pequeños cortes por todas partes. Cuanto más tiempo paso con él, más difícil se vuelve no cuestionarlo.


    Él mira hacia arriba, haciéndome notar las bolsas debajo de sus ojos. No debería tener eso, no a la edad de diecisiete años. Su lesión se ha decolorado mucho desde la primera vez que la traté, pero todavía parece dolorosa.


    "Solo prométeme que no tendrás novio, snippy. Si necesitas algo, puedes aprovecharte de mí. ¡Demonios! Incluso te enviaré mensajes de texto como lo hacen las personas en relaciones hoy en día", declara, y luego su las cejas se juntan como si de repente se hubiera dado cuenta de algo. "... lo que me recuerda... no tengo tu número. Compártelo".


    Mete la mano en el bolsillo de sus jeans para sacar su teléfono. Su pulgar lo recorre y luego lo extiende hacia mí, haciéndome mirar entre el teléfono y él. Me hace señas para que lo tome y pongo los ojos en blanco mientras lo hago.


    Escribo mi número antes de devolvérselo para guardar. La transacción es fluida y me sorprende el hecho de que estoy intercambiando números con Carter Bell después de vivir en su casa, dormir en su cama y compartir el baño con él. Es un mundo extraño en verdad.


    "No llames ni envíes mensajes de texto cuando esté dormido. Te quitaré la vida", le advierto.


    Él mira hacia arriba con un toque de alegría en sus ojos.


    "¿Entonces puedo mantenerte ocupado el resto del día?"


    "Estoy seguro de que tienes mejores cosas que hacer, Carter", suspiré.


    "Enviarte memes de señora gato será bueno", dice, reprimiendo una sonrisa.


    Parpadeo mientras mis ojos se abren ante su acusación oculta. Mis brazos se extienden para agarrar su teléfono de vuelta.


    "¡No debería haberte dado eso!" exclamo, saltando cuando levanta su mano fuera de mi alcance. Se ríe de mis intentos. "No seré un gato—"


    "¿Carretero?" una voz desconocida que viene de la dirección de la puerta me detiene.


    Miro hacia la puerta, mientras Carter se endereza. Un hombre alto y corpulento está parado allí. Tiene el cabello negro hasta los hombros y está vestido con una camisa azul claro y jeans holgados. Tiene un cigarrillo a medio fumar presionado entre el pulgar y el índice de su mano derecha, cada uno de cuyos dedos lleva un anillo de piedras preciosas diferente.


    Su rostro luce desaliñado con la espesa barba, y un aro en el labio en un lado lo hace lucir aún más como un rufián mientras sus ojos se encuentran con los míos en una mirada de escrutinio.


    Algo en él me recuerda a Panther y la sonrisa en mi rostro se desvanece ante la idea. Me vuelvo hacia Carter para ver si me presenta a este extraño, pero cuando me vuelvo hacia él, veo que su rostro está descolorido.


    

  



  

    Capítulo 12


    Dentro del anillo


    "¿Por qué estás aquí?" Carter dirige su pregunta al hombre.


    Hay un tono de molestia en su voz. Sus dedos están cerrados en puños, su mandíbula apretada y la forma en que sus ojos arrojan dagas al hombre son señales de que no está contento de verlo.


    "Melody llamó. Tu padre necesitaba medicina", responde el hombre, su mirada parpadeando hacia mí por un momento.


    Carter no tarda ni un segundo en pasar corriendo junto a nosotros para entrar en la casa. Lo sigo, lanzando una última mirada al extraño hombre cuyos ojos me siguen. Oigo que la puerta se cierra detrás de mí mientras corro en la dirección a la que se dirige Carter.


    Encuentro a Carter en una habitación que no tiene ningún mueble excepto una cama y un armario. La luz del sol entra por la ventana abierta, dando al pequeño espacio un brillo amarillo. Cuando entro, encuentro a Carter sentado en la cama junto a su papá.


    Los ojos del Sr. Bell están cerrados y parece que está dormido. Su rostro parece más delgado, los pómulos demasiado visibles y hay círculos oscuros debajo de sus ojos. Está cubierto con una pesada manta blanca hasta el pecho. Su cabeza está colocada de manera sobre la almohada para permitir una respiración más fácil.


    Carter pone una palma en la frente de su padre para comprobar su temperatura. Melody se para junto a ellos, mirando al dúo con preocupación en su rostro.


    "¿Papá?" Carter dice en voz baja, luego se vuelve hacia Melody. "¿Qué sucedió?"


    "Tenía problemas para respirar. Se quejó de dolor en los huesos durante un tiempo", dice Melody. Ahora mira al hombre que está detrás de mí. "Tuve que llamar a Mark para pedirle que trajera al médico".


    "¿Qué dijo el doctor?" Carter pregunta, sus ojos recorriendo con preocupación el cuerpo del Sr. Bell.


    "Dijo que era uno de sus ataques. Es bastante normal. Le di algunos analgésicos antes de irse".


    "¿Por qué no me llamaste?" chasquea Carter, levantándose para encarar a Melody.


    No puedo ver la expresión en su rostro ni puedo ver a Melody pero la conversación no parece ir bien por el repentino cambio de atmósfera en la habitación.


    "Estás en la escuela", se defiende Melody con voz tímida.


    "¡Oh, por el amor de Dios, Melody! Esa no es una razón. Te pedí que me llamaras si pasa algo. Soy yo quien sabe sobre la salud de papá". Se pasa los dedos por el pelo y la cara. Él suspira, volviéndose hacia Melody, quien está fija en su lugar, con los ojos bajos. "Por favor, llámame, Melody. Soy yo quien te paga".


    Me sorprende escuchar eso de él. Se supone que un niño de su edad no debe pagar el tratamiento de su papá, pero más que eso, me encuentro pensando en cómo le paga. En los dos días que he estado aquí, solo ha estado afuera una noche.


    La noche que volvió herido


    "¿Carretero?" Lo llamo antes de que pueda detenerme. Se da la vuelta, como si se hubiera olvidado de mí. No lo culpo. El mero hecho de que se acuerde de traerme de vuelta a casa es suficiente para mí. "¿Está todo bien? ¿Estará bien el Sr. Bell?"


    Algo parpadea en sus ojos. Vuelve a mirar a su papá. El sonido de los suaves ronquidos del Sr. Bell es el único sonido que rompe el silencio de la habitación.


    "Está bien", escucho decir a Carter con una voz que suena como si lo estuviera diciendo para convencerse a sí mismo.


    Se inclina, depositando un beso en la frente del Sr. Bell.


    Estar aquí de repente se siente intimidante. Estas personas comparten una relación. Son una familia y yo soy un extraño entre ellos. Se siente como si estuviera invadiendo su privacidad. Tal vez esa es la razón por la que Melody nos sigue espiando a Carter ya mí. Puedo sentir un rincón de su mirada todavía enfocada en mí.


    Inclino la cabeza hacia abajo mientras una ráfaga de autoconciencia se precipita a través de mi cuerpo. Giro sobre mis talones, haciendo que el hombre, cuyo nombre supongo que es Mark, se mueva para darme espacio para irme.


    Salgo corriendo, un suspiro de alivio se escapa de mi garganta mientras sigo la dirección que me lleva a la habitación de Carter. Abro la puerta, entro y la cierro. Camino hacia la cama y dejo mi bolso en el suelo junto a mi bolsa de viaje antes de dejarme caer sobre el suave colchón.


    Acostado con los brazos estirados, siento la necesidad de escapar a algún lugar lejano. Es tremendamente perturbador encontrarse sin familia. Es como si estuvieras en un episodio de Lost . Mi mamá siempre ha sido mi todo. Sin ella, ya ni siquiera soy parte de mí.


    La puerta se abre con un crujido que me hace levantarme de un salto. Carter entra, cerrando la puerta con el pie. Se apoya en él, mirándolo con una mirada fría.


    "¿Por que te fuiste?" él pide.


    Cierro las piernas con fuerza con las palmas de las manos entre ellas, sintiéndome incómoda con la pregunta. ¿Debería decirle la verdad? Pero la verdad sabe a ácido y preferiría no dejar que mi mente la beba más.


    "Me sentí un poco mal. Ahora estoy bien".


    Da un paso adelante, dejando caer su bolso al suelo. Se sienta a mi lado en la cama, nuestras rodillas se tocan levemente pero lo suficiente como para hacerme desear su cercanía. Apoya los codos en las rodillas, ocultando la cara con las palmas de las manos. Los músculos de sus hombros se ven tensos incluso cuando sus fuertes bíceps dificultan concentrarse en ellos.


    "¿Estás bien?" Pregunto mientras mi mano pica con el deseo de tocarlo.


    "No, snippy, no lo soy. ¿Quieres saber por qué?" dice, volviéndose repentinamente hacia mí.


    Nuestras caras están a centímetros de distancia. Sus ojos se ven intensos, haciendo que los dedos de mis pies se doblen, un acto que me alegro de que no note.


    "¿Quieres decirme?" Pregunto indirectamente.


    Mi miedo a no tener un lugar donde quedarme me ha hecho incrustar la regla de 'no hacer preguntas' en mi cabeza. No hay forma de que lo rompa.


    "¿Por qué no puedes preguntar?"


    La decepción proyecta una sombra sobre su rostro. Siento su brazo detrás de mi hombro mientras se acerca. Capto su olor: una colonia de menta que se desliza por mi nariz, haciéndome temer esta cercanía.


    "Dijiste sin preguntas", le recuerdo, tratando de distraer mi mente de sus acciones muy inapropiadas que me dificultan la respiración.


    "Pensé que éramos amigos", susurra, su mirada moviéndose hacia mis labios.


    Se queda allí, sin moverse. Desliza su lengua sobre su labio inferior. Imito sus acciones pasando mi lengua sobre mi labio inferior. El acto es espontáneo y me muerdo la lengua para no repetirlo. Sus labios se curvan en una sonrisa torcida cuando me atrapa en el acto antes de volver a levantar los ojos.


    "En una nota al margen, no creo que podamos ser amigos...", afirma.


    "¿Y por qué es eso?" pregunto, echando un vistazo a sus labios besables pero asegurándome de no demorarme.


    "Los amigos no hacen las cosas que me estás haciendo".


    La forma en que las palabras fluyen suavemente en su lengua me hace separar los labios con un suave jadeo. Se aleja y lo miro fijamente mientras estalla en carcajadas.


    "Tu cara...", resopla, entre tramos de risa.


    Noto la forma en que los músculos de su rostro se relajan, haciéndolo parecer más joven. Diecisiete , que ya es pero nunca parece. Se agarra el estómago, siseando con una fuerte inhalación cuando le duele. Tomo eso como mi oportunidad de tocar su oreja para hacerle saber que su broma no fue ni remotamente divertida.


    La puerta se abre rápidamente, haciéndonos saltar hacia atrás. Observamos cómo Mark ingresa al espacio personal de Carter sin permiso.


    "Tenemos que hablar", le dice a Carter mientras entra. "En privado".


    Él me mira, dándome una mirada intimidante. Tomo eso como una señal para levantarme, pero Carter agarra mi muñeca, acercándome a él mientras se pone de pie también. Sus manos tocan mi mejilla, lo que hace que lo mire con desconcierto.


    "Solo dame un momento, ¿de acuerdo?" él dice.


    Parpadeo, levantando una ceja, pero me trago mis palabras cuando él se inclina y roza sus labios suavemente contra mi frente.


    El beso parece innecesario, pero no cambia la forma en que mi cuerpo se estremece ante la acción. Sus labios son suaves y desearía que pudiera besarme más. Se suelta y no encuentro la confianza para mirarlo de nuevo mientras salgo de la habitación con pasos rápidos con un sonrojo que puedo suponer es evidente en mis mejillas.


    Cierro la puerta detrás de mí y me apoyo contra la pared, tratando de calmar mi ritmo cardíaco. El débil sonido de voces desde adentro viaja hasta mi oído. Debería irme de aquí, pero la curiosidad por escuchar lo que sucede detrás de la puerta es más convincente.


    Sin pensarlo ni un segundo más, elijo el camino de la deslealtad. Presiono una oreja en la puerta mientras me enfoco para escuchar la conversación que va adentro.


    "No puedes involucrar a una chica en esto. Esto está fuera de la regla", me saluda la voz inexpresiva de Mark.


    "Ella no es de tu incumbencia", responde Carter.


    Su tono es exigente y desafiante. Puedo escuchar el sonido de mi pequeño corazón latiendo con fuerza contra mi caja torácica mientras sigo escuchando, enganchado por la conversación.


    "Si te distraes, esto no funcionará. Necesito que estés en tu estado mental correcto cuando entres al ring. Una chica no va a ayudar con eso".


    "No controlas las decisiones de mi vida. Nuestro trato es solo dentro del ring. No tienes derecho a aconsejarme sobre quién debo preocuparme y quién no".


    "¡Tú no entiendes!" El tono de Mark es más fuerte esta vez.


    Me estremezco ante la aspereza en ello, retrocediendo, dándome cuenta de que esta no es una conversación con la que deba preocuparme. Si me atrapan aquí, Carter se sentirá decepcionado, aunque tengo la creencia de que la conversación me involucra de alguna manera.


    Abro la otra puerta para entrar en la sala de estar. Las palabras de Carter se pegan a mi mente —nuestro trato es solo dentro del ring— mientras camino hacia la cocina, dejando que mis pensamientos me consuman.


    


  



  
    Capítulo 13


    Ebrio


    A veces siento que dormir es una ilusión.


    Realmente no te duermes; simplemente asumes que tienes. Dormir es una palabra que va de la mano con la necesidad de encontrar descanso por un rato. No puedes pensar que te has quedado dormido hasta que quieras descansar tu mente. Pero lo único que hace mi mente es decirme que no duerma porque no quiero descansar.


    Sigo dando vueltas y vueltas, cerrando los ojos por un segundo fugaz y luego abriéndolos de nuevo cuando los eventos del día regresan. Me duele el corazón por mamá; Estoy preocupado por ella, preocupado por lo que Panther podría haberle hecho. Me escapé con la esperanza de poder obtener ayuda, pero me avergüenza haber estado demasiado ocupado con Carter como para pensar realmente en mamá.


    Nuestro trato es solo dentro del ring : las palabras de Carter están grabadas en mi cabeza.


    Me doy la vuelta para mirar su figura descansando en el sofá. Lleva una camiseta blanca de manga larga, el material abraza su cuerpo para acentuar la presencia de rasgos duros debajo. Su cabeza está apoyada en uno de los brazos del sofá mientras sus manos están cruzadas sobre su pecho. Por alguna razón, la posición parece dolorosa.


    Dejo caer la manta de mi cuerpo mientras bajo de la cama. Camino de puntillas hacia él para comprobar si realmente está dormido. Sus cejas se estrechan juntas, lo que hace que parezca que todavía podría estar despierto. Me arrodillo en silencio cuando lo alcanzo, para mirarlo cara a cara. El ascenso y descenso de su pecho es constante. El débil resplandor de la luz de la luna a través de la ventana es la única fuente para ver su rostro. Su corte parece haber sanado y ese conocimiento envía una pequeña chispa de alivio a través de mí.


    Mamá siempre dice que algún día podría ser una buena enfermera. Si tan solo tuviera un interés en ese campo.


    Levanto un dedo para tocar el corte y ver si necesita más tratamiento, pero hay un movimiento y, al momento siguiente, siento unos dedos fríos rodeando mi muñeca y me tiran hacia abajo. Jadeo mientras caigo sobre él.


    Cierro los ojos, esperando que llegue el momento vergonzoso en el que me encontrará siendo su acosador de medianoche, pero un brazo me rodea la cintura y, antes de darme cuenta, estoy siendo volteada como una muñeca de trapo.


    Caigo de espaldas en el sofá y abro los ojos instantáneamente para encontrar a Carter sobre mí. Sus ojos verdes me miran con perplejidad, su mano todavía alrededor de mi muñeca y la otra debajo de mi cintura. Parpadeo, sorprendida por su autoconciencia. Está presionado contra mí, lo que dificulta la respiración, tanto por su peso como por mi conciencia sensible de su toque que me hace sonrojar.


    "Hola, Carter", le digo con una sonrisa incómoda.


    Sus cejas se estrechan mientras me mira, sin decir nada. Intento sacar mi muñeca de su agarre, pero su agarre se aprieta.


    "¿Quién eres tú?" pregunta y me congelo debajo de su cuerpo.


    "Soy yo... Amaya", digo, el miedo crece a través de mí.


    ¿Carter tiene una memoria a corto plazo que no conozco? El pensamiento en sí es aterrador porque eso significaría que ni siquiera recuerda haberme ofrecido un lugar para quedarme. Es después de un segundo de duda que puedo registrar el tono de su voz que es demasiado somnoliento. Como decía, el sueño es una ilusión, ya veces salir de él nos hace olvidar momentáneamente la mitad de nuestra existencia.


    Los ojos de Carter se abren como si hubiera dado una epifanía.


    "¡Mierda!" maldice, alejándose de mí.


    Se baja, haciéndome extrañar el calor de su cuerpo en el frío de la noche. Me siento, tirando de mis rodillas hacia mi pecho y envolviendo mis brazos alrededor de ellas. Llevo puesto mi pantalón rosa y una camiseta de algodón que no combate el frío. Carter se pasa las manos por el pelo como para quitarse el sueño antes de mirarme.


    "¿No podías dormir?"


    Difícilmente espero que esté tranquilo acerca de que yo perturbe su pacífica ilusión, pero su tono es tranquilo.


    Asiento lentamente. "Lo siento."


    Exhala un suspiro cansado, algo que me hace sentir culpable por despertarlo.


    "No creo que vuelva a dormir", dice. Noto el brillo en sus ojos que brilla con la luz de la luna. Sus ojos parecen conscientes incluso cuando parece aburrido. "¿Bebes, snippy?"


    Lo miro fijamente, desconcertada por la pregunta. "Probé la cerveza una vez".


    He probado más que cerveza. Desde que Panther llegó a nuestra vida, las bebidas eran parte de nuestra rutina. Ahora que miro hacia atrás, Panther ofreciéndome botellas de cerveza cuando solo tenía catorce años no parece un buen recuerdo al que aferrarse. Me hace sentir disgustado.


    "Espera aquí."


    Carter se aleja mientras mantengo mis ojos en el suelo, esperando lo que viene a continuación. Escucho que la puerta se abre y se cierra y se vuelve a abrir un rato después. La sombra de Carter vuelve a caer sobre mí y cuando levanto la vista, lo encuentro sosteniendo botellas de cerveza en sus manos.


    "Vamos a emborracharnos, snippy", sonríe.


    "Somos menores de edad", le recuerdo.


    "Parte de la diversión", dice con un guiño rápido, enviándome una botella.


    Con una sonrisa astuta y un corazón desbocado, acepto su oferta.


    


    Es después del tercer o cuarto trago cuando pierdo la cuenta. Carter sigue trayendo más cada vez que terminamos las botellas anteriores. Mi estómago se siente mareado pero no me detengo. El sabor de la cerveza me libera de cien preocupaciones de mi vida.


    Mientras ahogo la última botella, registro mi cercanía con Carter. Ambos estamos sentados en la cama, apoyados contra la pared, uno al lado del otro. Él parece pésimo. Tiene una sonrisa infantil en su rostro y en el momento en que veo un hoyuelo en una de sus mejillas, estallo en risitas.


    Me mira, sus ojos entrecerrados. Arroja la botella vacía a un lado y apoya los codos en las rodillas dobladas.


    "¿Qué?" pregunta y luego se ríe, sin siquiera esperar a escuchar mi respuesta.


    "Tienes un hoyuelo", comento, metiendo un dedo en la pequeña zona hundida en su mejilla.


    Toma mi dedo, luego toma toda mi mano, acercándola y sosteniéndola contra su pecho.


    "Tú también tienes uno", dice y esta vez, ambos nos echamos a reír como si los hoyuelos fueran algo de lo que reírse. Carter arrastra su cuerpo hacia abajo hasta que está acostado en la cama mientras su cabeza está en mi almohada. "Estoy aburrido. ¿Qué te gusta hacer, snippy?"


    "Me gusta estudiar... y... hablar y mirar ".


    Mi voz es un lío de palabras incoherentes, pero Carter parece entenderlas porque asiente.


    "Me gusta beber", dice, su voz suena somnolienta. "Y luego me gusta beber un poco más, pero luego recuerdo a papá".


    Disminuye la velocidad, mirando hacia la ventana de adelante con una sombra cayendo sobre su rostro. Mantengo mis ojos en él, deseando preguntar por su papá.


    "¿Qué hay de... él ?" —pregunto, descartando la regla de ' no hacer preguntas ' en mi estado de ebriedad.


    "Cáncer... él tiene, de los... pulmones", dice Carter, casi en un susurro. "Solía... beber mucho... también... y fumar. Mamá... nos dejó... por él".


    Numerosas botellas de cerveza borrachas, pero no puedo evitar sentir una punzada en el pecho ante sus palabras. No es de extrañar que nunca hable de su mamá. Dejé que mi mano, la que descansaba sobre su pecho, tomara la suya fría, dándole un suave apretón.


    "Lo... lo siento," susurro.


    Carter puede mantener su alcohol mejor que yo porque sus palabras son claras para mí, mientras que las mías ni siquiera son claras para mis propios oídos. Arrastro mi cuerpo hacia abajo también hasta que estoy acostada a su lado. Dejo caer mi botella de cerveza vacía al suelo, el ruido repentino me causa molestia. Mascullo una maldición cuando mis párpados empiezan a sentirse pesados por el sueño. Necesito descansar.


    Se mueve, girando su cuerpo para mirarme. Una de sus manos se mueve a mi cintura. La camita es demasiado pequeña para dos personas, pero me sostiene cerca de él, enterrando su nariz en mi cabello.


    "Realmente me gustas, snippy", murmura. "Me haces sentir feliz."


    Presiono mis palmas contra su pecho, el olor a cerveza golpea mi nariz al instante. Me inclino más cerca, absorbiendo su olor. La fricción entre nosotros se vuelve más necesaria con cada segundo que pasa. Mi nariz roza su camiseta. Incluso en mi estado de ebriedad, soy plenamente consciente de su mano rozando mi cuerpo hasta que se detiene en mi cadera.


    "¿Qué me estás haciendo, snippy?" murmura de nuevo y yo sonrío, mis ojos comenzando a cerrarse por la somnolencia.


    "Dígame usted."


    Mi mano siente la forma en que los músculos de su cuerpo se ponen rígidos con mi toque. Me tira de las caderas, presionándome contra su frente, donde un bulto duro es demasiado evidente para no sentirlo.


    "No debería tenerte aquí... pero no quiero dejarte ir", dice, moviéndose de repente hasta que está una vez más encima de mí. Me estás volviendo loco.


    Mi visión es borrosa pero lo suficientemente clara como para hacerme trazar la forma de sus labios con el dedo índice. El calor entre nosotros es denso; No habría sido capaz de respirar si no estuviera borracho. Apesta a alcohol igual que yo, pero todavía me dan ganas de probarlo. Si no estuviera acostumbrado a estar borracho mientras mi mamá dormía, me habría estado lanzando sobre Carter en este momento, pero afortunadamente todavía puedo mantener la cabeza firme.


    "Bueno, yo soy tu novia ", le digo en un intento de hacer una broma, pero Carter no se ríe conmigo.


    Se inclina más cerca hasta que las puntas de nuestras narices se rozan.


    "Sueño con besarte", susurra, su mano se mueve hasta tocar mi cara. Roza su pulgar sobre mis labios, trazándolos como yo lo hice con él. "¿Yo puedo?"


    "No", le digo, con una sonrisa perezosa.


    Ambos no recordaremos la mitad de esta noche y él haciendo cosas de las que luego se arrepentirá no es algo que aprecie. Exhala un suspiro de decepción como lo hizo el primer día que dejé de tocarlo en su habitación. Se acuesta a mi lado, de cara al techo.


    Hace más frío ahora. Me acurruco cerca de él, la sonrisa en mi rostro nunca desaparece mientras mis ojos se cierran con sueño en ellos. Carter me sostiene firmemente contra su costado, cualquier distancia entre nosotros borrada a excepción de nuestra ropa.


    Él arde debajo de mí. La forma en que sus dedos se deslizan tranquilamente sobre mi brazo es tentadora, pero mi sueño gana. Él tararea algo, una canción cuya letra no recuerdo pero recuerdo la melodía. Dejé que su voz somnolienta me hundiera más y más en la ilusión del sueño, pero nunca lo solté.


    

  


  
    Capitulo 14


    de fechas


    Cuando me despierto a la mañana siguiente, es debido al dolor de cabeza cegador, pero aparte de eso, es porque la cosa que me mantiene caliente toda la noche ya no está cerca de mí.


    Parpadeo como un perro rabioso cuando me encuentro solo en la cama. Hay una botella de agua en el suelo cerca de la cama, junto con un montón de pastillas de aspirina. Gimo y echo un vistazo al reloj en la pared que muestra que están a punto de marcar las 9 am .


    llego tarde a clase


    Salto de la cama y trago una pastilla en un instante antes de volver a sentarme. No puedo creer que Carter se fuera a la escuela sin despertarme. No parecía ser tan egoísta cuando estaba encima de mí anoche.


    Quiero maldecirlo, pero sus palabras de anoche sobre su madre me traen simpatía. Mi teléfono suena, sacándome de mis pensamientos. La luz de la pantalla me lastima los ojos, así que los entrecierro hasta que el texto es claro. El nombre de Carter aparece en la pantalla y abro el texto que ha enviado.


    Carter: Gracias por el dolor de cabeza. Tome el autobús hoy. Espero que ya sepas la parada .


    Me imagino su rostro al leerlo. Sus manos torpes tecleándolas mientras arde en el mismo dolor que yo. Su cabello está despeinado cuando cae sobre sus ojos cuando mira hacia abajo; las cerraduras son algo por lo que no puedes evitar pasar las manos. Su gemido de alivio cuando finalmente termina de escribir el texto y me lo envía. Siento el rubor en mis mejillas cuando me doy cuenta de que cualquier humano racional marcaría este texto como grosero. Cualquier ser humano racional.


    Pero no yo


    Siempre he sido adicto a las cosas malas, aunque nunca caminé por el mismo camino. Mamá dice que los enamoramientos son cosas malas, lo que significa que mi estúpido enamoramiento por Carter Bell también lo es. Sin embargo, no hace mucha diferencia. Carter y yo venimos de diferentes ámbitos de la vida. Nunca coincidiremos. Pero en mis sueños... lo hacemos .


    Recuerdo las palabras de Carter de anoche: sueño con besarte.


    Yo también, Carter. Yo también.


    


    "Algún día voy a demandar a la Sra. Dolores por largas conferencias", juro mientras apilé los libros dentro de mi casillero antes de cerrarlo.


    Un chillido sale de mí cuando me doy la vuelta.


    Carter está apoyado en el casillero junto al mío, revisando su teléfono tranquilamente. Lleva una camisa blanca y un pantalón negro y está perfecto como siempre. A diferencia de mí, él no parece estar sufriendo de una cabeza pesada. Aprieto mis libros contra mi pecho mientras espero a que hable.


    "Me acaban de agregar al 'Cherry Mariana FanClub' en WhatsApp", dice, mirándome mientras mete el teléfono en el bolsillo.


    Trago un trago, sabiendo lo que vendrá después.


    "¿Y?" Pregunto inocentemente.


    "Y me preguntaba por qué ese podría ser el caso".


    Cruza los brazos sobre el pecho, cruza los pies mientras me da una mirada dudosa que me hace desear que la tierra me trague en este momento.


    "Es un grupo no oficial para todos en nuestro lote. Pensé que sería útil para ti. Cherry tiene información valiosa que comparte allí", digo, defendiendo mi grave error, de repente consciente de lo estúpido que fue agregarlo allí. .


    "Te refieres a información importante como quién está metiendo la lengua de quién en la garganta de quién", comenta. "Porque esa es la única noticia que recibí después de que me agregaron".


    "No", dije con otro grito ahogado, pero luego lo miré por un momento tratando de recordar qué fue lo último que obtuve en el grupo además de una invitación.


    Carter espera pacientemente a que continúe, pero no tiene idea de lo importantes que son los chismes para mí hoy en día. Estoy ansiosa todo el tiempo pensando que algún día el tema será que me quede en la casa de Carter.


    Los estudiantes caminan a nuestro alrededor, hablando en voz alta y haciendo que el pasillo parezca una feria concurrida. Casi me golpeo contra el casillero cuando mi ' pensamiento ' me lleva a un cierto nivel de inconsciencia, pero Carter agarra mi brazo antes de que pueda lastimarme.


    Se coloca frente a mí, inmovilizándome contra los casilleros sin querer. Cuando lo miro, traída de mi cadena de pensamientos, me sorprende su altura por un segundo. Se eleva por encima de mí y me encuentro mirando de nuevo.


    "¿En serio, snippy? ¿Mirando fijamente... otra vez?"


    Me hace volver a llamar la atención. Se inclina, colocando su mano sobre el casillero a un lado de mi cabeza. Me siento súper consciente de su cercanía y puedo imaginar fácilmente cómo nos vemos ahora, lo que hace que mi rostro se caliente.


    "Puedes dejar el grupo, ¿sabes? Si te molesta tanto".


    "Quería pero entonces..." Hace una pausa por un segundo y lo encuentro mirando mis... ¿ labios ?


    Mientras observo, sus cejas se unen y su otra mano se estira. Incapaz de entender lo que está haciendo, me quedo quieto hasta que sus cálidos dedos rozan un lado de mis labios y frota el área con el pulgar. Recuerdo vagamente haber olvidado limpiarme la boca después de desayunar pan y mermelada en la casa de Carter hoy porque tenía prisa por llegar a la escuela.


    ¿He estado caminando con la marca de eso? ¡Que embarazoso!


    Carter tira de su mano hacia atrás, frotándola en sus pantalones.


    "Quería hacerlo, pero luego Cherry envió una invitación a una fiesta y aparentemente... todos en el grupo están invitados".


    Su voz ya no suena frustrada y me alivia un poco que no esté tan enojado conmigo.


    "¿Y quieres ir allí por bebidas gratis?" digo, bajando la voz.


    "No." Su respuesta es rápida, casi como si estuviera horrorizado de que pudiera pensar en tal cosa. "Eso no es todo. Tenemos que traer una cita".


    Su reacción es divertida. No pensé que Carter estaría interesado en la parte de 'citas' de una fiesta. Las fiestas de Cherry Mariana son famosas por unir a los enamorados. Ella es como el cupido para toda la escuela. Bueno... a excepción de ella misma . Cherry Mariana nunca tuvo novio ni que me lo hubiera dicho si lo tuviera.


    "¿Tienes una cita?"


    El pensamiento me decepciona un poco. No sé si Carter está interesado en alguien y nunca he oído hablar de él siendo visto con una chica por más de una noche. Los rumores dicen que él no hace 'novias'. El chico es sexy pero demasiado distante para estar en una relación. Si tiene uno, entonces sería una noticia. Aunque, no quiero que él tenga uno.


    Egoísta... lo sé...


    "Sí."


    Se echa hacia atrás para meter las manos en los bolsillos. El pasillo se ha despejado un poco, lo suficiente como para que nos separemos un pie y no nos empujen más. Él mira sus zapatos. No puedo decir por qué hay silencio entre nosotros. Se siente como si un momento de revelación estuviera por llegar, pero mantengo la guardia, esperando que me diga el nombre de su cita.


    Cuando levanta la vista y habla a continuación, me confunde más.


    "Prepárate a las siete mañana", dice y parpadeo.


    "¿Qué?"


    "Te vas, ¿verdad?" pregunta, una urgencia momentánea en sus ojos robando mi atención.


    "Sí..." Asiento con la cabeza, concentrándome mucho para no perderme su explicación. "No querrás decir—"


    "¿Conseguiste una cita?"


    Se acerca una vez más, borrando la distancia entre nosotros por algunas pulgadas. La urgencia deja sus ojos y en su lugar rodea el aire entre nosotros. Es denso y es imposible quedarse quieto con la forma en que el sonido de los latidos de mi corazón golpea en mi pecho con anticipación.


    "Yo... yo... di—"


    "¡Hola, Sommers!" Una voz familiar interrumpe nuestra conversación, haciéndonos girar y ver la figura de Stephen saliendo de la puerta de la biblioteca, seguido por dos chicas y un Devon.


    Mientras camina hacia nosotros, sosteniendo su bolso por la correa firmemente en un hombro, las chicas detrás de él se detienen y miran hacia dónde se dirige. Cuando me ven, ponen los ojos en blanco y miran de frente. Devon se queda, para esperar o para mirar, no tengo idea.


    "Oye", dejé escapar en voz baja.


    Stephen se detiene en seco cuando ve a Carter de pie cerca de mí.


    "Oh, ¿estoy interrumpiendo?" —pregunta, con una sonrisa juvenil y llena de dientes, como si fuera culpable de haber hecho algo malo.


    "No-"


    "Sí", responde Carter por mí, interrumpiéndome.


    Parece haberse acercado un poco más a mí de lo que recuerdo y la mirada que le da a Stephen es penetrante.


    "Lo siento", le dice Stephen a Carter y vuelve su atención a mí. "Solo quería que supieras que te recogeré mañana alrededor de las siete, como estaba planeado. ¿Puedes enviarme la dirección de tu casa?"


    ¡Tonterías! Mal momento.


    "Ah..." Miro entre él y Carter, quien parece haberse congelado ante las palabras. Su mirada sobre Stephen es estoica y trato de construir mis próximas palabras con el mayor cuidado posible. "Yo lo haré saber."


    Stephen mira a Carter y luego me mira a mí antes de asentir con la cabeza y volverse para dirigirse a su destino. Devon lo sigue. Encuentro al chico nuevo dándose la vuelta y lanzándome una última mirada antes de desaparecer entre la multitud de otros estudiantes.


    Terminado el incidente, mi ansiedad aumenta y encuentro a Carter mirándome sin comprender. Su expresión se ve apagada y... herida .


    "¿Vas a ir con él?" pregunta, tan suavemente que me doy cuenta de que se ha alejado de mí y ahora ha vuelto a mantener la distancia.


    "Me preguntó en la mañana... no pude decir que no".


    Mantiene sus ojos en mí, pero siento que la tensión entre nosotros aumenta. Cuando da un paso hacia adelante, mi corazón salta con un rayo de esperanza, pero él retrocede instantáneamente como si la cercanía doliera.


    "Carter, no sabía que me ibas a preguntar", le explico, me duele la garganta con todas las emociones que siento.


    "Está bien. Diviértete".


    Me da una sonrisa con los labios apretados antes de alejarse con una mirada abatida. Él no mira hacia atrás a diferencia de Stephen. Me quedo allí, confundido, mientras suena el timbre para la siguiente clase, pero no quiero irme.


    Curiosamente, a veces los incidentes más pequeños de la vida pueden causar un dolor como ningún otro.


    No pedí que me pusieran en el camino de Carter y él no preguntó por mí. Tal vez por eso se siente especial. Se siente como alguien que siempre tendrá derecho a reclamar mi corazón, aunque nunca lo reclamará.


    Tal vez eso es lo que pasa con los primeros amores: se sienten como los últimos.


    

  


  
    Capítulo 15


    La pelea


    Me tiemblan las manos cuando toco el timbre de mi casa. Suena como un ' ding ' y es seguido por una melodía que me he acostumbrado a escuchar. Me miro los zapatos mientras espero que se abra la puerta de madera pulida. Si no me equivoco, Panther no está en casa. Está bebiendo hasta la saciedad en otro lugar y este es mi momento de encontrar a mamá sola.


    Me tomó un tiempo llegar aquí porque había tomado la decisión de repente. Después de lo que pasó con Carter en la escuela, estaba confundido acerca de todas las cosas que pasaban en mi vida.


    Necesito a mi mamá.


    La puerta se abre y la escucho jadear antes de levantar los ojos para mirarla. Lleva un bonito vestido morado y cuando me ve sonríe.


    "¡Mami!" exclamo, lanzándome en sus brazos y abrazándola.


    Ambos somos de la misma altura y cuando ella me devuelve el abrazo, apoya su cabeza en mi hombro.


    "Mi bebé..." arrulla, acariciando su nariz en mi cabello.


    Se siente bien estar de vuelta en sus brazos. Nos quedamos allí por un rato, sin soltarnos el uno al otro. Cuando nos soltamos, todavía sostiene mi mano mientras entro y cierro la puerta detrás de mí.


    "Espero que Panther no esté en casa".


    "No estaría sonriendo si lo estuviera", me asegura mamá con una sonrisa débil.


    Caminamos juntos hacia el pasillo. Me siento como un extraño en mi propia casa. Ya no tengo idea de a dónde pertenezco: en la casa de Carter o en la de mi mamá. Ambos se sienten desconocidos para mí.


    Tomo asiento en el sofá y pongo mi bolso sobre la mesa. No me molesté en esperar a Carter en la parada del autobús. Le envié un mensaje de texto y lo marcó como ' visto '. Me siento culpable por algo que ni siquiera es culpa mía, pero la culpa se parece más a un arrepentimiento.


    Mamá vuelve con un vaso de agua y me lo da. Después de la larga caminata desde la escuela hasta aquí, se siente como lo más necesario mientras lo trago todo de una sola vez. Dejo el vaso sobre la mesa y miro a mamá mientras se sienta en el sofá a mi lado.


    "¿Dónde fuiste?" Mamá pregunta antes de que pueda preguntarle sobre su bienestar.


    Su pregunta me toma por sorpresa. Seguramente me dijo que me escapara, pero no creo que le agrade saber que me estoy quedando en la casa de un chico.


    "Me quedaré en casa de Lucy", miento.


    Ella parece confundida por un segundo y sus ojos forman una mirada pensativa.


    "¿Quién es Lucy? Pensé que habías ido a casa de tu abuela", dice ella.


    "No quería dejarte aquí... con él".


    Sus ojos se suavizan y aparta un mechón de mi cabello de mi frente. "Espero que no estén molestando a nadie".


    Sonrío, sabiendo que lo dice en broma. Ella sabe que no molestaré a la gente, al menos no intencionalmente.


    "Son buenas personas".


    Aunque eso no es mentira. La gente con la que me alojo es realmente agradable. Mamá suelta una risa suave y se recuesta en el sofá. Ella suspira, su voz suena cansada.


    "Quería llamarte pero Panther tomó mi teléfono".


    Mis oídos se animan con eso. Agarro su mano en un movimiento sorprendente. Me mira con ojos tristes.


    "¿Por qué?"


    "Estaba molesto porque te fuiste y cuando quise razonar con él, me ordenó que no te hablara más. Rompió mi teléfono..." Los ojos de mamá se vuelven vidriosos. "Él quiere ver si volverás para ver si algo anda mal".


    Se me hela la sangre con sus palabras. Quería llamarla y ahora que recuerdo el momento en que pensé dos veces sobre mi decisión y fui salvado por la llegada oportuna de Carter, no puedo evitar dejar escapar un suave grito ahogado de miedo, consciente de mi escape cercano.


    "Lo siento mucho, mamá. Él... él..."


    Mi voz tiembla y mamá rápidamente se pone en alerta mientras toma mi rostro y me hace mirarla.


    "¿Que te hizo?" pregunta con miedo en los ojos.


    Si le digo lo que hizo Panther, se volverá loca preocupándose por mi seguridad. Ya parece cansada; No quiero que pase por más problemas.


    "Nada... nada. Solo me sorprendió escuchar eso", miento de nuevo.


    He estado mintiendo durante bastante tiempo y ahora lo siento como parte de mí.


    Mamá suspira y tira de mí para darme otro abrazo. Apoyo mi cabeza en su hombro mientras ella estalla en lágrimas. La dejé llorar, frotando su espalda suavemente. Ella no es el tipo de persona que llora fácilmente, pero cuando lo hace, sus lágrimas brotan como si fueran muy necesarias. Ellos le dan paz.


    Un rato después, ella retrocede. Se frota las mejillas manchadas de lágrimas con el dorso de las manos. Ella sonríe cuando se da cuenta de que la miro con ansiedad.


    "Está bien, Maya", dice ella. "¿Puedes quedarte un rato? Panther no volverá hasta dentro de unas horas. ¿Podemos ver una película o tal vez hablar sobre tu escuela?"


    Tengo mucho que contarle sobre su escuela, pero nada que me involucre en lo más mínimo. Sonrío, asintiendo con la cabeza y ya pensando en todas las cosas que puedo decirle para hacerla reír.


    "Suena como una gran idea."


    


    Terminamos viendo Piratas del Caribe y cuando termina la película, mamá me dice que debo irme porque Panther llegará pronto a casa. La tiro en otro abrazo y luego reservo un Uber. Afortunadamente, por primera vez en mi vida, el conductor no llega tarde y llega justo antes de que encuentre a Panther caminando hacia la casa.


    Hago esperar al conductor mientras veo a Panther subir los escalones a trompicones y llamar a la puerta. Mamá lo abre pronto. Él la atrae contra su pecho, besándola con firmeza. Ella responde a sus besos aunque puedo ver que ya no los disfruta. Él la levanta en sus brazos y entran a la casa, cerrando la puerta detrás de ellos.


    Agradezco al conductor su paciencia y le doy la dirección de Carter's. Él se marcha y yo me acuesto boca arriba, pensando en las palabras de mamá y planeando todas las formas en que puedo matar a Panther.


    El auto se detiene después de un rato y abro los ojos para encontrar que estamos parados cerca de la casa de Carter, pero cuando miro hacia afuera, mis ojos instantáneamente ven a Carter que sale con la misma bolsa que tenía la otra noche. Mis ojos son curiosos mientras lo sigo cuando se sube a su bicicleta, pero no sin antes echar un vistazo a los alrededores. Me escondo antes de que sus ojos se fijen en el coche. Cuando miro hacia atrás, él ya ha arrancado su bicicleta.


    Rápidamente le pido al conductor que lo siga y él me pide que primero le ordene de nuevo. Lo hago mientras me aseguro de que Carter no desaparezca. Carter comienza a dirigirse directamente a la carretera justo cuando termino de hacer lo que me pidió el conductor.


    "¡Apuro!" Le grito al conductor con la emoción en las venas y vuelve a encender el motor.


    Seguimos a Carter mientras sale de la calle y entra en la carretera principal. El tráfico hace que lo pierda por un minuto pero encuentro su bicicleta de nuevo. mantengo mis ojos fijos en su placa de matrícula a lo largo de todos los giros.


    Cuando finalmente nos detenemos, mi corazón da un vuelco.


    No es como cualquier otra zona en la que haya estado antes. Parece solitario. Encuentro a Carter bajándose de su bicicleta y dirigiéndose a una puerta al final de la calle. Me siento perturbado por mi decisión de seguirlo aquí. Me siento en el auto, con miedo de salir, pero esta vez, el conductor se impacienta conmigo y me obliga a salir. Le pago al gilipollas irritado y se va.


    Estoy solo en la calle y mantengo los ojos fijos en la puerta por la que ha desaparecido Carter. Después de mucho reflexionar, me dirijo a él. Es cuando estoy lo suficientemente cerca que veo a un hombre voluminoso con tatuajes por todo el cuerpo montando guardia. Me mira de arriba abajo antes de arquear una ceja.


    "¿Qué necesitas, chico?"


    "¿Está Carter Bell aquí?"


    "El chico tiene un partido esta noche. ¿Qué quieres?" pregunta el hombre.


    ¿Juego?


    "Yo… necesito hablar con él. Se trata de su… padre," miento por tercera vez ese día.


    El hombre parpadea y luego asiente mientras abre la pesada puerta para dejarme entrar. Le digo un 'gracias' con los labios mientras entro y la oscuridad me traga al instante.


    Está oscuro por todas partes excepto por el fuerte ruido que me rodea. Puedo ver a la gente a mi alrededor gritando algo que suena como si estuvieran vitoreando. Me abro paso entre la multitud de personas, cuerpos sudorosos rozan el mío, lo que me hace sentir asqueado por mi decisión de entrar aquí.


    Cuando me las arreglo para salir de la multitud, me encuentro cerca de lo que parece un ring de boxeo por lo que he visto en fotos antes. La única luz que ilumina la habitación es desde arriba del ring donde una bombilla brilla sobre los oponentes. Me cubro la boca para detener mi grito cuando veo al oponente a mi derecha.


    Está sin camisa y vestido con pantalones cortos. Sus puños están desnudos a excepción de una tela blanca que se envuelve alrededor de sus palmas. Sus bíceps se flexionan mientras se mueve mientras mira a su oponente, que es un hombre mayor con un cuerpo enorme. Se eleva sobre Carter, pero Carter no parece intimidado.


    Antes de que pueda comprender lo que está sucediendo, suena un silbato y Carter y el hombre se lanzan el uno contra el otro. Miro boquiabierta a Carter mientras evita los golpes del otro tipo y me estremezco cada vez que el tipo logra golpearlo. Carter también lanza algunos golpes, pero se ven aburridos en comparación con lo que el hombre le está haciendo.


    En unos minutos, el viejo corte de Carter en su mejilla se abre de nuevo, haciéndome temblar por el dolor que podría haber causado, pero él parece imperturbable.


    Carter se mueve más rápido que el hombre con una habilidad que deja en claro que está entrenado pero la forma en que lanza sus puñetazos y patadas es débil. No entiendo este tipo de lucha. Carter ni siquiera se está esforzando. Recuerdo la forma en que golpeó a Kyle en la cantina.


    Kyle también es un tipo fuerte, pero Carter logró derribarlo con un solo golpe. Sin embargo, este Carter es demasiado débil para mí como para entender sus movimientos. Parece entrenado y no entrenado al mismo tiempo.


    El otro tipo lanza un último golpe a su débil oponente y Carter cae boca abajo dentro del ring. La gente a mi alrededor empieza a contar hasta diez pero él no se levanta. Debería estar preocupada, pero mis ojos permanecen clavados en la forma en que intenta levantarse y falla. Me he caído y me he levantado muchas veces para saber que esto no duele.


    esto es fingir estar herido


    La cuenta atrás se acaba. El otro tipo gana y los vítores siguen su victoria. Mantengo mi mirada en Carter, esperando a que se levante. Se levanta con extrema delicadeza y salta fuera del ring. La gente le abre paso y él se acerca para recoger una botella de agua.


    Bebe y vierte el resto del agua sobre su cuerpo. El agua le quita la suciedad y cuando se gira para mirar al frente, me doy cuenta de que he cometido el error de no ocultarme.


    La multitud se desvanece cuando sus ojos se encuentran con los míos, el color desaparece de su rostro.


    Desde el otro lado del ring, trago un trago porque parece que está a punto de matarme.


    

  


  
    Capitulo 16


    Adolescentes en un sueño


    Usain Bolt corre rápido, eso es un hecho. No corro remotamente rápido, eso también es un hecho. Por lo tanto, no me sorprende cuando termino siendo aplastado entre cuerpos humanos cuando intento correr.


    Los vítores entre ellos aún no se han extinguido. Rugen a todo pulmón, sin importarles a quién impiden escapar oa quién están a punto de matar.


    Se siente como si hubieran pasado horas cuando finalmente logré salir. Jadeando, salgo por la puerta y veo que la persona que vigila la puerta se ha quedado dormida. Él no me nota cuando salgo.


    Mi cabello es un desastre y huelo a basura. Me da arcadas mientras me tapo la boca, sintiéndome disgustado conmigo mismo, y empiezo a caminar. Destellos de la pelea vagan por mi mente. Me siento entumecida y asustada al mismo tiempo. Es como si ya no conociera a Carter. Se siente como un extraño.


    Justo cuando estoy a punto de salir de la calle y salir a la carretera, alguien me agarra del brazo y tira de mí. Mi grito ahogado se atasca en mi garganta cuando encuentro mi espalda presionada contra una superficie sólida y una figura alta se cierne sobre mí con una mano en mi cintura y la otra presionada contra la pared sobre mi cabeza.


    Carter se ha cambiado a una chaqueta negra y jeans. Su cabello mojado se le pega a la frente y su aliento apesta a cerveza. Sin embargo, sus ojos aún miran alerta y eso me asusta más.


    "¿Por qué diablos me seguiste?" él arremete.


    Trago un trago mientras me resulta cada vez más difícil mantener mi mirada en él. Es peor que la situación en la que estábamos en la escuela hoy. En ese momento, al menos me había sentido confiado. Ahora, me siento desconcertado por el miedo, no de él sino por él.


    "¿Quién dijo que te seguí? Podría haber estado aquí solo por diversión".


    Mi mamá se sorprenderá por las mentiras descaradas que he estado diciendo hoy en día. De todos, este no suena ni un poco convincente.


    "Te vi en el auto. Pensé que estarías en casa una vez que me haya ido, ¡pero no lo hiciste!"


    Los dedos de Carter en la pared sobre mi cabeza se cierran en un puño mientras le lanza un fuerte puñetazo. Siseo ante el sonido del impacto, pero él parece imperturbable. Da un paso atrás y se pasa los dedos por el pelo.


    "¿Por qué perdiste?" Pregunto, los recuerdos de la pelea me llevan de vuelta a la escena.


    Su rostro muestra momentáneamente una mirada de sorpresa, pero la mirada molesta hace un buen trabajo para enmascararlo.


    "No entiendo."


    "¿Por qué perdiste?" Pregunto de nuevo, mi voz más fuerte esta vez.


    "¿Exactamente qué parte de 'No entiendo' no entendiste?" Carter dice, levantando una ceja hacia mí.


    "Perdiste intencionalmente allí. Nunca esquivaste ningún golpe aunque pudiste haberlo hecho, ¡tus golpes fueron débiles y no te levantaste!"


    No sé por qué quiero confrontarlo por un asunto completamente ajeno a mí, pero me siento más ligero después de exponerlo abiertamente.


    Me mira fijamente con los labios entreabiertos y su rostro con una expresión de perplejidad.


    "¿Cómo hizo?" Suspira, renunciando a lo que estaba a punto de decir. Mira sus botas manchadas de barro y luego me mira a mí. "No deberías haber visto eso, Am. No es para tus ojos".


    Hago un trabajo bastante decente al ocultar mi nerviosismo ante el nombre 'Am'.


    "Tú también tienes diecisiete años. Tampoco debería ser por tus ojos, pero estabas allí, siendo parte de eso".


    Las emociones en mi corazón están en algún lugar entre la curiosidad y la osadía. Puedo detener esta conversación y olvidar todo lo que vi, pero no puedo. En cambio, me siento más audaz para continuar.


    "Porque paga las cuentas de mi papá. Fin de la historia", dice Carter, su voz plana.


    Doy un paso hacia él, tirando de la correa de mi bolso con más fuerza sobre mi hombro. "¿Qué estás haciendo, Carter? ¿Él lo sabe? ¿Tu papá?"


    No dice nada y lo tomo como un 'no'. Hay un aura malhumorada en él. Aunque estamos en medio de una conversación peculiar, me siento inciertamente atraído por el hecho de que estamos aquí , él y yo, y él no me está alejando. No está revelando sus secretos, pero tampoco me deja ir sin respuestas.


    "Am..." Su voz me devuelve la atención. Está más cerca ahora y mientras miro esos ojos, se acerca y pone una mano alrededor de mi nuca. "Am... por favor no le digas nada a papá. Se avergonzará de mí".


    Su petición suena como la petición de un niño al que han pillado in fraganti robando comida de la cocina. Con cada palabra, nos estamos acercando más y no sé si somos él o yo los primeros en movernos, pero siento el roce de sus labios contra los míos entreabiertos. Cierra los ojos, inhalando el aire entre nosotros como si estuviera tratando de memorizar este momento.


    Mi deseo de robar un beso es fuerte pero mi autocontrol es probablemente más fuerte porque no lo hago. Es solo un toque, pero es suficiente para mí. No quiero romper mis barreras con él por temor a que termine con mi corazón siendo descartado después de un tiempo. Carter no es conocido por sus relaciones a largo plazo. Su vida gira en torno a los muros que lo rodean y no quiero romperlos a menos que sepa que puedo soportar las cicatrices detrás de ellos.


    "No lo haré", susurro contra el calor de sus labios.


    No me suelta, pero hay un fantasma de una sonrisa en su rostro cuando sus labios presionan los míos. Es solo una presión, no un beso porque retrocede una pulgada al instante. Sus ojos están cerrados pero los míos están enfocados en los suyos. El corte en su mejilla es malo pero la sangre ha dejado de gotear. Parece que ha sido atendido de alguna manera . Mantiene mi atención ocupada durante mucho tiempo mientras pienso en las formas en que puedo curarlo cuando lleguemos a casa.


    "Dile que no. Sé mi cita para la fiesta de Cherry", respira, rozando mi labio inferior delicadamente con el suyo. "Por favor."


    La realidad es dura. no me gusta Desearía que los sueños duraran más porque los sueños me habrían dado la opción de no ser lo suficientemente humana y simplemente ser yo mismo, hacer lo que quiera hacer, ser un niño todo el tiempo que quiera. Ser un buen adulto significa aprender a poner a los demás antes que a uno mismo, pero no quiero poner a los demás primero.


    "Sí...."


    Me detengo cuando la cara de Stephen viene a mi mente. No hizo nada malo. Me preguntó porque es nuevo aquí y quería una cara familiar para guiarlo. No estamos tan familiarizados el uno con el otro, pero al menos puedo hacer que se sienta bienvenido aquí. El deseo me acerca a Carter.


    "No…" termino, la humanidad tirando de mí hacia atrás.


    No puedo ser la chica que le da la espalda a un amigo. Más aún, un amigo que es el único que tengo.


    Carter se aparta y no me vuelve a mirar mientras toma su bolso de donde lo había dejado en el suelo. El silencio baila a nuestro alrededor, devorando mi coraje.


    "Vamos a casa", dice y lo complazco en voz baja.


    El camino a casa en su bicicleta se llena de más silencio. Cuando dudo en tocarlo, suavemente guía mis manos alrededor de su cintura para agarrarme. Dejo que los temblores en mi estómago desaparezcan cuando llegamos a casa, pero el dolor en mi corazón nunca se alivia.


    Cenamos en silencio con Melody mientras el Sr. Bell tiene su comida en su habitación. Melody hace todo lo posible para complacernos en las conversaciones, pero Carter la interrumpe cada vez que pregunta por una cosa u otra. Después de un rato, Melody deja de hablar y seguimos cenando en silencio.


    "Asegúrate de que le atiendan esa lesión. No sé de dónde saca eso", me dice Melody cuando estoy a punto de retirarme por la noche.


    Ella me da una sonrisa antes de pronunciar un 'buenas noches' y desaparecer para dormir.


    Sin embargo, no tengo la oportunidad de atender las heridas de Carter porque nunca aparece en la habitación. En cambio, trata sus heridas en la cocina y no me dirige la palabra.


    Mis ojos se llenaron de lágrimas, me acuesto en la cama y rezo para que el sueño me lleve a una vida ordinaria y normal donde Carter me sonría de nuevo e iremos juntos a una fiesta para volver a ser adolescentes.


    

  



  

    Capitulo 17


    ¿A donde vamos?


    Me salto la escuela, en parte para evitar a Carter y en parte porque creo que Cater también me evitará.


    En cambio, termino ayudando a Melody a preparar el almuerzo y cuando Carter regresa a casa, tengo que sonreírle porque los ojos sospechosos de Melody nunca nos dejan. Es una mujer astuta y sé que no nos dejará en paz hasta que descubra nuestra verdad.


    Mi madre también fue así alguna vez. Las características humanas son graciosas. No es de extrañar que la gente pierda tanto tiempo estudiando a los demás en lugar de invertirlo en sí mismos.


    Como supuse, Carter me evita. Olvídate de hablar, ni siquiera me mira hasta más tarde en la noche cuando me preparo para la fiesta de Cherry (también conocida como la razón de nuestra pelea). Llevo un crop top blanco y una minifalda morada. El atuendo es algo que recogí cuando estaba en casa de mamá. Es uno de mis favoritos y lo combino con mis botas negras. Dejo mi cabello abierto y lo dejo caer en suaves ondas sobre mis hombros. Poniéndome lápiz labial rojo y delineador de ojos, me preparo para la muy cuestionable fiesta. Guardo mi teléfono dentro de un bolsillo con cremallera de la falda mientras salgo de la habitación para encontrar a Carter esperándome en el pasillo con los ojos en su teléfono.


    Lleva una camisa negra y jeans. Sus mangas están dobladas hasta los codos y un reloj negro adorna su muñeca. Incluso desde lejos, se ve deliciosamente guapo y tomo una gran bocanada de aire cuando levanta la vista de su teléfono para posar su vista en mí. Me mira fijamente durante mucho tiempo y no echo de menos la forma en que su manzana de Adán se balancea cuando traga un trago.


    "Oye..." digo, mis dedos tanteando entre sí mientras espero a que hable.


    Sus ojos dejan de escudriñarme y desvía la mirada hacia unos pasos que entran en el pasillo. Melody entra mientras intenta atar su delantal sobre su vestido rosa. Cuando nos ve, sonríe ampliamente.


    "¡Mírense a ustedes dos! Se ven perfectos", les felicita.


    Noto un pequeño rubor en las mejillas de Carter y eso me hace sonreír a mí también, aunque sea solo por un rato.


    "No estaremos en casa hasta tarde, Melody. Por favor, dile a papá que no se preocupe", le dice Carter.


    "Oh, no te preocupes por él". Melody agita una mano en el aire mientras finalmente termina de atarse el delantal. "Él estará bien. ¡Ve y diviértete!"


    Murmuramos nuestras despedidas hacia ella mientras salimos de la casa. Una vez expuestos al aire fresco de la noche del pueblo, caminamos uno al lado del otro. Sin hablar, sin mirarse. El silencio pronto se vuelve incómodo porque Carter comienza a silbar la melodía de ' Treat You Better ' de Shawn Mendes, que fácilmente puedo decir que está dirigida hacia mí para hacerme sentir culpable. Me detengo abruptamente, enfurecida por su comportamiento.


    "¿Qué te pasa? ¿Desde cuándo te volviste del tipo celoso?"


    Mis palabras hacen que se detenga y se da la vuelta para mirarme.


    "¿Quién dijo que estoy celoso? Simplemente me gusta esta canción".


    Como si alguna vez fuera a creer esas palabras. Suspiro, mirando mis zapatos mientras cruzo los brazos sobre mi pecho.


    "¿A dónde vamos?"


    "A la parada del autobús. Tu novio puede recogerte allí".


    Levanto la vista y encuentro a Carter mirándome de nuevo. Sus ojos bajan por mi cuerpo antes de volver a subir. Mis mejillas se calientan pero trato de no mostrarlo.


    "Todavía hay tiempo, ¿sabes?" Su voz es suave... muy convincente si no estuviera en mi sano juicio.


    "¿Tiempo para qué?" —pregunto, tragando un trago cuando él da unos pasos más cerca hasta que me mira.


    "Es hora de cambiar de opinión". Levanta una mano para colocar un mechón de mi cabello detrás de mi oreja. Su toque es frío y quiero calentarlo para que no lo tortura con su frialdad. "Ir conmigo en lugar de él".


    Lo miro por lo que se siente como horas antes de romper el silencio con las únicas palabras que puedo encontrar adecuadas para la situación actual. "Él no es mi novio."


    "Eso es algo bueno entonces", dice Carter antes de dejar caer la mano y darse la vuelta para comenzar a caminar de nuevo. "Nos estamos haciendo tarde, snippy".


    Gimo, frustrada por mi suerte mientras lo sigo. No importa cuánto le suplique, no deja de silbar la melodía en todo el camino.


    


    Carter se queda de guardia lejos hasta que Stephen me recoge en la parada de autobús. Cuando un Audi blanco se detiene frente a mí, una ventana en la parte trasera se abre para revelar a Stephen vestido con una camisa blanca y pantalones negros. Me saluda con una gran sonrisa y yo se la devuelvo con una más grande; más grande porque no tengo ganas de sonreír en absoluto.


    Antes de entrar al auto, miro a Carter que ha desaparecido. Él estará allí en la fiesta, pero no sé con quién vendrá y siento una punzada en el corazón al pensarlo.


    "Eres la primera chica que no me confió su dirección", dice Stephen con una sonrisa cuando estamos cerca del lugar.


    "No es nada de eso. Mi mamá no es fan de los chicos".


    Ni siquiera me sorprende cómo me he adaptado a mentir. Mejoro día a día. La verdad es que no quería que Stephen apareciera otro día en mi casa solo para darse cuenta de que le mentí sobre dónde me alojo. Si alguna vez sale a la luz que me estoy quedando con Carter, nos convertiremos en el chisme de la escuela. Si algo odio más que Panther en este mundo es el miedo a ser tema de cotilleo.


    Stephen y yo hablamos sobre la escuela y cuando llegamos a la mansión de Cherry, estamos lo suficientemente cómodos para pasar el resto de la noche juntos.


    La mansión de Cherry es un enorme espacio habitable de estilo contemporáneo con una gran área de jardín que ocupa el frente y música a todo volumen desde los parlantes del interior que se puede escuchar afuera.


    Cuando entramos, nos recibe una multitud de adolescentes bailando, besándose y bebiendo refrescos mezclados con whisky. El whisky se mantiene oculto y solo se entrega a quienes lo piden. No encuentro a Cherry por ningún lado lo que me decepciona porque siempre se mezcla en sus propias fiestas como Jay Gatsby de El gran Gatsby .


    Stephen y yo nos abrimos paso entre la multitud de personas hasta llegar a la pista de baile. Stephen mira a su alrededor, parece confundido, y eso me hace reír. Levanta una ceja ante mi reacción antes de acercarme a él. Jadeo cuando nuestros cuerpos chocan y lo encuentro sosteniéndome con sus brazos alrededor de mi cintura. La música pop suena encima de nosotros junto con luces de discoteca que combinan con los ritmos.


    "¿Qué es tan divertido, mi señora?" se ríe, balanceando nuestros cuerpos juntos.


    "Nada", le digo, envolviendo mis manos alrededor de su cuello mientras me balanceo con él. "Simplemente no pareces estar muy acostumbrado a las fiestas de la escuela secundaria".


    "No puedes culparme". Me hace girar y nos vuelve a juntar. No soy muy buen bailarín, pero Stephen parece haber aprendido bien sus pasos. Él me guía mientras hablamos. "Nunca me permitieron divertirme. Mis días consisten en ser el hijo perfecto y el baloncesto".


    "¿Hiciste la prueba para el equipo?" Pregunto mientras tira de mí hacia él solo para soltarme y girarme de nuevo.


    "Lo hice. Todavía necesito saber de tu entrenador".


    "Kyle es nuestro capitán. Es asombroso en el juego", gorjeo, recordando todas las victorias pasadas de Kyle.


    Es un héroe en la corte. El equipo lo adora por sus habilidades y es el favorito del entrenador Scott.


    "Aún no conozco a este Kyle. Espero que sea bueno conmigo si entro ".]


    Stephen se ríe de sus palabras y me uno a él. Kyle le dará la bienvenida siempre que no demuestre ser mejor que el propio Kyle.


    El timbre de su teléfono nos separa y me arrastra con él fuera de la pista de baile. Saca su teléfono de su bolsillo para contestar. El sonido de la música hace que sea imposible escucharlo y tampoco creo que escuche a la persona del otro lado.


    "Tengo que tomar esto. Es urgente. Voy a salir. ¡Vuelvo pronto!" Stephen grita cerca de mi oído y yo asiento, dejándolo salir.


    De repente, consciente de estar solo, miro alrededor de la habitación y encuentro rostros familiares en la oscuridad cuando observo de cerca, pero ninguno despierta mi interés. Para alguien a quien le encanta mirar a la gente, no encuentro a nadie tan interesante como Carter Bell, que no parece estar en ninguna parte.


    Me dirijo al mostrador de bebidas y elijo un refresco, asegurándome de que no huela a whisky antes de tomar un sorbo. Después del baile, la bebida se siente relajante. Camino con la taza mientras espero a Stephen.


    La canción actual termina y comienza otra creando un cambio en las parejas en la pista de baile. Me apoyo contra una pared con mis bebidas mientras los veo bailar.


    Es una canción lenta, romántica en un idioma que no entiendo muy bien, pero la música es buena. Las parejas lo bailan. Niños y niñas, niños y niños, niñas y niñas, e incluso personas que solo quieren mostrar sus pasos de baile, sin importarles que estén bailando solos. Sonrío mientras los observo. Una parte de mí quiere ser uno entre ellos, bailar con alguien a quien realmente quiero.


    Alguien como Carter.


    Me quitan la bebida de la mano y vuelvo a concentrarme para encontrar a Carter de pie frente a mí. Se traga mi bebida y tira la taza al suelo. Su cabello está desordenado, muy diferente a cómo salió de la casa; los tres botones superiores de su camisa están desabrochados e instantáneamente veo la marca de lápiz labial en su cuello. La punzada en mi corazón se convierte en una punzada dolorosa y aguda.


    "Carter", digo su nombre, pero me toma de la mano y me atrae hacia él.


    Presiono mis palmas en su pecho mientras se inclina hasta que sus labios rozan el lóbulo de mi oreja.


    "Ayúdame, Am..." susurra, haciendo que mi cuerpo se estremezca cuando su mano se mete debajo de mi camiseta y acaricia mi cintura desnuda con sus dedos fríos.


    El olor a alcohol apesta de él. Está completamente borracho.


    "Carter…" susurro también, tratando de alejarlo.


    "Por favor, Am... ayúdame".


    "¿Ayudarte con qué?"


    Encuentro un poco de ira alimentando mi voz, haciéndome sonar más duro de lo que pretendía. Me siento barato pero después de verlo con esa marca de lápiz labial, no quiero hablar con él.


    "Ya nada me hace sentir bien... ayúdame..." murmura, su cálido aliento acariciando mi mejilla. "Creo que me estoy perdiendo".


    "¿A qué?"


    Mis manos alcanzan sus hombros y agarro su camisa, haciéndolo retroceder para mirarme a los ojos.


    "Para ti", dice antes de inclinarse de nuevo y presionar nuestros labios.


    


  



  
    Capitulo 18


    Donde Nos Llevan Los Caminos


    En el momento en que nuestros labios se tocan, todo se derrumba.


    Escucho el gemido en su garganta incluso antes de que lo deje salir. Me acerca más, nuestros cuerpos se presionan y los latidos de mi corazón comienzan a aumentar con cada beso de sus labios. Dejé que me besara como él había querido. El mundo se disuelve en nada y por segundos, somos los únicos existentes.


    Carter no tarda mucho en hacer que nuestras lenguas se muevan juntas. Sabe a galletas de canela y whisky. De repente tengo la noción de que quizás la canela sea mi sabor favorito a partir de ahora. Mis dedos agarrando su camisa se aflojan y mis manos se mueven a su cuello. Dejo que mis brazos se entrelacen detrás de su nuca mientras sus manos en mi cintura me mantienen en su lugar.


    "Am...", pronuncia, soltándose por un segundo y mirándome a los ojos.


    Nuestras respiraciones son frenéticas mientras nos miramos el uno al otro. La música es suave y nuestro entorno es oscuro. De pie en esta esquina, dudo que la gente pueda vernos, pero puedo ver, escuchar y sentir a Carter en todas partes.


    "Carretero-"


    Se me corta el aliento en la garganta cuando vuelve a besarme, esta vez con urgencia, haciéndome gemir cuando nuestras bocas chocan.


    "No digas mi nombre, Am", susurra Carter, dejando mi boca y dejando que sus besos se deslicen por mi garganta. El toque de sus labios es suave, quemando la boca de mi vientre con una necesidad desconocida. "Me hace querer hacerte mía".


    Hace clic. El mundo que nos rodea se construye de nuevo. Mi mente retrocede a un recuerdo que no quiero recordar, pero lo hago. Empujo a Carter con fuerza suficiente para hacerlo tropezar.


    Parpadea, sus manos se extienden automáticamente para abrazarme, pero me alejo. La música se ha detenido y si no tengo el cuidado suficiente, cualquiera puede notarnos. Carter Bell y Amaya Sommers nunca se pueden ver juntos.


    Corrección: nunca deben ser vistos juntos.


    No miro hacia atrás mientras doy la vuelta y corro. No sé a dónde voy porque las lágrimas que brotan de mis ojos no me dejan ver nada. Me froto los ojos con el dorso de la mano mientras empujo a unas cuantas personas que fuman en la escalera y subo corriendo las escaleras. Creo que estoy buscando un baño, pero antes de que pueda convencerme de ello, alguien me agarra de la muñeca y me da la vuelta, deteniendo mis pies.


    "Amaya", dice Carter, aparentemente confundido.


    Sus labios están hinchados, pintalabios rojo marcando las comisuras. Creo que es mi pintalabios rojo pero con Carter, nunca puedes estar seguro.


    "Lo siento, Carter, pero no puedo", le digo.


    "¿Por que no?"


    Puedo escuchar la frustración en su voz cuando suelta mi muñeca y se pasa las manos por el cabello, desordenándolo aún más.


    "Carter, no soy lo suficientemente fuerte para besarte y no sentir nada. ¡Ese no soy yo!"


    Parpadea como si estuviera perplejo por mi declaración.


    "¿Es eso lo que crees que es? ¿Crees que no siento nada?" —pregunta, dando un paso hacia adelante hasta que me presiona contra la pared detrás.


    Él ahueca mi rostro, haciéndome mirarlo.


    "Sé lo que quieres de mí, pero no puedo dártelo".


    "Solo quiero besarte..." dice, echando un vistazo a mis labios. "Y quiero que me devuelvas el beso. ¿Es demasiado?"


    Su voz es baja y áspera, como la voz de alguien muy borracho y posiblemente no en sus cabales.


    —No puedo, Carter.


    Él frunce el ceño impasible. Sus manos dejan mi cara y descansan a cada lado de mí, presionando la pared detrás de mí.


    "¿Es por él?"


    "Él es mi amigo", discuto débilmente, confundido por cómo Carter sigue encontrando a Stephen como el centro de todo.


    "Eso es lo único que no puedo ser para ti". Presiona nuestras frentes juntas, respirando el aire como si tuviera miedo de que fuera lo único que nos separa. "Déjame ser algo más... por favor".


    "Me romperás el corazón", digo, estirando la mano y trazando su afilada línea de la mandíbula con la punta de los dedos.


    Los besa cuando tocan sus labios.


    "Entonces no me des tu corazón... dame todo de ti. Me ocuparé más de lo que él lo haría".


    Eso toca una fibra sensible en mí. Lo empujo lentamente hasta que lo miro a los ojos que de repente lo hacen todo tan claro como el día.


    "¿Es eso lo que es? ¿Estás enojado porque elegí a Stephen en lugar de ti?"


    Sus labios se separan en un momento de desconcierto y sé que tengo razón. ¿Qué más podía haber esperado de él? Está haciendo esto para mantenerme alejada de Stephen porque teme que rompa nuestro trato tal como lo había predicho el otro día. La vergüenza me llena y lo miro con furia.


    "No es eso…" no continúa cuando ve mis ojos fijos en él.


    Se echa hacia atrás y mira hacia abajo, mordiéndose el labio inferior, lo que deja en evidencia que está avergonzado de haber sido atrapado en sus mentiras.


    Mi corazón se rompe en ese momento. Le di mi primer beso a un chico que solo quería asegurarse de que no rompiera un trato estúpido que lo dañaría. Así no es como quería que fuera mi primer beso, incluso de mi enamoramiento.


    "Carter... yo... ¡oh Dios!"


    Frenético, miro aquí y allá mientras las lágrimas en mis ojos corren por mis mejillas.


    "Am... esa no es toda la historia." Carter toma mi mano pero lo empujo.


    "Eres un... eres..."


    No encuentro palabras para describirlo. Las únicas emociones en mí son la vergüenza, la ira y el arrepentimiento y él es la razón de todas ellas. Todo este tiempo, tuve la ilusión de que él estaba corriendo detrás de mí porque yo también le gustaba, pero demostró que todo estaba mal.


    Lo derrumbó todo.


    "¡Am, solo escúchame!" Carter grita detrás de mí y así, me encuentro corriendo por las escaleras de nuevo, empujando a la gente hasta que choco con alguien.


    Levanto la vista y encuentro a Stephen mirándome con una expresión de sorpresa. Antes de que pueda decir algo, quito la mirada de él y paso corriendo.


    "¡Amaya!" La voz de Stephen muere cuando una canción de rock comienza a sonar a través de los parlantes.


    Cuando entro al jardín, encuentro gotas de lluvia que me golpean como lo hicieron cuando me escapé de mi casa. Ese día, estaba escapando de un hombre que me había roto la vida, y hoy estoy escapando de un chico que me rompió el corazón sin siquiera saber por qué se rompería. Escucho mis sollozos mientras salgo por la puerta y salgo al camino.


    "Insolente." Carter me detiene con un brazo alrededor de mi cintura y me giro para mirarlo.


    Me concentro en los botones de su camisa en lugar de mirar sus ojos. Su cara me hace débil y no quiero que sepa más de mis debilidades.


    "Es vergonzoso. Me siento tan utilizada", digo, medio confesando la verdad, medio mintiéndome a mí mismo.


    No solo me siento utilizado entre Carter y Stephen. Me siento destruido.


    "Lo siento... yo sólo..." Las palabras de Carter se desvanecen cuando levanto la cabeza para mirarlo.


    Está empapado; las gotas de lluvia caen de su cabello y mojan su rostro. Las gotas trazan sus rasgos afilados, bajan por su nariz y caen hasta su cuello después de tocar su labio inferior. Se siente irreal, como una criatura mítica que se ha perdido en la tierra y ha sido mimada por sus habitantes contaminados.


    "¿Justo lo?"


    "Simplemente no quería perderte... por él ".


    "Él es mi amigo", murmuro, recordando todas las cosas buenas que es Stephen y todas las cosas que Carter nunca fue para mí porque nunca sentí lo mismo por ellos.


    Stephen es el chico nuevo en la escuela que es mi amigo, pero Carter es el chico del que estoy irremediablemente enamorada desde la primera vez que lo vi.


    "No quiero ser tu amigo". Me atrae hacia sí, sosteniéndome firmemente contra su pecho. Las gotas de lluvia dejan sus labios para caer sobre los míos y pruebo la lluvia en mi lengua. Sabe como lo hizo Carter. Sabe a necesidad. "Quiero ser tu novio . Quiero ser con quien te saltas las clases para ir y divertirte. Quiero ser con quien abres la ventana de tu habitación para dejar entrar por la noche. Quiero ser besas sin pedir permiso, quiero ser quien conozca cada parte de ti, desde los misterios de tu corazón hasta el sabor de tu piel. Lo quiero todo".


    Las mariposas en mi estómago revolotean más rápido que nunca. Tengo ganas de besarlo de nuevo y él mira mis labios como si esperara que lo hiciera.


    "No podemos. No puedo ser tu novia real", digo en voz baja mientras la cara de Panther viene a mi mente y el incidente con nuestro vecino hace unos años también vuelve.


    Recuerdo al chico. Recuerdo cómo se había atrevido a besarme en la mejilla solo para terminar en el hospital al día siguiente porque Panther lo había visto. Aaron ya no volverá a hablar porque la puntería de Panther en su garganta fue fuerte, dejando su laringe dañada. Mi mamá no tiene idea de que fue él quien causó la herida. Todavía piensa que fue un accidente, tal como Panther me advirtió que le dijera.


    Aarón tenía doce años. ambos lo éramos.


    No puedo imaginar que algo así le suceda a Carter. No quiero otro Aaron en mi vida. Otro para cargar con la culpa por lo que vivo. Panther nunca será arrestado. Las denuncias contra él son una causa perdida. No sé con quién camina, pero son poderosos y no quiero que ninguno de ellos se acerque a Carter.


    Carter me deja ir y se siente definitivo esta vez. Su ligero empujón hace que parezca que finalmente se ha dado por vencido. Si estaba borracho antes, parece mucho menos borracho ahora. Sus pies todavía tropiezan pero sus ojos parecen cuerdos.


    "Vámonos a casa. Parecemos un desastre", se ríe en un intento de aclarar las cosas entre nosotros o porque todavía está borracho. No puedo decir cuál, pero la sonrisa no llega a sus ojos.


    Saca su teléfono y cubre la pantalla con la otra mano mientras pide un Uber. Las gotas de lluvia debieron ser de gran ayuda para despertarlo de su estado de lucidez porque está atento mientras teclea y yo observo.


    Solo mira desde lejos, como siempre lo hice.


    

  


  
    Capitulo 19


    hablar de la escuela


    "No lo entiendo. ¿Por qué te fuiste?" Stephen pregunta por enésima vez mientras me sigue a nuestros casilleros que están cerca uno del otro.


    Su mente está llena de preguntas sobre mi repentina desaparición de la fiesta.


    He tratado de borrar la fiesta de mi cabeza, pero cada vez que intento hacerlo, siento la presión de los labios de Carter y me hace sentir codiciosa por la necesidad. Carter y yo no hemos hablado desde entonces y hemos hecho todo lo posible por ignorarnos. Creo que la ignorancia se ha convertido en el estado predeterminado de nuestra relación.


    "No fue nada. Solo me sentía enferma. Odio las multitudes".


    Stephen se para detrás de mí mientras pongo mis libros en el casillero y elijo artículos para la próxima clase para poner en mi bolso.


    "Pero aun así... ¿estás bien ahora?"


    Me doy la vuelta para encontrarlo mirándome con preocupación. Su cuidado por mí me hace sonreír. Nunca tuve a otras personas aparte de mamá que se preocuparan tanto por mi bienestar. Me gusta tener a Stephen cerca. Es una presencia amiga.


    "Estoy bien, Steph-"


    "¿No te aburres con él todo el tiempo?" La voz de Carter hace que me detenga y lo encuentro apoyado a nuestro lado en los casilleros.


    Stephen lo mira también pero encuentro los ojos de Carter en mí.


    "¿Qué estás haciendo aquí?" Pregunto con perplejidad.


    Si no me equivoco, estábamos en nuestra fase de 'evitarnos unos a otros'.


    Carter mira de mí a Stephen y sus labios se curvan en una sonrisa. "¿Qué eres? ¿Polilla a su llama?"


    "¿Perdóneme?" Stephen dice, sonando ofendido.


    Da un paso hacia Carter, pero la acción me hace darme cuenta de que estoy entre los dos tipos. Veo estudiantes que nos miran y fingen estar ocupados cuando los veo. Mis mejillas se calientan de vergüenza cuando doy un paso adelante para salir de entre los chicos, pero Carter da un paso más cerca al mismo tiempo y bloquea mi camino. Él y Stephen se lanzan puñales el uno al otro. Ambos tienen casi la misma altura, pero Carter es una pulgada más alto.


    "Chicos, paren", les digo, rodando los ojos mientras pongo mis manos en sus brazos.


    Ni siquiera me miran.


    "Deja de molestarla, ¿de acuerdo? No creo que quiera que corras detrás de ella como un cachorro perdido todo el tiempo", reprende Carter, señalando con un dedo el pecho de Stephen.


    "Eres tú quien debería dejar de molestarla. Estoy bastante seguro de que ella se escapó de ti ayer", responde Stephen, con la mano alcanzando el cuello de Carter.


    Carter mira los dedos de Stephen agarrando su camisa y se la quita.


    "¡Vete a la mierda! Ella no estaba huyendo de mí".


    Soy el tema de esta conversación y, sin embargo, ninguno de ellos se atreve a mirarme mientras discuten sobre de quién estaba huyendo y a quién odio.


    Hablar de masculinidad tóxica


    "Hola chicos, por favor paren y muévanse", los interrumpo, sosteniendo el brazo de Carter mientras trato de alejarlo. "Steph, vamos..."


    Carter mira mi mano en su brazo y luego a mí. Lo dejo ir al instante y miro a Stephen en su lugar. Encarar a Carter me recuerda a nuestro beso que no puedo superar. El problema no se resuelve solo ya que sus labios siempre lucen besables.


    "¿Así que ahora tienes un apodo?" Carter pregunta, su voz hirviendo de ira.


    A diferencia de Carter, Stephen ni siquiera se mueve de su lugar y sus ojos permanecen fijos en Carter. Veo un tic en un músculo de su mandíbula cuando da otro paso hacia Carter hasta que están a solo una pulgada de distancia el uno del otro. Desafortunadamente, todavía estoy atrapado en el medio, pero la tensión en el aire ha aumentado y mi corazón late con fuerza cuando sucede lo que temía.


    "Déjala en paz. Las chicas como Amaya no quieren nada de chicos como tú", dice Stephen y Carter pierde los estribos.


    Su puño se conecta con un lado de la cara de Stephen y Stephen retrocede unos pasos con el ataque repentino. Jadeo, pero antes de que pueda detener a Carter, Stephen deja caer su bolso al suelo y se lanza sobre él.


    La bolsa de Carter también cae al suelo y los gritos llenan el pasillo mientras los estudiantes a nuestro alrededor gritan al ver a Carter y Stephen rodando por el suelo mientras se lanzan fuertes golpes el uno al otro.


    —¡Carter, detente! Grito cuando encuentro a Carter inmovilizando a Stephen en el suelo y golpeándolo violentamente en la cara.


    Stephen falla algunos, pero uno lo golpea justo en la nariz, haciéndome gritar por el dolor que debe haber causado. Las cosas cambian rápidamente cuando Stephen logra atrapar a Carter con la guardia baja y lo arroja al suelo de cara. Stephen tuerce el brazo de Carter, pero Carter es más fuerte y patea a Stephen en la espinilla, haciéndolo jadear y caer al suelo.


    "¡Carter! ¡Carter! ¡Sí, Carter! ¡Vete!"


    Las niñas y los niños animan a nuestro alrededor y los miro en estado de shock cuando comienzan a hacer clic en las imágenes con sus teléfonos. ¡Mierda! Odio la escuela .


    "¡Detenlos, por favor!"


    "¡Ella es mía!" Oigo a Carter murmurar por lo bajo mientras golpea la cabeza de Stephen contra el suelo.


    Stephen agarra las manos de Carter y lo empuja solo para aterrizar encima de él. Golpea el pecho de Carter con el codo, presionando con fuerza. Carter abre la boca cuando le quitan el aire, pero se recupera rápidamente y lanza otro puñetazo a Stephen.


    "¡CORTE AHORA MISMO O DE LO CONTRARIO VERÁS EL DEMONIO EN MÍ!" La fuerte voz resuena por todo el piso haciendo que todos se detengan, incluidos Stephen y Carter.


    Miro a la multitud que nos rodea, que ha dejado de animar y rápidamente vuelve a poner sus teléfonos.


    La multitud se separa para revelar al entrenador Jackson. Con una camiseta blanca y pantalones negros, está de pie con las manos en las caderas. Es el entrenador en jefe del equipo de baloncesto de treinta y tantos años, mide 6'4 con una figura musculosa y ojos marrones afilados que actualmente miran furiosamente a Stephen y Carter, quienes lo miran con los labios entreabiertos y las manos. alrededor de los cuellos de los demás.


    El entrenador se precipita hacia ellos y los arranca el uno del otro solo para sujetarlos por el cuello para que se mantengan erguidos. Los chicos son un desastre. Carter tiene un ojo morado que no va bien con la herida que ya tiene en la mejilla. Stephen, por otro lado, tiene las mejillas magulladas y le sangra la nariz. Sus cabezas parecen un nido de pájaros. haciendo reír a algunos estudiantes.


    "Ahora, escuchen ustedes dos", dice el entrenador, escupiendo las palabras en el aire mientras mira de Carter a Stephen y luego de regreso. "Primero vendrás conmigo a la enfermería y luego iremos a hablar con el director Khan. ¿Entendido?"


    Ambos chicos asienten al mismo tiempo. El entrenador los deja ir y caminan hacia mí con sus apariencias desaliñadas mientras recogen sus bolsas del suelo. Stephen murmura un 'lo siento' para mí mientras el entrenador lo jala hacia atrás, pero todo lo que Carter me da es una mirada persistente antes de que el entrenador también lo jale y desaparezcan por el pasillo.


    Los estudiantes vuelven a lo que estaban haciendo mientras yo estoy allí, desconcertados por el giro de los acontecimientos.


    


    "¿Duele?"


    Stephen me mira como si hubiera hecho la pregunta más obvia del mundo mientras nos sentamos juntos en la cantina. Lo encontré esperándome después de la clase de inglés, la cual pasé preocupándome por Carter y sin tomar nota de lo que enseñaba la Sra. Johnson.


    "Maldita sea, sí", dice y luego me sonríe. "Lo siento. No esperaba arremeter así. Estaba tratando de ser tu héroe".


    "¿Mi héroe?" —pregunto, asombrado por la confesión.


    Las mejillas magulladas de Stephen tienen un sonrojo notable mientras asiente con la cabeza. Sus mejillas brillan con el ungüento que le dio la enfermera junto con un analgésico. Su nariz ya no sangra pero tiene un corte en la punta.


    "No deberías haber hecho eso", le digo.


    Aunque estoy sentado aquí con Stephen, mi mente está con Carter mientras espero que la escuela termine pronto para poder ir a casa y hablar con él. Imaginar mi hogar hoy en día automáticamente me lleva a la casa de Carter.


    "Él tomó la culpa de comenzar la pelea. No sé por qué", informa Stephen, rompiendo mi atención y obligándome a mirarlo.


    "¿El hizo eso?"


    Stephen asiente y me hace temer más por Carter porque significa que será castigado.


    "Mira, Amaya... No sé qué conexión tienes con él, pero sabes que puedes decirme si estás en problemas, ¿verdad?"


    La mano de Stephen aterriza encima de la mía en la mesa mientras aprieta con la presión más ligera.


    Estoy asombrado por él. A veces parece demasiado perfecto para ser real y no sé qué hacer con él.


    "Gracias, Steph... Eso es muy amable de tu parte".


    En ese momento, algo sucede.


    Comienza con el pitido de los teléfonos para algunos y para otros comienza mirándome desde sus teléfonos. Encuentro pares y pares de ojos sobre mí que me hacen mirar alrededor con confusión. El teléfono de Stephen también suena y mete la mano en el bolsillo de sus jeans para sacarlo, lo observo mientras lo abre y en los próximos segundos, el color desaparece de su rostro.


    "¡Qué carajo!" maldice y ahí es cuando mi teléfono también suena.


    Lo saco con manos temblorosas y deslizo la pantalla para desbloquear lo que sea. Hay un mensaje de un número desconocido y presiono la notificación con un pulgar tembloroso. Mi frente comienza a sudar de nerviosismo cuando se abre y una imagen se carga en la pantalla. Jadeo, el teléfono casi se me escapa de la mano.


    Es un collage con una foto mía y de Carter besándonos en la fiesta de ayer en un lado. Nuestros cuerpos están apretados, los brazos uno alrededor del otro, con nuestras bocas conectadas en algo más que un simple beso. En el otro lado, hay una foto de Stephen y yo bailando de la misma manera, menos el beso. Encima, sobre un fondo blanco, las palabras escritas en negro hacen que mi corazón se hunda.


    'AMAYA SOMMERS: ¿La chica buena se ha vuelto mala?'


    

  


  
    Capitulo 20


    Tu y yo


    Mi mamá dijo una vez que ser bueno requiere esfuerzo. Tienes que estar ahí para los demás. Tienes que tener control de los impulsos. No te burles de las personas, no te rías de sus desgracias y no asumas cosas sobre alguien sin escuchar su versión de la historia.


    Pero resulta que se olvidó del más importante de todos: que ser bueno requiere esfuerzo porque el mundo seguirá tratando de forzarte a que te pongas del lado malo.


    Estos son los pensamientos que luchan por el espacio en mi mente mientras camino sin rumbo fijo fuera de la cantina y camino por el pasillo. Los estudiantes alrededor se ríen cuando me notan. no los escucho; no escucho nada Es como si mis oídos hubieran perdido su capacidad de oír.


    —¡Sommers, espera! La voz de Stephen es clara y puedo sentir el golpe de sus pasos justo detrás de mí, pero no me detengo.


    Quiero irme a casa y olvidarme de esta mala gente que piensa que es gracioso reírse de alguien a quien le acaban de vulnerar la intimidad. Puede que no sea un gran problema para alguien, pero para mí, es enorme.


    Soy el tema de los chismes y lo odio.


    Arrastro mis pasos como un zombi hasta que choco con alguien. Mi teléfono se cae de mi mano cuando agarro su camisa para estabilizarme, pero las manos encuentran mi cintura, ayudándome a recuperar el equilibrio. Miro hacia arriba para encontrar familiares ojos verdes mirándome.


    El rostro de Carter está lleno de pequeños cortes y moretones de la pelea de esta mañana y, sin embargo, sus ojos se ven atentos cuando me ven.


    "Oye", dice, dejándome ir cuando su mirada cae en la pantalla de mi teléfono, que aún está encendida y su contenido es visible desde lejos.


    Se inclina antes de que pueda detenerlo y lo recoge. La risa a nuestro alrededor se detiene tan pronto como la expresión de su rostro se oscurece. Trago un trago cuando levanta la vista de la pantalla para mirarme.


    "Carter, lo siento... no tenía ni idea".


    "¿Esto te hizo llorar?"


    Su pregunta me sobresalta y no sé qué me supera, pero asiento con la cabeza y me miro los zapatos. Veo sus pies pasar junto a mí y los sigo mientras me doy la vuelta y me encuentro detrás de él, de cara a su amplia espalda.


    "¿Este es el único chisme que encontraste de la fiesta de anoche?"


    Su voz es fuerte y tan repentina que me estremezco por su impacto en nuestra audiencia. Los estudiantes que nos rodean tienen rostros que parecen asustados y sé que se preguntan qué más pasó en la fiesta.


    "No, en serio... ¿o te perdiste todos los otros éxitos? ¿Te los actualizo?" Carter continúa y el desconcierto en sus rostros crece. Da unos pasos hacia adelante para pararse en medio del pasillo y mira a sus espectadores. Sube el teléfono para mostrar la imagen. "¿Así que encontraste la noticia de Amaya compartiendo un beso con su novio más interesante que cualquier otra cosa?"


    La sangre se drena de mi rostro ante la palabra 'novio'. La descarga de adrenalina en mi cuerpo es rápida y mis ojos se abren ante la seguridad en su voz. Doy unos pasos hacia atrás hasta que estoy presionado contra la pared, horrorizado por lo que está haciendo Carter.


    "Así que supongo que no te importa que Devon se orinó en sus pantalones ayer después de emborracharse o que Jamie engañó a Karl con Brandon o que Cherry Mariana no estaba porque la castigaron por organizar esa misma fiesta a la que todos asistimos".


    El público jadea y siento que el aire de mis pulmones regresa lentamente mientras dejo que las palabras penetren. Me siento culpable por encontrar alivio al escuchar que se revelan los secretos de las personas, pero encuentro paz en la culpa. Todavía me quedo pegado a la pared, temiendo que si dejo mi lugar, terminaré atrayendo la atención de nuevo hacia mí.


    "¡Amigo, vete a la mierda! ¡No es de tu incumbencia!" uno de los estudiantes interrumpe con rabia.


    Suena como alguien de la clase de Historia que es muy conocido por su ira: Brandon .


    "Así es esto", responde Carter, reenviándome el teléfono para que lo retire.


    Miro entre él y el teléfono, dudando en retirarlo, pero lo hago. Regresa para escanear a la multitud que está temblando en sus lugares mientras esperan que Carter diga algo sobre ellos. Deja en claro que todos tienen sus secretos y, sin embargo, están al frente para juzgar a los demás.


    "Crees que es divertido llamar puta a una chica porque besó a su novio a pesar de que era la cita de otro chico en una fiesta tonta. Eso no te corresponde a ti juzgarlo, ¿sabes? No tienes derecho a etiquetar a alguien por lo que sucede en su vida personal, así que descansen. Aprende a crecer. Esto es la escuela secundaria, haz que sea una buena experiencia tanto para ti como para los demás".


    Inclinan la cabeza y los miro mientras hacen todo lo posible por evitar ser parte de esta conversación. Fingen que nunca fueron parte de eso. No los culpo. Carter suena como un adulto en comparación con ellos. Deberían temerle y avergonzarse de hacerlo.


    Suena la campana y comienzan a dispersarse, murmurando entre ellos todavía, pero esta vez tienen un nuevo tema de cotilleo, siendo obviamente Devon el más exitoso. Desaparecen lentamente y sé que debo moverme también, pero me quedo clavado en mi lugar, las lágrimas fluyen por mis ojos. Una palma toca mi cara y me hace mirar hacia arriba.


    Carter está mirando mis labios que tiemblan con la necesidad de llorar. Me frota las lágrimas de la cara, sus manos frías acariciando mis mejillas cálidas.


    "Gracias... por eso," susurro, haciendo que me mire a los ojos.


    Él sonríe, acercándome a su pecho. Descansa su barbilla en mi hombro mientras sus manos envuelven mi cuerpo. Me encuentro devolviéndole el abrazo como si yo fuera quien lo inició. El calor de su cuerpo es acogedor y da paz.


    "Siempre te ayudaré, Am...", dice. "Solo sé mía. Eso es todo lo que quiero".


    Ya no tengo el poder ni la audacia de decir que no, así que cierro los ojos y apoyo la cabeza en su hombro, inhalando su aroma. Tal vez, ha ganado nuestro pequeño juego de tira y afloja porque ya no quiero alejarme. Sé que con cada segundo que pasamos juntos, lo acerco más al camino de Panther, aunque no quiero, pero el hecho de que el oxígeno escasee no significa que puedas vivir sin él.


    Esta vez, él es el que se aparta y toma mi barbilla, haciéndome mirar sus ojos que parecen más oscuros ahora.


    "Por favor, no te alejes de nuevo", dice antes de inclinarse y capturar mis labios con los suyos.


    Sus labios saben a sangre debido a las heridas, pero le devuelvo el beso de todos modos, lenta y firmemente. Me acerca más hasta que estamos apretados y nuestras lenguas bailan cuando invaden la privacidad de nuestras bocas.


    Besar a Carter se siente seguro, poco importa que estemos en un pasillo donde cualquiera nos puede atrapar y nos pueden regañar. Me pierdo en sus labios que se practican, un experto en lo que hacen y con cada beso, la necesidad en mí crece. Engancho mis brazos alrededor de su cuello, enredando mis dedos en los suaves rastros de su cabello mientras nos robamos el aliento el uno al otro.


    Siento el movimiento antes de abrir los ojos y ver a la persona mirándonos con una mirada abatida en su rostro. Jadeo, alejándome de Carter que no tiene ni idea y que me mira divertido. Mi respiración es irregular y rápida cuando miro a Stephen y Carter sigue mi línea de visión.


    Me había olvidado por completo de Stephen y del hecho de que estaba tan involucrado en esto como Carter y yo. Cuando los ojos de Carter se posan en Stephen, su rostro se pone serio y veo un músculo en su mandíbula.


    Stephen se queda callado y simplemente se queda allí, mirándonos con una mirada que transmite confusión. Cuando pasan los momentos y ya no encuentro el coraje para enfrentarlo, miro hacia abajo. Veo las converse blancas de Stephen moviéndose hacia nosotros, pero sus pies se alejan de mí y de Carter. Cuando miro hacia atrás, lo encuentro alejándose de nosotros sin mirar atrás.


    "Am", dice Carter, acariciando mi mejilla cuando me ve al borde de las lágrimas. "Está bien. Él lo entenderá".


    "¿Entender qué?" Pregunto suavemente.


    "Que somos tú y yo". Él tira de mí para otro abrazo. "Siempre somos tú y yo".


    Sus labios rozan la coronilla de mi cabeza. Fuerzo una sonrisa y me alejo para mirarlo. Se ve feliz al contrario de su apariencia matutina. Me doy cuenta de que nunca lo he visto realmente así. Verdaderamente feliz Siempre tiene esa mirada hosca en su rostro y nunca se ríe, pero en este momento, en este momento, lo hace.


    "¿Qué dijo la señora Khan?" Pregunto, recordando la conversación anterior entre Stephen y yo.


    Carter pone los ojos en blanco. "Lo de siempre: sé bueno, es tu futuro el que está en riesgo, y luego se aburrió cuando ya no la escuchaba, así que me despidió".


    "¿Entonces ella no te castigó?"


    "Ella lo hizo. Me suspendió por dos días. ¡Hablando de felicidad!" dice eso con tanto sarcasmo goteando de su voz que me hace reír. "Lo encuentras divertido, ¿no?"


    Asiento con la cabeza y su sonrisa solo crece. Envuelve sus manos alrededor de mi cintura y presiona un beso en mi frente. "Salgamos de este agujero de mierda y regresemos a casa".


    "¿Hacer que?"


    Él sonríe. "Para tomar algunos bocadillos, meterse debajo de las sábanas y... ¿ver algo?"


    "¿Qué tienes en mente?" pregunto, jugando con los botones de su camisa.


    El acto se siente íntimo, pero creo que no le importará si accidentalmente termino rompiendo un botón o dos con temor.


    "Escuché que Game Of Thrones es bastante bueno".


    "Y escuché que es para adultos".


    Nos miramos el uno al otro ante eso y una sonrisa de complicidad captura nuestros labios.


    "Juego de tronos lo es", dice Carter.


    Me río cuando comenzamos a caminar y él pone un brazo alrededor de mi hombro para mantenerme cerca de él.


    

  


  
    Capitulo 21


    Una conversación


    "Deberíamos parar", le susurro a Carter cuando sus labios se mueven de los míos a mi cuello, donde succiona suavemente antes de cubrir el lugar con la lengua.


    Sus manos están a cada lado de mi cintura y las mías están en su camisa, acercándolo más y más. Me tiene pegado a la pared junto a la puerta de su casa. Ni siquiera tuvimos la oportunidad de entrar a la casa porque Carter me tenía en sus brazos y me estaba besando antes de que pudiéramos.


    "No creo que pueda", murmura contra mi clavícula. Gimo ante su toque y siento que mis piernas se entumecen. "Joder... deberíamos faltar a clases todos los días".


    "Callarse la boca..."


    Las palabras se desvanecen en un gemido mientras agarro su camisa con más fuerza, la sensación de su cuerpo presionado contra mí me vuelve loco. Siento su sonrisa contra mi piel antes de que se aleje. Miro hacia arriba para encontrarlo sonriendo y me hace levantar una ceja hacia él.


    "¿Qué?" Pregunto sin aliento.


    "Nada." Sacude la cabeza y se inclina para besarme de nuevo. Le devuelvo el gesto con la misma desesperación. "Esto no se siente real, insolente... Esto es demasiado bueno para ser verdad".


    Enredo mis dedos en los mechones de su cabello y estoy a punto de profundizar el beso cuando la vibración de su teléfono en su bolsillo me detiene por un momento.


    "¿No vas a recoger eso?"


    Carter evade mi pregunta, bañando mi rostro con más besos mientras sus manos exploran la curva de mi cintura, moviéndose hacia arriba hasta que siento sus dedos a los lados de mis senos. Se demora un momento y luego arrastra su mano hacia arriba hasta la nuca de mi cuello, tirando de mí hacia atrás y besándome de nuevo.


    "Déjalo. No es importante".


    Me picotea los labios, tirando del labio inferior entre los dientes. Gimo y profundizo el beso. Debería preocuparme por él y advertirle sobre Panther, pero cuanto más me acerco a él, más difícil se vuelve hablar.


    "¡Carretero!"


    La puerta se abre de golpe, haciéndonos retroceder con un sobresalto. Encuentro a Melody de pie en el porche con su teléfono en una mano y una bolsa de plástico en la otra. No puedo ver el contenido pero parece pesado. Lleva un vestido azul de manga larga y su cabello rubio está desordenado, los mechones cortos salen al azar. Se ve en algún lugar entre extremadamente preocupada y extremadamente molesta.


    "Melody, ¿qué pasa?" —pregunta Carter, alejándose de mí y caminando hacia ella.


    "¿Por qué no tomas tu teléfono? ¡Llevo horas llamando!"


    El color desaparece de la cara de Carter y lo encuentro alcanzando su teléfono en su bolsillo.


    "¿Qué sucedió?" pregunta mientras saca su teléfono y se desplaza por la pantalla.


    "Es tu papá. Está en el hospital", informa Melody y mi corazón da un vuelco.


    Jadeo, poniendo mis manos sobre mi boca. No puedo ver la expresión en el rostro de Carter, pero lo encuentro alcanzando la bolsa de plástico en la mano de Melody, que ella le entrega rápidamente. Carter pasa corriendo a mi lado y mis ojos siguen sus movimientos mientras cuelga la bolsa en el manubrio de su motocicleta y se pone el casco.


    Arranca el motor sin decir una sola palabra, pero creo que casi puedo escuchar los latidos frenéticos de su corazón. La motocicleta cobra vida y Carter sale a la carretera.


    Después de todo, la llamada telefónica era importante.


    


    Paso el resto del día preocupándome por el Sr. Bell y revisando mi teléfono en busca de mensajes de Carter. No hay ninguno. Son las 8 de la tarde cuando me pongo un par de pantalones negros y una sudadera verde después de terminar mi tarea. Entro en la sala de estar y encuentro a Melody allí. Pensando en lo mejor, camino a la cocina y preparo dos tazas de café antes de acercarme a ella.


    Cuando coloco la taza de café frente a una estresada Melody, ella sonríe y asumo que no piensa en mí como una presencia no deseada en un momento como este. Me siento a su lado en el sofá. Toma un sorbo de su café y espero a que comente su sabor.


    "Está bien. Puedes dejar esa cara de preocupación", dice ella.


    Sonrío ante el cumplido y tomo un sorbo de mi café. Para alguien que ha tenido una mala relación con la cocina, sabe bien. Dejo mi taza sobre la mesa y me enfrento a Melody, que bebe su café lentamente mientras mira fijamente la pared que tiene delante. Quiero preguntarle sobre el Sr. Bell pero tampoco quiero molestarla así que me quedo callado.


    "Él no sobrevivirá". Melody rompe el silencio entre nosotros.


    "¿Es tan malo?" Pregunto y ella asiente.


    Me rompe el corazón escuchar eso. Carter ya está sufriendo porque su madre los dejó. Si algo le sucede al Sr. Bell también, lo destrozará.


    Melody termina su café y pone la taza sobre la mesa. Se vuelve hacia mí y, para mi sorpresa, toma mis manos entre las suyas y me mira directamente a los ojos. Sus ojos están llorosos y llevan una mirada comprensiva que no sé qué hacer. Ella es la enfermera del Sr. Bell. Debería estar en el hospital con él, pero está sentada aquí conmigo como si no fuera un asunto en el que pudiera entrometerse.


    "Amaya, nunca lo había visto así antes", dice ella.


    "¿Señor Bell?"


    "No, Carter", me corrige. "Nunca lo había visto así cuando está cerca de ti. Sonríe y se ríe contigo. Ha cambiado".


    Trago un trago ante las palabras de Melody. Su tono es triste, lo que hace difícil entender si está preocupada o molesta.


    "¿Es tan malo?"


    "No." Ella niega con la cabeza mientras habla. "No lo es. Es lo mejor que he tenido el lujo de ver y es gracias a ti. Ellie habría estado tan feliz de verlo así".


    Sus ojos se dirigieron hacia abajo, mirando al suelo aturdida.


    "Ellie... ¿como en su mamá? ¿La conoces?"


    La mirada de Melody está de vuelta en mí y por un momento me mira como si le hubiera hecho una pregunta extraña.


    "Sí", suspira después de un rato. "Es difícil olvidar una cara con la que creciste".


    Mis labios se abren con sorpresa y parpadeo, absorbiendo sus palabras. "¿Creciste con la mamá de Carter? Entonces, eres..."


    "Ella era mi hermana. Soy la tía de Carter".


    "Oh..." exclamo en voz baja, la nueva información me hace sentir avergonzado de haber asumido cosas sobre ella sin siquiera hablar con ella.


    "Sé lo que estás pensando", dice Melody, haciéndome mirarla. "Está bien si asumiste algo mal, no me importa. Carter tampoco lo sabe".


    "¿Por qué?" pregunto


    Carter sin saber que tiene una tía es divertido. Conozco a todos mis parientes, aunque nunca he tenido la oportunidad de conocerlos personalmente, pero es difícil pasar por alto las fotos de los miembros de tu familia cuando están esparcidas por todos los álbumes de tu casa.


    "Es una larga historia. Carter nunca me vio porque su mamá me evitaba". Los ojos de Melody tienen una mirada que recuerda mientras habla. "Tenía dieciocho años cuando me escapé con mi amante en contra de los deseos de mis padres y de Ellie. Han roto sus lazos conmigo desde entonces. Decían que no era un buen hombre y que no me haría feliz. Yo estaba rebelde, a diferencia de Ellie, así que me escapé, pero resulta que... tenían razón . Me dejó después de mi aborto espontáneo y nunca regresó. Regresé aquí con Ellie y ella fue la única que me dio la bienvenida pero me ocultó. su familia. Fue después de que ella se fue que reuní el coraje para enfrentarme a Parker Bell nuevamente y él accedió a guardar mi secreto si puedo cuidar a su hijo ".


    "¿Cuidar de su hijo? ¿Estás aquí por Carter?"


    Ella asiente de nuevo y continúa con su historia. "Carter es un niño frágil y con su papá en esta condición y sin su mamá para cuidarlo, ya se ha arruinado mucho en su vida. Solo quiero que sea feliz".


    Algo me viene a la mente y aprieto las manos de Melody mientras le digo: "Hablas de Ellie en tiempo pasado. Carter me dijo que se fue. ¿Ya no hablas con tu hermana?".


    Melody parece sorprendida por esa pregunta.


    "¿Carter te dijo eso? ¿Que ella se fue?" Asiento con la cabeza y ella suspira, soltando mis manos y pasándolas por su cabello. "Oh, no... todavía está atrapado en ese pensamiento. Ellie no se ha ido de sus vidas, Amaya. Ellie murió cuando Carter tenía doce años".


    Siento que mi cuerpo se enfría. Las palabras me toman por sorpresa y mientras observo a Melody, con las manos en las rodillas y tapándose la cara con las palmas, me froto la boca con el dorso de la mano, perplejo con lo que acabo de escuchar. No tenía idea de que la mamá de Carter podría estar muerta. Significa que si algo le sucede al Sr. Bell, Carter quedará huérfano.


    "¡Ay dios mío!" Jadeo, haciendo que Melody levante la cabeza para mirarme.


    "Sé cómo te sientes. La muerte de Ellie fue un shock para todos. No tenía una buena vida de casada. Parker había comenzado a beber después de que cerrara su empresa. Ellie era el único miembro de la familia que ganaba, pero se cansó uno". y decidió irse. Se llevó a Carter con ella en el auto, pero hubo un choque con un camión en la carretera y ella murió en el acto. Carter sobrevivió con algunas heridas y cuando le informaron de la muerte de su madre, no pudo créanlo. Parker estaba devastado y fue entonces cuando me tomó para cuidar de Carter, pero le dijo a Carter que yo era su enfermera. He estado en la familia desde entonces".


    La confesión comienza a asimilarse lentamente, pero la idea de que Carter es huérfano vaga por mi mente. Sabía que su vida estaba arruinada, pero que sería tan trágico fue inesperado.


    "¿Cómo lo enfrentó Carter?"


    "Mal", responde ella. "Comenzó a faltar a la escuela para visitar la tumba de su madre y luego comenzó a meterse en peleas. Tuvimos que cambiar de ciudad porque las escuelas no lo mantendrían con su naturaleza violenta hasta que vinimos aquí. Carter obtuvo la beca y le prometió a su papá que ya no peleará en la escuela cuando a Parker le diagnosticaron cáncer de pulmón. Pensé que no funcionaría, pero funcionó. Dejó de meterse en peleas en la escuela, pero sigue apareciendo con esas lesiones. Dice que son de los juegos que juega en la escuela pero yo... no lo sé".


    el no Los obtiene de esas peleas clandestinas suyas. Me pregunto cómo Carter ha podido ocultar sus secretos a sus tutores durante tanto tiempo, pero no me sorprende cuando pienso en Mark. La presencia del tipo en la vida de Carter es tóxica, al igual que la presencia de Panther en la mía.


    Me estiro y tomo la mano de Melody, presionando suavemente mientras la miro a los ojos y asiento con comprensión. Veo una lágrima que baja por su mejilla y se borra rápidamente.


    "Tu secreto está a salvo conmigo", le digo.


    Melody sonríe y está a punto de decir algo cuando el sonido de la puerta principal abriéndose atrae nuestra atención.


    Con la respiración contenida, esperamos mientras Carter entra en la sala de estar, y por la expresión de su rostro y las heridas recientes que cubren su cuerpo, me doy cuenta al instante de que se ha vuelto a equivocar.


    

  


  
    Capitulo 22


    chico con cicatrices


    "Pagué las cuentas. ¿Puedes hacerte cargo esta noche, Melody?" Carter tartamudea mientras habla.


    Observo su apariencia: cabello desordenado, manos ensangrentadas, cortes y moretones que cubren cada centímetro de él. Ha estado en otra pelea, pero la expresión de su rostro es oscura y preocupada, lo que me dice que también sucedió algo más.


    "Sí... sí, claro". Melody asiente.


    Veo sus ojos escaneando el cuerpo de Carter como yo. Se ve confundida y veo a Carter asentir distraídamente. Se ve oprimido y no en sus sentidos correctos.


    "¿Puedes traerme un poco de hielo?" Carter dirige su pregunta a Melody nuevamente.


    Lo miro pero él no me devuelve la mirada. Melody repite su asentimiento y se aleja de nosotros para dirigirse a la cocina.


    A solas con Carter, doy un paso adelante pero él retrocede.


    "¿Carretero?"


    "No quiero hablar", espeta y mis ojos se abren un poco.


    Me retiro y lo dejo arrastrarse a su habitación mientras cojea.


    Cuando Melody llega con la bolsa de hielo, me la entrega y me pide que cuide de Carter mientras ella permanece en el hospital. Tomo la mochila y la observo apresurarse a buscar su abrigo y salir, dejándome al cuidado de la casa en lugar de Carter como si fuera uno de ellos.


    Ella me trata como si yo también fuera de la familia.


    


    "Por favor, no hables", dice Carter justo cuando entro en la habitación.


    Está sentado en el suelo, apoyando la cabeza en la cama con los ojos cerrados. Trago saliva ante la aspereza de su voz y no digo una palabra mientras me acerco para sentarme a su lado.


    Tomo la bolsa de hielo y tomo su mano ensangrentada en la mía. Me deja y presiono la bolsa de hielo en sus nudillos. Hace una mueca y abre los ojos. Me detengo por un segundo pero luego me mira, haciendo un gesto para continuar. Lo hago mientras observo la carne desgarrada en sus nudillos mientras los trato con cuidado.


    Siento que se acerca a mí mientras soplo sobre su herida.


    "¿No me preguntas cómo lo conseguí?" susurra cerca de mi oído.


    Su voz es quebrada y áspera pero funciona para hacer que mi cuerpo se entumezca por la cercanía.


    "Dijiste que no hablara", le recuerdo, dejando caer sus manos y haciéndole una señal para que dé la otra.


    Sus ojos no dejan mi rostro mientras me da su otra mano y sigo con mi amamantamiento.


    "Lo siento... por favor habla. Tu voz da paz", tararea y me hace sentir mucho mejor que sus palabras anteriores.


    "Está bien", murmuro y dejo caer su mano para mirarlo.


    Está tan cerca que la punta de mi nariz toca la suya. Huele a alcohol, violencia y sangre. Miro sus labios que había estado besando horas atrás. La sangre seca los corrompe y alcanzo a frotar mi pulgar sobre ellos.


    "¿Qué sucedió?" Pregunto.


    Carter cierra los ojos y noto que los músculos de sus hombros se tensan.


    "Tenía que ganar hoy... pero yo... yo..."


    Incapaz de continuar, se detiene y suspira. Puse mi mano alrededor de su cuello, mi palma presionando contra su piel caliente.


    "Dilo... no voy a juzgar".


    "Casi lo mato, Am... Casi lo mato. Fue... doloroso. No quería lastimarlo tanto pero... perdí el control". Su voz tiembla mientras habla. "Mark me detuvo antes de que pudiera y no podía creerlo. Había sangre por todas partes, Am... tuvieron que llevarlo... llevarlo en una camilla".


    Por primera vez, temblando de miedo, me parece humano. Suena como un chico. Solo un chico de diecisiete años que teme perder a su único padre vivo y ceder a la oscuridad que lo arrastra con cada tragedia. Puse mis brazos alrededor de él para abrazarlo. Me sostiene y entierra su nariz en el hueco de mi cuello, el temblor en su cuerpo hace que el mío se estremezca con su dolor.


    Hay oscuridad detrás de sus paredes y cuanto más me acerco a él, más su oscuridad se vuelve mía.


    "Está bien... lo entiendo", le digo.


    Nos quedamos así por un tiempo hasta que deja de temblar y se retira. Siento el calor de su piel en mis mejillas mientras toma mi cara entre sus ásperas palmas.


    "Yo puedo...?"


    Mira mis labios y yo asiento al instante, ansiosa por besarlo de nuevo. Se inclina para capturar mis labios con los suyos ensangrentados.


    Besar a Carter es como respirar después de haber estado ahogándose por un tiempo. Su sabor es adictivo, incluso cuando es el sabor de la sangre y otras cosas malas. Sus besos son lentos y suaves al principio, pero se vuelven más rápidos y firmes a medida que pasan los segundos.


    Cuando empuja su lengua dentro de mi boca, gimo y lo acerco más. Presiona su cuerpo contra el mío y me siento empujada al suelo bajo su peso. Estoy de espaldas y él se cierne sobre mí, nuestras bocas aún conectadas, aún besándose, aún cayendo.


    Me estoy enamorando de Carter Bell y no quiero levantarme nunca.


    Mis manos están sobre sus hombros y aprieto el material de su camisa en mis puños. De repente suelta el beso y lo miro mientras se abre la camisa y la arroja sobre la cama. Trago saliva cuando la vista de su cuerpo lleno de cicatrices aparece a la vista. Hay heridas nuevas y son visibles contra su piel pálida. No los noté la primera vez porque estaba demasiado ocupado admirando su perfección para notar sus defectos, pero ahora veo que sus defectos son más perfectos.


    Las viejas cicatrices son de color rosa y las nuevas son de color granate. Muevo mis manos sobre su torso, siguiendo las cicatrices. Sus ojos se cierran y sé que les tiene miedo, pero yo no.


    Sus cicatrices lo hacen hermoso.


    Se inclina y me besa de nuevo. Mi cuerpo se derrite con su toque y cuando deja mi boca para dejar un rastro de besos a lo largo de mi mandíbula y cuello, me siento volando de felicidad. Ser apreciado por Carter Bell fue solo un sueño una vez, pero ahora es parte de mi realidad. Él es tanto mi sueño como mi pesadilla moldeados juntos.


    Mueve la mano hacia abajo hasta que siento que su pulgar roza la cintura de mis pantalones.


    "¿Puedo tocarte?" Sus labios forman palabras en mi cuello.


    Levanto su cabeza y lo beso de nuevo.


    "Todavía no", le digo.


    Él gime y es un gemido decepcionante. Mueve sus caderas contra las mías y lo siento duro entre mis piernas.


    "Eres cruel, snippy", murmura contra mis labios y sonrío.


    Sé lo que estoy haciendo. Carter Bell está acostumbrado a conseguir lo que quiere y todavía temo esto entre nosotros. Ha ido demasiado rápido y no quiero ser otro de sus trofeos de victoria. Vivir con Panther me ha hecho cuidadoso con las consecuencias de demasiada cercanía.


    Mi corazón es precioso para mí y no puedo dejar que Carter me quite todo si no es capaz de cuidarlo. El amor destruyó a mamá. No dejaré que me destruya... no hasta el momento adecuado.


    Se aleja para darse la vuelta y acostarse a mi lado. Su brazo cubre mi cabeza y lo abrazo a su lado, sintiendo la respiración de su corazón cerca del mío.


    "¿Crees que soy malo?" pregunta Carter.


    Respiramos con dificultad y se pasa la mano por el pelo, cerrando los ojos con fuerza y abriéndolos para mirar al techo.


    "Solo un poco."


    Sus ojos se encuentran con los míos y ambos sonreímos antes de que él se incline para besarme otra vez... y otra vez... y otra vez.


    

  


  
    Capitulo 23


    bromas y diversion


    Después de numerosos intentos de contactar a Stephen durante todo el día y él me ignoró, mi frustración llega a su punto más alto cuando entro a la biblioteca en busca de un libro. Lo encuentro en la parte superior de un estante en una esquina y salto mientras trato de poner mis manos sobre él pero mi mano no alcanza.


    "¡Tú, gran monstruo de estantería!" Gruño, poniendo mis manos en mis caderas mientras miro a mi alrededor buscando una forma de alcanzarlo.


    Hay una escalera de tijera blanca cerca y corro hacia ella justo cuando veo a otro estudiante tratando de alcanzarla. Bloqueo su camino cuando alcanzo la escalera primero y se detiene en seco.


    "¡Oye! Eso es hacer trampa", dice el chico.


    Tiene más o menos mi edad con su cara pequeña y un vaso grande y redondo, pero no recuerdo haberlo visto antes.


    "¿Qué tienes? ¿Doce?" Pongo los ojos en blanco y el chico resopla antes de alejarse, pero no antes de tomarse su tiempo para mostrarme el dedo.


    Le devuelvo su señal antes de arrastrar la escalera hacia el lugar donde la necesito.


    No tengo idea de por qué he estado tan enojado desde la mañana. Supongo que es por Stephen, pero aparte de eso, ha pasado una semana desde que mi estado de soltera se actualizó a ' Carter's Girl '.


    Así es como me llaman en la escuela después del espectáculo que montó Carter y, desde entonces, Devon Moor se ha convertido en mi enemigo mortal junto con Brandon y Jamie, quienes me lanzan miradas sucias cada vez que paso junto a ellos. Después de que terminó la suspensión de Carter y regresó a la escuela, los susurros cesaron instantáneamente y ese fue el único alivio.


    Nunca imaginé cómo sería estar en una relación, pero Carter me ha enseñado mucho sobre sus ventajas públicas.


    Ningún chico me está dando esas miradas desagradables, Kyle se las ha arreglado para mantener la distancia y no intimidarme, las chicas quieren sentarse conmigo en el comedor para que puedan escuchar nuestra 'historia de amor'. Este nuevo nivel de popularidad me sigue a todas partes y la única vez que no es cuando Carter me roba el tiempo y nos besamos en las aulas vacías. Tendemos a perder la noción del tiempo cuando estamos en el acto. No es mi culpa exactamente. Es Carter quien sigue dándome la mirada de ' me pusiste triste ' cuando le digo que tengo que irme.


    La escalera se ajusta, subo sus peldaños temblorosos, rezando para no caer. Cruje debajo de mí y cierro los ojos cada vez que siento que estoy a punto de caer. Cuando llego a la cima, no miro hacia abajo mientras alcanzo el libro titulado Historia de los Reyes , un acto que me hace estirar mi cuerpo, lo que a su vez hace que la escalera se sacuda violentamente.


    Pierdo el agarre tan pronto como saco el libro y pierdo el equilibrio junto con mi capacidad de gritar pidiendo ayuda mientras caigo con los ojos cerrados.


    "¡Te tengo!"


    Abro los ojos lentamente, mi corazón late rápido. Soy recibido con la cara de Carter sonriéndome. Parpadeo y miro alrededor solo para encontrarme en sus brazos. Su mano debajo de mi cintura y la otra debajo de mis rodillas me sostienen en el aire como si no pesara nada. Rápidamente puse mis brazos alrededor de su cuello, lo que acercó mi rostro al suyo.


    "Gracias", me rio y le doy un beso en la mejilla.


    Besarse en la biblioteca está estrictamente prohibido, pero el bibliotecario no tiene idea de que hay un rincón completo dedicado como 'Rincón de los amantes' aquí y las cosas que suceden allí son más que solo besarse.


    "Siempre un placer."


    Carter sonríe mientras me baja. Doy un paso atrás de él y miro al suelo, buscando el libro que se me cayó mientras caía. Lo encuentro en el borde de la escalera y Carter lo recoge por mí.


    "Historia de los Reyes". Lee el título y luego me mira. "¿Asignación?"


    Asiento con la cabeza mientras me entrega el libro. Lo tomo y levanto mi bolso del suelo, empujando el libro dentro.


    "¿Qué estás haciendo aquí?" le pregunto mientras cierro la bolsa.


    Ya firmé el libro como tomado en el registro de la biblioteca antes de entrar, así que no tendré que enfrentarme más a la bibliotecaria después de romper al menos una de sus reglas.


    Carter se apoya en la estantería mientras me mira con las manos en los bolsillos.


    "Me aburrí. No pude encontrarte en ningún lado".


    Termino de cerrar mi bolso y me giro hacia él. Lleva una camiseta blanca de manga larga con un par de jeans negros. Sus botas de combate negras han perdido su color y ahora parecen de un gris apagado. Parece que solo tiene dos pares de zapatos y a ambos les vendría bien una buena limpieza algún día. Tiene bolsas debajo de los ojos, pero aun así se las arregla para parecer atento y sereno, algo que lucho por ser.


    "¿Me extrañaste?"


    Él chasquea la lengua. "Más de lo que puedes imaginar."


    Le lanzo una amplia sonrisa. Carter ha estado haciendo la guardia nocturna del Sr. Bell en el hospital y viene a la escuela directamente desde allí. Aunque Melody le rogó que la dejara tomar su lugar, él no lo hizo y en su lugar le pidió que cuidara de mí.


    "¿Te quedarás hoy también?" —pregunto, esperando que diga que no esta vez.


    Sé que cuidar al Sr. Bell es importante pero odio verlo tan cansado todo el tiempo. Él también se merece un descanso.


    Se acerca un paso más a mí y me sujeta por la cintura.


    "Solo si prometes que podemos pasar el día en la cama", susurra mientras se inclina para rozar sus labios contra los míos.


    Me lamo los labios porque están secos por las ganas de besarlo. Todavía no hemos hecho nada excepto besarnos, lo cual es nuevo para Carter porque siempre tiene chicas que le dan la bienvenida, incluso cuando no está en sus cabales. Me entristece que aprecien su cuerpo pero se olviden de mirar su corazón que también necesita amor.


    "Lo haré…" Asiento con la cabeza, besándolo.


    Me alejo con la misma rapidez, no queriendo que seamos castigados, pero Carter mantiene nuestras frentes juntas.


    "Es genial. Deberíamos irnos a casa ahora mismo, entonces", respira y me río.


    "Me siento como Ross", me río, recordando un episodio de AMIGOS "Soy una persona sin hogar en una relación muy seria".


    Carter se aleja un poco para mirarme con el ceño fruncido.


    "No eres un vagabundo", dice y toma mi mano para colocarla sobre el lado izquierdo de su pecho, justo donde late su corazón. Vives aquí, conmigo.


    Lo miro, mis labios entreabiertos por la sorpresa. Se ve serio mientras me mira fijamente y me hace tragar un trago.


    "Carretero..."


    Pierdo el hilo de mis palabras porque lo que siento de repente es abrumador y no tengo palabras para describirlo.


    "¿Sí?" pregunta y envuelvo mis brazos alrededor de su torso, abrazándolo como solo he abrazado a mamá.


    Pone una mano en la parte baja de mi espalda y la otra en la parte de atrás de mi cabeza mientras me abraza.


    "Gracias por todo."


    Para un hogar... para un amigo... para ti.


    Lo miro y sonrío. Él me devuelve la sonrisa y coloca sus cálidos labios en mi frente, dándome un suave beso. En ese momento, el sonido de fuertes pasos saluda nuestros oídos, haciéndonos alejarnos instantáneamente y mirar desde detrás del estante.


    Veo a Kyle entrar en la biblioteca con sus diez secuaces que caminan detrás de él sin rumbo fijo, a excepción de Lucy, que está envuelta bajo su brazo mientras escucha sus charlas y pone los ojos en blanco. Han sido mejores amigos desde la infancia y la única persona con la que Kyle está medianamente tranquilo es Lucy.


    Intentaron estar en una relación hace unos meses, pero Lucy pensó que era repugnante porque siempre lo vio como un hermano. Esto llevó a su ruptura final. Se volvieron a convertir en mejores amigos con la misma rapidez, lo que provocó más chismes.


    La bibliotecaria los mira con una mirada de desaprobación cuando entran y Lucy le dice con los labios que lo siente y ella se encoge de hombros.


    "Dickson está en la biblioteca. Un espectáculo bastante raro, ¿no crees?" Carter habla y miro hacia arriba para encontrarlo descansando su barbilla en la coronilla de mi cabeza.


    "Muy raro", comento, mirando a Kyle y su grupo mientras se acomodan en la gran mesa redonda y sacan sus materiales de estudio de sus bolsos. "Tampoco puedo creer que esté aquí para estudiar".


    "Veamos si podemos divertirnos un poco".


    Carter da un paso atrás y me jala detrás del estante.


    "¿Qué estás haciendo?" —pregunto, mi voz un poco aguda con la repentina descarga de adrenalina que la palabra 'diversión' envía a través de mí.


    Lo encuentro sacando su teléfono de su bolsillo y abriendo su WhatsApp. Hace clic en el grupo ' Cherry Mariana Fanclub ' al que lo agregué y se desplaza por la lista de miembros.


    Levanto una ceja ante sus acciones. "¿Cherry no te echó de eso?"


    "Ella no sabe que soy yo. Eres el único en toda la escuela con mi número", murmura mientras encuentra el número de Kyle en la lista y hace clic en él.


    Copia el número y luego abre su aplicación de mensajería.


    —Carter, ¿qué estás haciendo? Pregunto nerviosa. Esto parece más sospechoso que divertido.


    "Sólo mira."


    Él escribe un mensaje para Kyle y mantengo mis ojos pegados a la pantalla.


    Oye, tenemos que hablar


    Carter presiona enviar y espero conteniendo el aliento mientras veo a Kyle mirando su teléfono justo a tiempo. Debe haber visto el mensaje de un número desconocido porque parece sobresaltado. Esconde el teléfono debajo de la mesa mientras escribe.


    Kyle: ¿QUIÉN es este?


    Miro a Carter y él sonríe antes de escribir de nuevo.


    Estoy embarazada.


    Presiona enviar y me echo a reír justo cuando Kyle se levanta de su asiento de un tirón.


    ¡Qué carajo!" Kyle grita, haciendo que los ocupantes de toda la biblioteca se vuelvan hacia él.


    "¡Señor Dickson, siéntese ahora mismo!" grita la bibliotecaria y los estudiantes se ríen cuando Kyle la mira con miedo en los ojos.


    Se ve tan estresado que casi siento pena por él, pero recuerdo cómo me hizo tropezar en la cantina el otro día y descarté el pensamiento.


    "Vamos, vámonos. Él nos verá".


    Carter está a punto de hacerme retroceder cuando los ojos de Kyle nos ven.


    "¡Mierda!" Maldigo cuando lo veo salir corriendo de su asiento y dirigirse hacia nosotros.


    Carter me toma de la mano y corremos. No paramos de reír mientras pasamos corriendo junto a los otros estudiantes y salimos por la puerta trasera.


    Carter nos esconde detrás de la puerta en lugar de salir por completo y cuando Kyle sale, nos confunde con haber escapado. Murmura una serie de maldiciones antes de entrar a la biblioteca mientras seguimos riéndonos suavemente. Cuando está fuera de la vista, salimos de nuestro escondite y Carter me conduce hacia el estacionamiento.


    "¡Ay dios mío!" exclamo mientras me duele la barriga de tanta risa. "Eso valió la pena".


    "Lo sé." Carter se ríe mientras se apoya en su motocicleta. Me mira con los brazos cruzados sobre el pecho mientras yo me quedo allí sin poder contener la risa. "¿Terminaste? Tengo un regalo para ti".


    Dejo de reír al instante, pero la sonrisa permanece en mis labios. "¿Qué?"


    Se da la vuelta y abre el asiento trasero de la motocicleta. Espero pacientemente mientras saca algo y luego se da la vuelta. Me tapo la boca con las palmas de las manos mientras miro el casco azul que sostiene en sus manos. Es más pequeño que el suyo y se ve bien para mi cabeza.


    "¿Me compraste un casco?"


    Si no me equivoco, hay un sonrojo en sus mejillas cuando le pregunto eso y lo oculta pasándose la mano vacía por la cara y evitando mi mirada.


    "Vamos juntos. Me sentiría mucho mejor sin preocuparme por tu seguridad".


    Tomo el casco de él. "Gracias."


    Es un modelo ligero con un diseño elegante que juega con los colores blanco y azul. Lo admiro mientras el sentimiento de felicidad me domina.


    Carter me quita el casco y, mientras estoy allí, lo pone sobre mi cabeza y luego ajusta las correas laterales, sus dedos rozan mi barbilla ligeramente durante el proceso. Siento mis mejillas calentarse y miro mis zapatos mientras él termina de ponérmelos.


    "Ahí tienes", dice después de que termina y miro en el espejo de la motocicleta para ver cómo encaja.


    Es perfecto.


    Le sonrío y él me guiña un ojo mientras se sienta en su paseo. Me subo detrás de él y ya no dudo en sostenerlo cerca cuando enciende la motocicleta y nos dirigimos.


    Antes de él, el único lugar donde encontré seguridad fue en la escuela porque la escuela era el único lugar donde Panther no podía lastimarme aunque quisiera. Ahora tengo otro lugar para sentirme seguro: en los brazos de Carter Bell.


    

  


  
    Capitulo 24


    Demonios que acechan


    "Entonces, ¿te encontraste con Jamie y Brandon teniendo sexo?" le pregunto a Carter mientras abre la puerta de la casa y lo sigo adentro.


    Cierra la puerta detrás de nosotros y se gira hacia mí. Me ha estado contando cómo se enteró de los chismes en la fiesta de Cherry el otro día.


    "Justo durante el clímax".


    Sonríe mientras dejamos nuestras bolsas en el suelo y toma mi mano, llevándonos hacia la sala de estar.


    "¡De ninguna manera!" Me río y él se une a mí mientras me ayuda a quitarme la chaqueta.


    Lo arroja sobre un monoplaza antes de acercarme a mí para besarme. Paso mis dedos por su suave cabello mientras le devuelvo el beso con la misma desesperación.


    "Melody no está en casa", murmura entre besos mientras camina de regreso mientras me lleva con él hacia el sofá. "¿Qué te gustaría para cenar?"


    Medio perdida en sus besos y muy consciente de cómo puedo sentirme sentada de repente en su regazo, balbuceo algo incoherente que lo hace reír. Se aparta y me arquea una ceja.


    "¿Qué?" Pregunto y una comisura de sus labios se levanta en una sonrisa torcida.


    "Te estas sonrojando."


    "¡No soy!" Digo con el ceño fruncido aunque tengo una idea de que tiene mucha razón.


    Su mano en mi cintura se mueve hacia arriba, haciéndome dar una sacudida cuando tira de mi cuerpo hacia el suyo. Presiona nuestras frentes juntas y acaricia mi mejilla con sus dedos.


    "Tengo miedo de ti, snippy". Su voz es baja y ronca, del tipo que me hace temblar. "Pierdo lo que me hace feliz y no quiero perderte a ti".


    La vulnerabilidad en sus palabras es aterradora pero no tengo miedo. Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello y escondo mi rostro contra su hombro, inhalando su colonia de menta que se ha convertido en un aroma muy cercano a la sensación de estar en casa. Lo abrazo porque no sé qué decirle en respuesta a eso.


    Sé que cuanto más me quedo con él, más lo empujo hacia el camino de Panther porque Panther me atrapará algún día. Incluso si no puede hacerme daño en la casa de otra persona, tendrá su oportunidad porque no hay forma de que me quede fuera de casa para siempre.


    Si logro evitarlo durante tres meses más, todo funcionará. Tendré dieciocho años para entonces y él no tendrá ninguna autoridad legal sobre mí. Seré libre para salvarme a mí y a mamá.


    Permanezco en la seguridad de los brazos de Carter, pero una cosa persiste en mi mente: si algo realmente sucediera, no me gustaría perderlo a él también.


    


    Carter termina pidiendo pizza para la cena mientras yo me ducho y me pongo unos pantalones cortos y una camiseta. Como Melody no estará en casa, tenemos la casa para nosotros solos por esta noche e incluso si se siente egoísta, me gusta la idea de que Carter finalmente tenga un descanso de todo el estrés que ha estado soportando.


    Cuando llega la pizza, paga y nos acomodamos en el sofá para devorarla junto con dos botellas de bebidas frías.


    Me da el gusto de contarle mi infancia mientras comemos y me alegro de haber encontrado un tema así que termino narrando algunos de los incidentes más memorables. A mitad de la conversación, Carter se echa a reír cuando le cuento la historia de cómo perseguí a otra mujer en el centro comercial cuando tenía siete años, pensando que era mamá.


    "¿Le dijiste a la mujer que tu mamá se perdió?" se burla de mí, haciéndome tirarle una miga de pizza.


    "¡No es gracioso! Tenía que tomar mi mano pero se olvidó mientras compraba y esa señora vestía la misma ropa", me defiendo pero solo lo hace reír.


    Esa mirada despreocupada en su rostro está de vuelta y aunque pretendo estar ofendido por él, me alivia verlo de esta manera. El silencio inquietante que siempre lo rodea se ha tomado un descanso para recordarle lo que es ser solo un niño en lugar de un anciano con problemas que manejar. El pensamiento me hace mirarlo fijamente y me pregunto qué fuerza mantiene a este chico oculto del resto del mundo.


    Se da cuenta de que lo miro fijamente y reduce la velocidad.


    "¿Qué sucedió?" pregunta y niego con la cabeza.


    En lugar de hablar, lo sorprendo subiendo a su regazo para sentarme a horcajadas sobre él. Me mira con una expresión de asombro cuando ahueco su rostro para que me mire.


    "¿Puedo hacerte una pregunta?"


    Él asiente, colocando sus manos en mis caderas para mantenerme en mi lugar. Puedo sentir los latidos de su corazón contra el mío y es rápido. Sé que si me muevo aunque sea un poco, me obligará a levantarme de su regazo como siempre lo hace porque sabe que no estoy lista.


    "¿Cuándo empezaste a pelear?"


    Es inesperado para él, puedo ver eso porque se toma su tiempo para responder.


    "Hace seis meses, cuando nos mudamos aquí". Apoya la cabeza en el respaldo del sofá y mira al techo mientras habla. "Nos estábamos quedando sin fondos. Tuve que ahorrarlos para mi educación, así como para pagar las cuentas de papá... fue entonces cuando apareció Mark-"


    "¿Es un pariente?" Lo interrumpo y Carter me mira como si las palabras 'Mark' y 'pariente' juntas en la misma oración fueran ofensivas para él.


    "No, no lo es. Trabaja para alguien a quien papá le debe mucho: el dueño del club de lucha". Levanto una ceja ante eso y me explica: "Papá solía apostar mucho después de que su empresa colapsara. No podía renunciar a su rico estilo de vida y eso lo llevó por el camino equivocado. Mark vino a recuperar el dinero de su jefe". pero cuando Melody dijo que no teníamos ninguno, sus ojos se posaron en mí".


    Su mano en mis caderas tiembla ligeramente ante esa última frase y dejo que mis dedos se muevan hacia su frente para calmarlo. "Está bien... no tienes que decirlo si no quieres".


    "No, se siente bien dejarlo salir", dice, besando mi mano y luego continúa hablando. "Mark me ofreció luchar por ellos y tuve que aceptar. El nuestro es un trato diferente. Mi trabajo es perder siempre, excepto en esos raros momentos en los que tengo que ganar para calificar para la siguiente ronda. Sus apuestas están hechas. en mi oponente y así es como usan mis pérdidas. Obtengo el diez por ciento de lo que ganan de las apuestas para el tratamiento de papá y mientras cumplan con su parte del trato, papá puede ser tratado".


    Me siento terrible después de escuchar eso y me quedo callado, dejando que su historia se hunda en mi cabeza.


    "¿Quién es el jefe? El que el Sr. Bell le debe..."


    Carter suspira. "Lo llaman Black Panther en el club. Nunca lo he visto. Prefiere su soledad pero observa a sus jugadores desde lejos. Mark dice que es peligroso y que no conocerlo personalmente es un privilegio para mí, así que no pregunto". más."


    El nombre Panther es demasiado familiar para mis pesadillas, pero trato de convencerme en mi mente de que no son la misma persona. Sin embargo, mi corazón cae bajo con dudas.


    Carter tira de su labio inferior entre los dientes, presionando con fuerza.


    "Papá cree que trabajo en el turno de noche en un restaurante y que mis lesiones son por los deportes que practico en la escuela. Le mentí acerca de estar en el equipo y lo aceptó porque no necesita controlarme tanto tiempo". como puedo traer dinero para mantenernos con vida".


    "Lo siento", murmuro.


    Se estira y enrosca un dedo a través de un mechón de mi cabello, dejando que el mechón se deslice suavemente entre sus dedos. "¿Puedo preguntarte algo ahora?"


    Pienso en ello y luego asiento también. Igual de justo es que me saque algo después de que le hice recordar los peores momentos de su vida.


    "¿Por qué corriste?" él pide.


    Dejo que mis manos caigan de su cara a su hombro. ¿Qué esperaba que me preguntara? Su pregunta es tan personal como la mía y también merece una respuesta. No pasa nada si le digo la verdad. Alguien tiene que saberlo, sin importar lo que diga mamá. El hecho de que esté delirando no significa que deba seguir su camino.


    "Mi padrastro es un hombre malo", confieso, quitando el peso de mi pecho. La mano de Carter en mi cintura se aprieta aún más y evito mirarlo a la cara y en su lugar me concentro en los patrones de su camiseta mientras hablo. "No podemos ir a la policía por algunas complicaciones y mamá me pidió que fuera a casa de mi abuela... pero no podía dejarla aquí sola... con él. Yo tampoco podía quedarme. Tenía No tuve más remedio que desaparecer por un tiempo porque su comportamiento hacia mamá fue impulsado por sus intenciones hacia mí y quería que ella estuviera a salvo por un tiempo. Al menos hasta que cumpliera los dieciocho en tres meses. Salí de la casa pero me di cuenta de que No tenía adónde ir y fue entonces cuando me topé contigo".


    La confesión me hace recordar el momento en que estuve a punto de morir aplastado por su motocicleta, pero ahora solo me hace sonreír un poco.


    Carter pone su mano en mi nuca y me hace mirarlo a los ojos. Mantienen una mirada feroz, la ira y la preocupación se mezclan en los iris.


    "Prométeme que si ese bastardo te vuelve a lastimar un cabello en la cabeza, me dejarás matarlo".


    Su tono es acalorado y su agarre en mí es firme. Me hace sentir más segura que nunca. Sé que lo que dice no es posible, pero por ahora es suficiente.


    "Puedes", le susurro, echando un vistazo a sus labios. "Prometo."


    Entonces lo beso y es diferente a todos nuestros otros besos. Esta vez es duro, crudo y necesitado y cierra sus brazos alrededor de mí mientras me besa de vuelta, abriendo mi boca con su lengua. Me derrito bajo su toque y me sostiene fuerte contra él cuando gimo en su boca.


    No tengo idea de cómo o cuándo sucede, pero siento que mi espalda golpea los suaves cojines del sofá y siento su frente rígido entre mis piernas mientras nuestros labios se mueven salvajemente uno contra el otro. Carter mueve sus besos a mi mandíbula, bajando por mi cuello mientras enredo mis dedos en su cabello cuando siento que una de sus manos comienza a meterse lentamente debajo de mi camiseta.


    "Carter..." gimo y él se congela a mitad de camino.


    Se aleja un poco y la punta de nuestras narices se tocan mientras respira entrecortadamente.


    "Lo siento... lo olvidé". No tengo idea de lo que pensó que estaba a punto de decir, pero una disculpa no era algo que esperaba ni quería escuchar ahora. "Yo solo... no quiero parar".


    Me besa el labio inferior y luego lo mordisquea.


    "Carter... mírame". Lo insto y lo hace.


    La luz de la lámpara de una mesa cercana hace brillar sus ojos verdes y me encuentro deseando admirarlo para siempre. Ha accionado un interruptor en mí y ya no puedo apagarlo. Lo jalo hacia abajo para que nuestras bocas se encuentren de nuevo y lo beso como si fuera lo más necesario.


    "No te detengas", susurro en el aire entre nosotros.


    

  


  
    Capitulo 25


    destrozado en el amor


    Carter me levanta como si no tuviera peso, pero su agarre es suave como si fuera de porcelana y tiene miedo de que pueda romperme. Envuelvo mis piernas alrededor de su cintura mientras nos besamos, las bocas luchan por comparar la pasión que tenemos el uno por el otro.


    Me lleva a su habitación y mientras permanezco perdida en la sensación de sus labios sobre los míos, escucho que la puerta se cierra después de que entramos, lo que hace que mi interior se ría un poco. No hay nadie en casa, pero la presencia de ánimo de Carter me impresiona. Esa es una de sus cualidades por las que lo admiro. Él nunca pierde la paciencia conmigo y deseo recompensarlo por ello esta noche.


    Se sienta en la cama conmigo en su regazo y rompe el beso para mirarme. La única luz en la habitación es la de la luna en lo alto del cielo exterior y es suficiente para que nos salgamos con la nuestra.


    "¿Está seguro?" él pide.


    Su manzana de Adán se balancea y noto su movimiento. Pongo mi pulgar sobre él y trazo la forma de su garganta.


    "Sí", le digo, mirándolo a los ojos, notando que algo en ellos se ilumina.


    Sus dedos se mueven hacia el dobladillo de mi camiseta y mi corazón late con fuerza cuando empieza a levantarla. Se detiene a mitad de camino y me mira como si me pidiera permiso. Le doy una sonrisa, quitándomela y descartándola en el suelo.


    Vestida con mi sostén y mis pantalones cortos ahora, me estremezco, no por el frío sino por la anticipación de lo que sucederá a continuación. En cuanto al sexo, solo lo he visto en películas y no tengo idea de cómo comienza o termina en la vida real, a diferencia de Carter. Tiene experiencia y ese pensamiento me hace mirar hacia abajo para evitar mirarlo a los ojos.


    No tengo la suerte de tener pechos grandes y es algo que siempre me hace sentir insegura. No quiero ver la mirada de decepción en los ojos de Carter si no le gusto. Nunca he sido tan vulnerable con nadie.


    "Mírame." Inclina mi barbilla y lo encuentro mirándome con cualquier cosa menos decepción. "Eres hermosa, Am".


    ese nombre La sensación que tengo cuando me llama es vertiginosa. Quiero que me llame así siempre. Ese nombre me hace creer que soy tan valiosa para él como él lo es para mí. Me hace sentir conectado con él de una manera más íntima.


    Asiento lentamente y siento su toque mientras desliza su mano por mi espalda para abrir el gancho de mi sostén. Desliza las correas por mis hombros. Dejé que la ropa se deslizara por mis brazos y se alejara de mi cuerpo, exponiendo mi pecho a sus ojos lujuriosos.


    Aparta las manos de mi cintura y suspiro cuando las siento rozar mis pechos desnudos. Él los ahueca, presionando con la presión suficiente para hacerme cerrar los ojos cuando las sacudidas de necesidad me atraviesan. Mis brazos alrededor de su cuello se aprietan, acercándolo más hasta que siento que una de sus manos es reemplazada por su boca. Siento la curva de su sonrisa en el espacio entre mis pechos cuando gimo.


    Esto se siente demasiado íntimo, desprotegido en el buen sentido, pero hay una parte de mí que también está asustada. No por lo que viene a continuación sino porque sé que sea lo que sea acabará por hacerme perder por completo el corazón por Carter Bell.


    Mordisquea mi piel, presionando sus suaves labios en las partes expuestas de mi cuerpo, mostrándome lo que es ser amado de una manera completamente diferente. Él gime cuando tiro de su cabello y luego agarra mis caderas para voltearnos.


    Caigo sobre la cama y lo encuentro flotando sobre mí, con una sonrisa maliciosa en sus hermosos ojos. Mi mirada cae sobre la herida en su mejilla que ha sanado mucho. Paso mi pulgar sobre él, deseando que nunca más lo lastime.


    Se sienta y se saca la camiseta por la cabeza. Me quedo asombrado por su belleza de nuevo. Esta vez es diferente, noto las particularidades de su físico más que las cicatrices que lo decoran. Su cuerpo está hecho de músculos delgados y duros y paso mis ojos a través de ellos, admirando cada centímetro de él.


    Se inclina de nuevo para chupar mis labios con los suyos. Descanso mis palmas en su pecho, memorizando la forma de sus rasgos afilados mientras mueve sus caderas contra las mías y lo siento ahí abajo, duro y listo.


    Deja mis labios y mueve sus besos por mi cuerpo. Cierro los ojos ante las sensaciones que crea. Cuando llega al punto debajo de mi cintura, siento sus dedos en la cintura de mis pantalones cortos. Aprieto sus hombros, lo que hace que me mire.


    Lentamente me baja los pantalones cortos sin romper nuestro contacto visual y me siento tragando bocanadas de nerviosismo ante lo que podría descubrir que soy. Coloca un beso en la cinturilla de mi ropa interior roja de algodón antes de bajarla, dejándome completamente desnuda debajo de él.


    Sostiene mis piernas y desliza su boca a través de mi muslo interno y jadeo cuando sus labios aterrizan en la parte más íntima de mí. Se toma su tiempo, saboreándome con la boca y los dedos, moviéndolos lento y constante, luego más rápido hasta que encuentro algo en la boca del estómago. Alcanza un subidón y en cuestión de segundos me deshago, retorciéndose debajo de él mientras el placer estalla a través de mí.


    Carter arrastra sus labios hacia arriba hasta que llega a mi garganta. Cuando abro los ojos, lo encuentro mirándome expectante y me hace jalarlo hacia abajo para robarle los labios nuevamente. Tiro de sus jeans y él guía mis dedos hacia su cinturón.


    Todavía besándome, abro la hebilla y él se aleja para abrir sus jeans. Lo observo con el aliento atrapado en mi garganta mientras lo empuja hacia abajo y lo arroja al suelo, dejándolo solo en calzoncillos. Mientras observo, él también los baja y luego se inclina para enterrar su rostro en el hueco de mi cuello. Inhalo cuando lo siento en mi entrada y me pone tenso.


    Debe haberme sentido porque levanta la cabeza para mirarme. "¿Estás nervioso?"


    "Solo un poco", digo, luchando contra una sonrisa porque la expectativa de lo que viene a continuación es aterradora y me hace dudar si estoy realmente lista.


    Sostiene mi mejilla y cierro los ojos, disfrutando del toque de bienvenida de su palma. "Podemos parar si quieres".


    Niego con la cabeza. "No, te quiero a ti."


    Me mira por un momento antes de asentir y volver a sentarse. Su mano se mete debajo del colchón y saca un condón.


    "¿Los tienes aquí?" —cuestiono, levantando una ceja mientras rasga el papel aluminio con los dientes.


    "No puedo dejar que Melody los descubra", dice, moviéndose hacia abajo y siento su mano rozar mi muslo mientras se lo pone.


    Cuando finalmente está listo, se posiciona y presiona nuestras frentes juntas. Apoyo mis manos en sus hombros, tanto asustada como emocionada por lo que está a punto de suceder.


    "Te amo", dice y me toma con la guardia baja, pero antes de que pueda abrir la boca para hablar, se empuja lentamente, haciendo que mis palabras se conviertan en un gemido de dolor y placer mezclados.


    "Carretero..."


    "Shh..." Él roza sus labios contra los míos. "Esa no era una pregunta."


    Luego se mueve de nuevo y mi mundo se ciega, dejándonos solo a nosotros aquí y sin decir mis sentimientos por él.


    

  


  
    Capitulo 26


    Lo que dejé atrás


    Cuando abro los ojos, es por el pitido de mi teléfono al lado de mi oído. Suena de nuevo y gimo, estirando mi cuerpo para dejar escapar un bostezo solo para controlarme a tiempo cuando encuentro un gran peso alrededor de mi cintura.


    Cerré la boca al instante, previniendo tener un momento vergonzoso frente a Carter. Giro la cabeza para mirarlo y lo encuentro durmiendo boca abajo, con la cara hacia mí y una mano en mi cintura mientras la otra apoya su cabeza.


    Una manta gris cubre nuestros cuerpos desnudos debajo. Sonrío cuando lo escucho roncar suavemente. Se ve tan tranquilo e imperturbable que no quiero despertarlo accidentalmente.


    Miro hacia la ventana para encontrar el amanecer y miro el reloj para leer la hora. Las manecillas del reloj apuntan cerca de las 4 am . Si no me hubiera olvidado de silenciar mi teléfono, habría dormido mejor.


    El calor saluda mis mejillas cuando recuerdo los eventos de la noche. Carter fue muy paciente y amable conmigo. Puedo imaginar perfectamente por qué las niñas en la escuela nunca dijeron 'No' a ser sus aventuras de una noche. No solo es bueno, sino que se toma su tiempo con una chica, algo que a la mayoría de los chicos de su edad no les gusta hacer.


    Tomo mi teléfono y lo deslizo para desbloquearlo. Veo mensajes de Stephen en mis notificaciones y los abro al instante, feliz de tener al menos una palabra de él.


    Stephen: Oye, lo siento, he estado ocupado con la práctica. Me metí en el equipo. :)


    Esperaba que fuera algo más serio que hizo que me ignorara, pero opté por dejarlo pasar. En cambio, le envío un gif de felicitación y rápidamente responde con una calcomanía de agradecimiento. Sonrío por dentro.


    Entrar en el equipo era uno de los principales objetivos de Stephen y estoy feliz de que haya podido conseguirlo. Sé que debería preguntarle por qué ha estado tan distante, pero no quiero traer de vuelta viejos asuntos. Tal vez le pregunte algún día cuando las cosas vuelvan a ser cordiales entre nosotros.


    Dejo el teléfono junto a mi almohada y procedo a mirar al techo. Me duele el cuerpo y sé perfectamente por qué. No sabía que las primeras experiencias también podrían provocar molestias. Quiero ignorar el dolor entre mis piernas, pero es difícil pasarlo por alto.


    Suspiro, moviéndome un poco para no despertar a Carter, pero su agarre alrededor de mi cintura se aprieta y gime. Me quedo quieto por unos segundos y lo dejo volver a dormir. Cuando lo hace, levanto lentamente su brazo y lo coloco a su lado. Él no se mueve; eso me asegura que todavía está en su país de los sueños.


    Coloco mis pies en el suelo sin hacer ruido y me recibe la vista de nuestra ropa en el suelo. Veo mi ropa interior cerca de mis pies y la recojo, arrastrando la camiseta de Carter con los dedos de los pies hacia mí. Dejo que la manta se deslice de mi cuerpo mientras me las pongo y me pongo de pie. Me tiemblan las piernas por lo que tengo que apoyarme en la pared a mi lado mientras camino hacia el baño para orinar.


    Solo adentro con una visión borrosa, me miro en el espejo y veo que mi cara está sonrojada, mi cabello es un desastre y mis ojos se ven hinchados. Abro el grifo y me lavo la cara con agua fría. Me alivia y después de un tiempo, puedo ver más claro. Me miro al espejo de nuevo y siseo ante mi aspecto desaliñado.


    No sé qué esperaba que pasara, pero sigo luciendo igual. Es una estupidez pensar en eso, pero incluso con el dolor entre mis piernas y la sangre en las sábanas sucias que vi antes y que tengo que lavar tan pronto como Carter se levanta, no noto ninguna diferencia en mí.


    Miro hacia atrás a las últimas dos semanas y me hace sentir mal. Pienso en mamá, en cómo me prometí a mí mismo que la salvaría una vez que estuviera fuera de la casa, pero no hice una mierda al respecto.


    En cambio, estoy aquí, explorando las ventajas de tener novio. La he aislado por completo de mi vida excepto por las ocasionales garantías que me hago a mí mismo de que estoy haciendo lo correcto por ella.


    ¿Dónde está lo correcto?


    Estoy aquí, sintiéndome sano y salvo en los brazos de Carter y ella todavía está allí, sufriendo la tortura de Panther Gonzales. No puedo llamarla, no puedo saber si la ha lastimado más sin volver a visitarla físicamente. No importa lo que diga Carter, esta no es mi casa. Tengo que volver algún día y cuando lo haga, Panther todavía estará allí.


    Quizá Carter tenga razón. Debería dejarlo matar a Panther. Ese hombre nos ha torturado lo suficiente como para durar toda la vida. Recuerdo todas las veces que se coló en mi habitación por la noche y fingió cuidarme cuando solo estaba allí para masturbarse mientras dormía. Entonces no lo entendí. Los extraños sonidos que hizo mientras dormía se sentían extraños, pero no sabía por qué. Pasar una noche con Carter abrió mis neuronas a las similitudes. Panther nunca amó a mamá. Se casó con ella porque no podía conseguirme por mi edad. Merece arder en el infierno.


    Mi mente vuelve a reciclar los malos recuerdos asociados con Panther y siento que se me revuelve el estómago. Me siento sucia, asqueada y usada. Lo recuerdo descaradamente poniendo excusas para tocarme y ahora es tan claro como el cristal. Solo así, me atraganté y vomité, vaciando el contenido de mi estómago en el recipiente.


    "¡Joder! Amaya, ¿qué pasó?"


    La mano de Carter se estira para abrir el grifo y siento su mano frotando mi espalda mientras respiro con dificultad. No escuché que se abría la puerta y me hace comprender que he estado llorando. No sé cuándo comencé a llorar, pero mis mejillas estaban mojadas por las lágrimas y mientras Carter frotaba mi espalda, me encontré con sus ojos en el espejo para encontrarlo mirándome con preocupación en ellos.


    Inhalo una respiración profunda, tratando de detenerme, y luego me lavo la boca. Carter se aparta de mi lado para traer una toalla y me la pasa suavemente por la cara. Frota las comisuras de mi boca mientras pasa una mano por mi cabello.


    "Am, ¿qué pasa?"


    Me doy la vuelta para mirarlo mientras todavía sollozo sin querer. Quiero decirle que estoy bien, pero no hay forma de que me crea cuando estoy en este estado. Es difícil incluso mentir acerca de estar bien cuando te sientes así.


    "¿Te desperte?" —pregunto en su lugar, mirándolo con aire de disculpa.


    Sus ojos lucen somnolientos y su cabello es un desastre, saliendo cómicamente. Está sin camisa y solo usa un par de pantalones de chándal. Encuentro nuevas marcas en su pecho, parecen rasguños y me doy cuenta de que son marcas que hice. Me siento culpable por hacer eso. Espero que no lo estén lastimando.


    "¡Por el amor de Dios, Am!" exclama, sosteniéndome por los hombros y pasando sus manos arriba y abajo para calmarme. "No, no lo hiciste. El espacio a mi lado estaba frío".


    Leí el significado detrás de sus palabras. Está acostumbrado a estar solo. Mi presencia le brindó la calidez que necesitaba y cuando obtenemos algo que anhelamos después de tanto tiempo, siempre sabemos cuándo se ha ido. La pérdida se siente demasiado familiar y sofocante. Eso fue lo que sentí después de entender las intenciones de Panther. Sabía que había perdido a un padre otra vez.


    "Lo siento", le digo, haciendo un puchero con los labios.


    "¿Qué pasó? ¿Te lastimé?"


    Niego con la cabeza. "No... no no no, solo estaba pensando en... en mi mamá".


    Roza sus pulgares sobre mis mejillas, frotando las lágrimas. Su toque es tan suave, a diferencia de lo que siempre estaba acostumbrado. La forma en que me hace sentir segura es lo que más temo. Hace que nunca quiera dejar su lado, pero eso no es posible.


    "Me asustaste, Am. Pensé que se trataba de lo que dije", suspira.


    Yo también recuerdo eso. Su ' te amo ' fue más aterrador que cualquier cosa que haya escuchado en mi vida. Se sentía tan real, pero puedo ver por qué no puede ser real. Dijo eso para distraerme.


    "Carter... sé por qué dijiste eso".


    Parpadea como si no me entendiera. "¿Qué quieres decir?"


    "Sé que lo dijiste para distraerme. No te preocupes, no lo tomaré en serio", le digo y él retrocede un paso, luciendo desconcertado.


    Espero a que me diga algo, pero él solo me mira fijamente. Después de un rato, cierra la distancia entre nosotros e inclina mi cabeza hacia arriba para darme un beso en los labios.


    "Te amo", repite, la mirada en sus ojos se oscurece. "Como dije... no es una pregunta."


    Mi estómago se revuelve, la fuerza de sus palabras me arrastra hacia abajo. "Carter... no puedo... no sé..."


    Me silencia besándome de nuevo.


    "No es una pregunta, Am. No tienes que amarme de vuelta", dice mientras pasa sus labios sobre los míos. "Mi amor no es algo por lo que me debas. Simplemente está ahí. No desaparecerá si me lo dices o no. No necesito tu permiso para amarte".


    Siento las lágrimas lastimando mis ojos otra vez. Miro sus ojos verdes que son tan serios y parecen tan apasionados. Nunca pensé que alguien me miraría así.


    "Yo... no sé si te amo, Carter... todavía no", confieso, pero él solo sonríe a cambio.


    Esa es la verdad. Él está cerca de mí, más cerca que nadie, pero no creo que pueda darle la maldición de ser amado por mí. Tengo un monstruo persiguiéndome y si me admito a mí mismo que estoy enamorado de él, entonces él será el próximo objetivo del monstruo.


    Quiero proteger a Carter todo el tiempo que pueda. Lo protegeré porque no quiero otro Aaron en mi vida u otra mamá. No importa cuán fuerte sea Carter, tiene la misma edad que yo. No se merece más mierda en su vida solo porque yo lo amo.


    "Si alguna vez amo a alguien de verdad, será para siempre, Carter. No creo en un amor que sea temporal. Necesito tiempo".


    "Eso es bueno... rezaré para ser el afortunado entonces", sonríe y eso me hace sonreír a mí también.


    Me besa de nuevo.


    "¿Duele?" pregunta, moviendo una de sus manos entre mis piernas y presionando ligeramente sobre mi ropa interior.


    duele


    "Un poco", le digo y un grito ahogado sale de mi boca cuando me toma en sus brazos muy rápidamente.


    Me carga fuera del baño y me acurruco más cerca de su pecho, amando el calor de su cuerpo.


    "Veamos si puedo hacer algo al respecto", susurra en mi oído, haciéndome sonrojar mientras me lleva de regreso a la habitación.


    


    Yo también estoy enamorada de él... permanentemente .


    

  


  
    Capitulo 27


    Una cita


    Suele decirse que la compañía que mantienes termina influyéndote de una forma u otra. Eso parece ser cierto para mi empresa también porque ahora quiero hacer todo lo demás menos estudiar.


    Es extraño ya que siempre he apreciado que me consideren estudioso. Con la situación en mi hogar y mi falta de interacción social, el conocimiento era lo único que me daba felicidad. Solía tener esta sensación de euforia cada vez que había resuelto con éxito una pregunta en particular. Era el orgullo lo que me hacía feliz y ahora ese orgullo se ha ido.


    Carter nunca se sienta a estudiar. Tiene un coeficiente intelectual moderadamente alto y leer antes de los exámenes es lo único que necesita para obtener una puntuación alta. No estoy bendecido con ese tipo de coeficiente intelectual y, por lo tanto, necesito estudiar, pero no puedo con él a mi alrededor. Absorbe toda la atención.


    Leo las mismas líneas una y otra vez. He estado en la misma página de mi libro de texto de historia durante los últimos quince minutos y no puedo concentrarme porque mi mente está con Carter, que se está afeitando en el baño. Él está tarareando una melodía suave y cada vez que su voz llega a mí, tengo que cerrar las piernas con fuerza porque siguen hormigueando con una sensación familiar. Una parte de mí quiere gritarle que deje de tararear, pero no quiero perderme la voz también.


    "Esto no está funcionando", murmuro para mí misma.


    En ese momento el zumbido se detiene y escucho pasos acercándose a la habitación. Finjo concentrarme mucho con el bolígrafo entre los dientes y los ojos en la página para que Carter no sepa todos los pensamientos sucios sobre él en mi cabeza en este momento.


    Desafortunadamente, mi libro es retirado y colocado sobre la cama antes de que pueda representarlo todo. Encuentro a Carter abriendo su armario y hojeando su ropa. Mientras observo su amplia espalda, sintiéndome un poco confundido y un poco cachondo, saca dos camisas y se vuelve hacia mí.


    "¿Cuál?" pregunta, sosteniendo uno en cada mano para que yo lo vea.


    Levanto una ceja. "¿Vas a alguna parte?"


    "Yo no. Nosotros ".


    Mi corazón da un vuelco. "¿Vamos a algún lado?"


    Él asiente y luego sacude las camisas para que mi atención vuelva a ellas. "¿Cuál?"


    Uno es blanco liso con patrones entrecruzados sobre él. Es lindo, pero estoy más impresionado por el negro y gris en su mano izquierda. Tiene un patrón hermoso y se ve más elegante.


    "Ese", digo, señalándolo.


    Carter mira la camisa y luego a mí, con aprobación.


    "Buena elección, snippy", dice. Ahora prepárate.


    "¿A dónde vamos?" Pregunto, la emoción llameando a través de mí.


    "Parque de atracciones. Te llevaré a una cita".


    Levanto mis caderas para ponerme de rodillas sobre la cama mientras él termina de cerrar el armario. "Pensé que Carter Bell no salía con nadie".


    Carter se da vuelta, su sonrisa se convierte en una mueca mientras camina hacia mí. Mi corazón late con fuerza cuando se acerca y se inclina un poco hasta que está cara a cara conmigo. Retuerce un mechón de mi cabello entre sus dedos y lo suelta, observando cómo el cabello rebota contra mi mejilla.


    "Eso está a punto de cambiar, supongo", dice y me hace sonreír.


    "Entonces, ¿soy el primero?" Cruzo mis brazos sobre mi pecho, sintiéndome codicioso con las mariposas revoloteando en mi estómago.


    "Eres el único", dice, atrapando mis labios con los suyos.


    Envuelvo mis brazos alrededor de su cuello para devolverle el beso.


    


    La última vez que fui al parque de diversiones fue cuando cumplí catorce años. La diversión nunca ha sido una parte relevante de mi vida. Las pocas salidas que tuve fueron cuando la escuela nos llevó de excursión. Fue bastante divertido si ignoro el hecho de que estaba solo todo el tiempo y llamaba a mamá cien veces al día porque tenía miedo entre extraños.


    Pero con Carter, todo es diferente. Me estoy encontrando de vuelta. La parte de mí que se perdió en algún lugar mientras intentaba escapar de Panther y proteger a mamá está regresando al límite. Me gustan los sentimientos que tengo cuando estoy cerca de él. Es como si cada parte de mí quisiera estar aquí, con él. A veces parece obsesivo, pero creo que mamá no se decepcionará si supiera que estoy obsesionado con Carter Bell. Él es todo lo que una chica puede soñar.


    Después de hablar por teléfono con Melody sobre el estado de salud del Sr. Bell, Carter me lleva con él a pedirle prestado un auto a su vecina de sesenta años, la Sra. Porter, a quien cariñosamente llama ' novia '.


    La dama es una mujer dulce y lo felicita cuando me presenta como su ' otra ' novia. La Sra. Porter vive sola y Carter a menudo pasa tiempo con ella para hacerle compañía.


    Mientras estamos en su casa, ella narra algunas historias vergonzosas sobre Carter que él le contó antes. Carter se sonroja mientras no puedo evitar la estúpida sonrisa que decora mis labios todo el tiempo viéndolos.


    Cuando llegamos al parque, nos dirigimos primero a la montaña rusa y luego a la rueda de la fortuna. Carter no parece particularmente interesado en estar aquí, pero mantiene una sonrisa en su rostro cada vez que lo miro molesto. Si planeó la cita, al menos debería cooperar. Aunque no lo culpo. No parece el tipo que prefiere los parques de diversiones. Parece un tipo que llevará a sus novias a restaurantes caros solo en el futuro cuando tenga suficiente dinero.


    Después de dar vueltas un rato, nos detenemos en un juego de ' tiro con ballesta '. Está lleno, pero nadie parece estar recibiendo la toma adecuada. Hay varios artículos colocados en una mesa al frente: osos de peluche, juguetes, relojes, cómics y muchas otras cosas interesantes. El truco consiste en disparar una flecha al centro exacto de una tabla redonda unida en línea recta.


    Mientras veo a la gente jugar, Carter se inclina para rozar sus labios contra el lóbulo de mi oreja.


    "¿Qué te gustaría ganar?" pregunta y me giro hacia él.


    "¿Puedes hacerlo?" Me muerdo el labio mientras espero a que hable porque si puede, entonces me gustaría ganar el osito de peluche.


    "Me siento bastante afortunado hoy... creo que puedo". Él sonríe.


    Alcanzo la ballesta y la coloco en su mano. Lo toma y se prepara tomando una posición para colocarse de cara al tablero.


    "¡Buena suerte, chico!" exclama el presentador mientras Carter tira de la flecha hacia atrás y luego la suelta.


    Choca con el borde del tablero y cae. Me río y Carter se ríe, junto con algunas otras personas detrás de nosotros. Todos están aquí para divertirse y no creo que a Carter le importe que se rían.


    "Lo siento", dice, inclinando la cabeza ante mí.


    Extiendo la mano y agarro la ballesta de él.


    "¿Puedes?" pregunta, su tono lleno de sorpresa.


    "Puedo probar."


    Intercambiamos lugares y ahora estoy frente al tablero. Mantengo mis manos rectas mientras tiro de la flecha hacia atrás y mantengo mis ojos enfocados en mi objetivo. Dejo que el mundo a mi alrededor se vuelva borroso mientras mi atención se profundiza en los círculos blancos y negros del pizarrón. Mi objetivo es el círculo rojo en el medio. Contengo la respiración y me dejo llevar.


    La flecha se dispara directamente hacia el círculo rojo y se queda atascada allí. Los vítores estallan a mi alrededor y encuentro a Carter aplaudiendo con una sonrisa impresionante en su rostro.


    "Gracias." Me inclino ante mi audiencia.


    "¿Dónde aprendiste a disparar así?" un niño pequeño de la multitud pregunta mientras mira el tablero con asombro.


    "Mi papá era soldado", le digo. "Él podría haber transmitido algo".


    Le devuelvo la ballesta al anfitrión y él asiente con orgullo.


    "¿Qué va a tomar, señorita?" El anfitrión señala los elementos colocados sobre la mesa y se une a la conversación.


    "¿Qué tendrás?" Me dirijo a Carter.


    "¿Yo?" pregunta, cruzando los brazos sobre el pecho.


    "Tú ganas, yo obtengo algo. Yo gano, tú obtienes algo... eso es justo, ¿verdad?" Yo sonrío.


    Es un poco forzado porque mis ojos están pegados al lindo osito de peluche colocado sobre la mesa.


    "No sé... el reloj se ve bien..." dice Carter, mirando el reloj. Mi sonrisa cae un poco. No sé por qué, pero tenía la esperanza de que elegiría el osito de peluche. "Pero el osito también se ve lindo. Creo que me quedo con eso", termina y mis ojos lo miran con deleite.


    "Sí... sí... el osito estará bien", digo, sonriendo ampliamente mientras Carter sonríe.


    El anfitrión le entrega el peluche a Carter y él me lo da a mí, haciendo que la gente a nuestro alrededor diga ' awww ' en ese momento. El calor se forma en mis mejillas mientras aplauden. Carter pone un brazo alrededor de mis hombros y nos conduce fuera de la multitud.


    Encontramos un espacio en la vegetación del parque y Carter extiende una sábana para que nos sentemos. Una vez que nos hemos acomodado con la caja de bocadillos que traje conmigo y comenzamos a comer, nos aventuramos en varios temas de conversación. Se acuesta con los brazos debajo de la cabeza mientras me escucha hablar de mi familia. Él permanece en silencio mientras hablo, sin interrumpirme nunca, una acción que me hace seguir hablando sin parar. Cuando me pregunta cosas, es cuando menciono a Panther.


    "¿Qué tan repugnante es ese hombre?" Carter dice con repugnancia cuando le cuento sobre la vez que Panther robó la tarjeta de crédito de mamá y gastó dinero en un auto nuevo y caro.


    Chasqueo mi lengua, no queriendo responder la pregunta completamente obvia. El mero hecho de pensar en Panther arruina mi estado de ánimo, pero hablar con Carter me ayuda a detectar los detalles que no había notado antes. Trae nuevos recuerdos y si puedo descubrir una sola debilidad de Panther, será esa.


    "Bastante mal."


    Se vuelve hacia un lado y apoya un brazo para descansar la cabeza en la palma de la mano mientras me mira. "¿Por qué no puedes ir a la policía?"


    Arrastro mi cuerpo hacia él hasta que estamos lo suficientemente cerca como para que solo pueda susurrar para que me escuche. Su mano se mueve hasta mi pierna y roza sus nudillos sobre mis jeans mientras me escucha.


    "Hace unos años, mamá lo intentó, pero trajo a algunos de sus amigos que estaban hablando sobre cómo el Sheriff siempre es tan amigo de Panther..."


    "¿Pantera?" La voz de Carter se eleva cuando se levanta y me agarra de los hombros. "¿Ese es su nombre?"


    "Sé lo que estás pensando, pero no puede ser".


    Tomo su rostro y lo acompaño a sentarse. Sus rasgos se han endurecido y parece tenso. Mientras lo obligo a sentarse, frunce el ceño y envuelve sus brazos alrededor de sus rodillas.


    "No puede ser una coincidencia. Es demasiado obvio", murmura en voz baja, pero lo escucho de todos modos.


    Su preocupación por mí es graciosa. Él no solo se preocupa por mí, sino también por mi mamá. Se da cuenta de cosas y emociones que la mayoría no. Se pone al día con los puntos que la mayoría de la gente termina perdiendo mientras busca el panorama general. Carter no se pierde nada. Mientras está sentado aquí, mirando al suelo, parece envuelto en pensamientos profundos. Sus ojos están en la hierba y está inusualmente callado. No puedo entender lo que está pensando, pero me recuerda lo que me dijo Melody.


    Carter es perfecto cuando tiene que serlo, pero hay algo que lo agobia y es su incapacidad para soltar las cosas. Todavía no ha aceptado la muerte de su madre a pesar de que sabe que ella no va a volver. Cuanto más trata de avanzar, la culpa o el miedo lo empujan hacia atrás, no puedo entender.


    Sonrío mientras me acerco a él y me siento con las rodillas dobladas debajo de mí.


    "¿Puedo preguntarte algo?"


    Tomo su mano y la aprieto con fuerza. Lo que planeo preguntarle puede ser doloroso, incluso escandaloso probablemente, pero quiero saberlo porque él necesita saberlo.


    "Cualquier cosa", responde.


    Inhalo profundamente y lo dejo ir, ya nerviosa por su reacción. Este ha sido un buen día hasta ahora y si algo sale mal, la culpa será mía, pero puedo dar el paso por él.


    "Háblame de tu mamá".


    

  


  
    Capitulo 28


    Adiós


    Siempre pensé que el mayor problema de ser humano es que nos aferramos a las cosas que nos derriban. Si bien tal acción puede ayudar a mantener viva nuestra humanidad al recordarnos de dónde venimos, tiene sus contras. En el proceso de aferrarnos al pasado, nuestro futuro se desliza y no nos damos cuenta hasta que llega el momento de dar forma a ese mismo futuro y no se encuentra en ninguna parte.


    Carter también aguanta. Tiene su pasado siendo su compañero donde quiera que vaya y uno puede saberlo por su elección de palabras. Podría haberme dicho que su madre estaba muerta , pero optó por decirme que ella se fue . Partir por él significa que ella volverá algún día o él irá a ella. Ambas situaciones tienen una complicación: la verdad debajo de la superficie aún está oculta. Una verdad que quiero saber.


    Carter se ve atónito ante mi pregunta. Siento el ligero tirón de su mano mientras trata de apartarla de la mía. Lo dejé ir, la conciencia de mis manos sudando repentinamente debido al nerviosismo me hizo sentir avergonzado.


    "Te hablé de ella", dice, cubriendo su miedo de decir la verdad con una risita mientras se acuesta en el césped con los brazos como almohadas en la cabeza. "Ella se fue, Am."


    "Sé la verdad, Carter", le digo, acostándome a su lado. Veo la caída de su pecho cuando inhala profundamente y lo contiene. Coloco mi mano sobre su pecho, moviéndolo en patrones relajantes. Se relaja bajo mi toque. "Melody me lo dijo. Sé lo de tu mamá".


    "Ignóralo, Melody... ella no tiene idea de nuestra familia".


    Ella es familia , quiero decirle, pero detente. Le hice una promesa a Melody. No puedo romperlo.


    "¿Sabes qué? No recuerdo mucho sobre mi papá", suspiré y la mano de Carter se metió debajo de mi cabeza para acercar mi rostro al suyo y hacerme descansar en su brazo. "Pero sé que era un buen hombre. ¿Qué recuerdas de tu mamá?"


    No responde y el constante subir y bajar de su pecho me hace pensar que podría haberse quedado dormido. Estoy a punto de levantar la cabeza para mirarlo, pero él me sujeta.


    "Ella también era una buena mamá", dice y yo sonrío ante el uso de 'era '.


    Él está tratando de relacionarse con mi dolor a pesar de que es diferente para los dos. Lo hace para no insultar la memoria de mi padre.


    Muy bien, Amaya.


    "Mamá dice que yo estaba más cerca de papá que de ella cuando era un bebé", continúo. "Estaba ausente la mayor parte del tiempo debido a su trabajo, pero cada vez que llegaba a casa, no se apartaba de mi lado. Siempre estuve en sus brazos desde el día hasta la noche".


    "Estaba cerca de mamá", dice Carter. "Hizo todo lo que pudo para mantenerme a salvo de la ira de papá cuando llegaba borracho a casa. Era violento y a menudo perdía el control, pero mamá me mantuvo a salvo. Ni siquiera lo dejó hablarme hasta que estuvo sobrio a la mañana siguiente. "


    Puedo relacionarme con su situación solo remotamente. Así ha sido Panther, pero solo lastimó a mamá. Sabía que si me tocaba cuando estaba borracho, habría terminado haciendo algo estúpido y , por lo tanto, se mantuvo alejado de mí para mantenerse seguro. Es astuto y sabe cómo planificar las cosas para asegurarse de que nadie dude de sus intenciones.


    "Tenía seis años cuando murió. No recuerdo nada de él ahora, pero sé que cada vez que lo menciono con orgullo, su alma se ilumina", susurro, con los ojos llorosos. Nunca antes había hablado activamente sobre papá con nadie, ni siquiera con mamá, pero estoy haciendo esto por Carter. Él lo necesita y tal vez yo también lo necesito. "Eso es lo que dice mamá. Los muertos son los gobernantes del cielo y el cielo significa paz. Cuando alguien se va, su alma se agita violentamente hasta que encuentra la paz. Cuando los retenemos con nuestras emociones, los mantenemos enraizados en este plano, vagando por la tierra como un alma atormentada".


    Nos quedamos allí después de que termine de hablar. Miro al cielo y trato de averiguar si lo que dije es cierto. De hecho, hoy hace un clima tranquilo y el cielo se ve tranquilo, el consuelo guía a las nubes.


    "¿Dónde está enterrado tu papá?" Carter pregunta y esta vez levanto la cabeza para mirarlo.


    Sus ojos están fijos en una nube con forma de gato en el cielo pero su mente está atenta a mis palabras.


    "En el Cementerio Nacional de Arlington. Lejos de aquí", digo. "Mamá y yo solo lo visitamos una vez después de su muerte porque mamá conoció a Panther y él no nos llevó allí".


    Cada vez que queríamos ir allí, nos detenía con una u otra excusa hasta que convenció a mamá de que necesitaba dejar ir a papá y concentrarse en su vida con él. Todo lo que puedo suponer es que Panther sabe en el fondo de su negro corazón que si mamá visita el cementerio, recordará lo mejor que era papá que su esposo actual.


    "Mi mamá..." Carter comienza y siento el escalofrío de su cuerpo presionando mi costado mientras habla. "Ella no estaría muerta si no fuera... si no fuera por... por mí".


    Parpadea y se gira para mirarme. Su mirada es suave y puedo sentir el dolor en sus ojos verdes mientras me miran fijamente. Paso mis dedos por su mejilla, lentamente.


    "Está bien, puedes decírmelo", le digo. "Yo no juzgo".


    Carter cierra los ojos y traga un trago antes de volver a abrirlos. "Ella conducía el auto y yo no quería dejar a papá. No estaba cerca de él, pero esa noche... supe que todo había terminado... que ya no tendría una familia normal". . Quería volver y le grité y le grité que se diera la vuelta. Cuando ella no me escuchaba, mi impulsividad se hizo cargo y traté de saltar por la ventana del auto".


    Mi corazón se salta un latido. Lo miro con los labios entreabiertos. No esperaba escuchar eso de todas las cosas. Eso es demasiado oscuro.


    "Ella trató de detenerme y..." Se pasa la lengua por el labio inferior y lo humedece antes de continuar. "Quitó su mano del volante para jalarme hacia atrás cuando un camión del otro lado de la carretera se estrelló contra nosotros. Mamá murió en el impacto mientras que yo sobreviví solo porque me tiró hacia atrás en el asiento trasero. Me lastimé la cabeza. pero... viví ".


    Hay un silencio repentino a nuestro alrededor. Es como si las otras personas en el parque hubieran desaparecido y solo fuéramos nosotros. El silencio solo lo experimento yo porque ahora sé el motivo de la negación de Carter. No es culpa como él lo dice. La culpa no lo hace decirse a sí mismo que su madre solo se ' se fue ', la culpa no lo hizo faltar a la escuela y visitar la tumba de su madre, y la culpa no lo hizo rebelde.


    No fue culpa. Fue el hecho de que nunca llegó a decir adiós.


    Conozco ese sentimiento. Nunca llegué a decir adiós tampoco.


    "Carter..." Tomo su cara entre mis manos y me inclino para besarlo en los labios.


    No es un beso de pasión, no es un beso de amor. No es sexual, es un beso de comprensión.


    Te entiendo, Carretero.


    "Lo intenté, Am... jodidamente lo intenté pero... no desaparece". Su cuerpo tiembla violentamente y sé que está llorando. Sus labios se curvan mientras mira al cielo. "No puedo dejarla ir, Am. Ella está en todas partes en mi cabeza. Lamento lo que hice".


    "Carter, está bien..." Coloco un dedo en sus labios para silenciarlo y él me mira, con lágrimas corriendo por las comisuras de sus ojos. Presiono mi frente contra la suya, dándole un beso en la nariz mientras le susurro a los labios: "Es hora de decir adiós".


    

  


  
    Capitulo 29


    sobre la tumba


    Janet Hills está a tres horas en automóvil desde New Town y el clima allí suele ser lluvioso. Nunca he estado en ese pueblo, pero cuando salimos de nuestro pueblo en el jeep de la Sra. Porter, Carter me cuenta los detalles.


    Es su ciudad natal, pero parece menos emocionado de hablar de ella. Solo me dice la información básica que necesito saber: que el pueblo está muy aislado de sus alrededores, que la gente de allí es distante y que el cementerio es lo primero que ves una vez que ingresas al área.


    Permanecemos en silencio durante la mayor parte del viaje y estoy seguro de que una pequeña parte de Carter definitivamente está enojada conmigo por sugerir la visita. En mi defensa, solo lo sugerí . Él fue quien saltó ante la idea. No lo culpo; nuestra charla debe haberle abierto viejas heridas y es mejor si las cura definitivamente esta vez.


    Con la tranquilidad que me molesta, pronto termino durmiendo.


    Me despierto de un tirón cuando el auto se detiene. Miro a mi alrededor y encuentro las palabras ' CEMENTERIO DE JANET HILLS ' escritas en un tablero enorme justo debajo de otro tablero más pequeño con las palabras ' BIENVENIDOS A JANET HILLS ' inscritas en él. Me da escalofríos y mientras Carter se baja del jeep, yo me quedo sentado, con miedo de salir. Tal como supuse, está lloviendo aquí y el cementerio se ve espeluznante durante la puesta del sol con todas sus lápidas que se ciernen detrás de una cerca de madera.


    "¿Quieres dejarme en paz ahora?" La voz de Carter atrae mi atención al presente y lo encuentro parado a mi lado con la puerta a mi lado abierta.


    "No, no... no", balbuceo y extiendo mi mano para que me ayude.


    Me siento mareado después del viaje de tres horas, así de activo físicamente soy. Mamá se divertirá dándome lecciones sobre el ejercicio si se entera de esto.


    Carter se ríe cuando tropiezo mientras me levanto y en lugar de tomar mi mano, pone sus manos en mi cintura y me levanta del asiento para ponerme en el suelo. Doy la bienvenida a la acción porque todavía tengo sueño después de mi siesta de la tarde. Cierra la puerta después de sacar los lirios blancos que compramos en el camino y se mete la llave en el bolsillo después de cerrar el jeep.


    Conmigo siguiéndolo detrás, nos dirigimos hacia la puerta del cementerio bajo una llovizna. No empacamos un paraguas y ahora creo que deberíamos haberlo hecho. La Sra. Porter incluso ofreció uno para una emergencia, pero fuimos demasiado inteligentes para aceptar su generoso paraguas rosa. Tenga en cuenta el sarcasmo allí.


    A medida que pasamos por las múltiples tumbas que nos rodean, mi miedo se desvanece cuando veo las hermosas flores colocadas sobre las tumbas limpias. Esto no parece un cementerio de películas de terror aunque pronto oscurecerá para completar el efecto. Este lugar parece apacible, como si la gente de la ciudad realmente se preocupara por mantener a sus muertos sin molestias.


    Me tropiezo con Carter cuando deja de caminar abruptamente y miro para encontrarme de pie frente a una lápida que lleva las palabras ' Ellie Bell ', seguidas de ' 1980-2013 ' y luego de ' En memoria de una madre y una esposa amorosas'. .


    Observo la lápida y solo miro a Carter cuando él me mira a mí. Por la expresión de su rostro, parece nervioso y yo asiento con una pequeña sonrisa en mis labios. Él asiente con la cabeza, involuntariamente y luego se arrodilla ante la tumba.


    El sonido de las gotas de lluvia cayendo sobre las tumbas le da al lugar un aura extraña. Es un nuevo tipo de silencio que solo rompen los sonidos de la naturaleza. Los pájaros cantan desde su nido y su canto es hermoso. Carter está empapado pero sus ojos permanecen en la tumba de su madre mientras coloca las flores encima y pasa la mano por su nombre grabado en la lápida.


    "Hola mamá, mucho tiempo sin verte", dice Carter, sonriendo un poco mientras el agua gotea de sus ojos y cae sobre la tumba.


    No puedo decir si son gotas de lluvia o lágrimas. Me arrodillo también y escucho mientras habla con su mamá.


    "Sé que debes estar molesto conmigo, pero no te olvidé", continúa. "Estaba un poco perdido hasta que conocí a alguien que me dijo que retenerte no era lo correcto".


    Se gira para mirarme y yo miro hacia la tumba, no queriendo invadir su privacidad con su madre. Aunque tengo un indicio de que está hablando de mí, todavía se trata de su familia, algo de lo que no soy parte.


    "Ella me recuerda a ti, mamá", dice y escucho mi corazón latir con fuerza en mi pecho. "Ella es fuerte, amable y me comprende. La hubieras amado". Hay un silencio por un momento antes de que continúe. "Yo... lo siento por todo. Sé que te lastimé y te he estado lastimando incluso después de que te hayas ido. Yo... simplemente no podía aceptar que nunca más me hablarías. Si sigo diciendo que volverás, entonces no dolerá tanto, pero... todo estaba mal. Tu lugar no está en mi mente... está en mi corazón y quiero que lo sepas. siempre estarás ahí".


    La voz de Carter tiembla y la sensación de lágrimas calientes corriendo por mis mejillas me alerta del dolor en su corazón. Esto es demasiado emotivo, demasiado íntimo y demasiado cercano a su vida y lo está compartiendo conmigo. Estoy seguro de que nunca olvidaré este momento. Dondequiera que me lleve la vida, nunca olvidaré a Carter.


    "Es hora de dejarte ir... así que... estoy aquí para decirte adiós", siseó Carter y me estremecí porque ahora puedo sentir el dolor en su voz. Está llorando y el sonido de la lluvia es lo único que lo amortigua. "Adios mama."


    Se pone dos dedos en los labios y los besa. Luego coloca los dedos sobre el nombre de su madre en la lápida.


    Permanecemos en silencio y dejamos que la lluvia moje las flores, haciéndolas adherirse a la tumba de Ellie. El sol se ha puesto y los sollozos de Carter han muerto junto con la lluvia. Está callado, pero hay una sonrisa en su rostro cuando se gira para mirarme; es una sonrisa relajada y adoro la forma en que lo decora.


    "Lo hice", afirma y el grito que he estado conteniendo sale de mi boca mientras lanzo mis brazos alrededor de su cuello.


    Cae a una posición sentada conmigo en su regazo. Apoyo mi cabeza en su hombro y lloro por él, no para consolarlo sino para consolar al niño que acaba de perder a su madre y necesita que alguien le diga que todo va a estar bien.


    "Te amo, Carter", confieso mientras sollozo, empapando su camisa como la lluvia nos empapaba a nosotros.


    Es como un susurro, pero sé que lo ha oído porque me abraza con más fuerza. Encaja como la pieza que faltaba que estaba buscando para completar el rompecabezas de mi vida.


    "Yo también te amo, amor".


    Nos quedamos allí, enredados en los brazos del otro hasta que me obligué a retroceder y solté una risita vergonzosa.


    "Lo siento, eso fue vergonzoso", le digo.


    Carter sonríe y se levanta, tirando de mí con él. Engancha sus brazos alrededor de mi cintura y me hace inclinar la cabeza para mirarlo.


    "Gracias, Am", dice y yo sonrío.


    El timbre de su teléfono nos separa y Carter busca en su bolsillo para sacarlo. Miro el identificador de llamadas y es Melody llamando.


    "Oye, Melody, no te preocupes, yo haré el turno de esta noche".


    Se queda quieto, su cuerpo entero se congela, y el teléfono se le cae de la mano, cayendo sobre la tumba de su madre y el crujido de la pantalla me hace saltar.


    El rostro de Carter se ve atónito cuando cae al suelo y tira de las rodillas hacia el pecho. Él pone sus manos a ambos lados de su cabeza y agarra su cabello mojado en puños mientras yo estoy allí, mirándolo en estado de shock.


    -Carter, ¿qué pasó? cuestiono mientras me arrodillo frente a él y trato de apartar sus manos antes de que se lastime.


    "Se ha ido", dice, mirando la tumba de su madre mientras lágrimas frescas caen por sus ojos. "Papá está muerto".


    

  


  
    Capitulo 30


    Elogio


    Funerales : eventos que hacen que mi estómago se retuerza y me duela la boca con el esfuerzo de contener los llantos. Solo he estado en uno: el de mi papá, y siempre pensé que el próximo funeral al que asistiría sería el de la abuela Sita.


    Vino como un pensamiento regular. La abuela ya está un poco perdida después de haber perdido a su hijo, John Sommers, por una muerte prematura. El abuelo murió hace años y la abuela está sola.


    Después de que mamá se casó con Panther, la abuela se distanció de nosotros excepto para propósitos ocasionales que me involucraban. Ella me ama; Estoy seguro de eso, pero odia a mamá, culpándola por insultar a su hijo muerto al casarse con un tipo como Panther.


    Pienso en ella y en mi familia para evitar pensar en el señor Bell, que yace en un ataúd abierto con los ojos cerrados. He oído que los muertos parecen estar durmiendo. Eso no es lo que siento cuando coloco un tulipán blanco en el pecho del Sr. Bell para despedirlo. Me siento raro. El difunto Parker Bell no parece dormido.


    Parece muerto.


    Vestido con uno de los vestidos negros gemelos de Melody que me llega a las rodillas, me siento entre ella y Carter en el primer banco de la iglesia mientras el sacerdote da su sermón.


    "Recibe la bendición del Señor. El Señor te bendiga y te cuide..."


    Echo un vistazo a mi entorno. La iglesia está vacía a excepción de nosotros y Mark, que se sienta muy atrás con los brazos cruzados sobre el pecho, luciendo aburrido. Me pregunto para qué está aquí. Miro a Carter que no ha dicho una palabra desde que comenzaron los procedimientos legales. Melody finalmente se vio obligada a salir a la luz sobre su verdadera relación con Carter. Carter se sobresaltó por un momento cuando reveló a los servicios sociales que era su tía, pero se recuperó rápidamente como si supiera que la cosa iba a suceder algún día.


    Después de dos días de Melody corriendo con documentos legales, Carter permaneciendo distante y el Sr. Bell siendo congelado, el funeral fue arreglado. Carter estaba listo para dar un elogio solo dos días después de separarse de su madre para siempre.


    Cuando el sacerdote termina su sermón y llaman a Carter para su elogio, tomo su mano y le doy un apretón. El acto le llama la atención y me mira con los ojos en blanco.


    ' Tú puedes hacer esto ' — le digo con la boca y él aprieta mi mano antes de levantarse y caminar hacia el ataúd de su padre.


    Se para al lado del ataúd y mira a su audiencia, que no son más que aquellos a quienes está acostumbrado a ver a diario. Con su traje negro, se ve tan adulto. Es como si hubiera aceptado que ahora está solo y tendrá que llevar sus cargas por sí mismo.


    "Yo…" Se aclara la garganta. "Papá y yo no éramos tan unidos como parecíamos. Él... no es que no fuera un buen padre. Lo era cuando el tiempo se lo permitía. Su compañía, a la que llamó la fuente de nuestra felicidad, era le iba bien y nos sacaba de paseo todos los domingos cuando tenía feriado. Mi mamá..."


    Se calla, cierra los ojos e inhala una bocanada de aire. "Ella también lo amaba hasta que perdió todo lo que lo hacía poderoso y comenzó a desquitarse con nosotros. No lo culpo por eso. Tenía mal genio... algo que creo que se me transmitió". Quiero decir… creo… solo quiero decir que… él… él era…


    Siento las lágrimas en sus ojos, pero no se ven. No creo que sepa que no lo juzgaremos si comienza a llorar aquí y ahora. Todos sentimos lo que le está pasando y, a mi lado, Melody ya está sollozando.


    "Lo siento", dice. "No puedo hacer esto.


    Se vuelve hacia el sacerdote y asiente como disculpándose; el sacerdote hace lo mismo antes de que Carter regrese a nosotros y aterrice en su asiento.


    Lo miramos fijamente, esperando pacientemente porque sabemos lo que vendrá después. El chico que tengo delante esconde demasiado dolor debajo de su duro exterior. Tiene demasiado que soportar, demasiado peso sobre sus hombros que lo empuja hacia abajo. En este momento, parece que ha tenido suficiente y, bajo nuestra vigilancia, finalmente se derrumba.


    Apoya los codos sobre el escritorio que tiene delante y se tapa los oídos con las manos como si tratara de bloquear el silencio. Su cuerpo tiembla y sus pies golpean contra el suelo. No quiere llorar y no lo hará. Sus lágrimas se secaron en la tumba de su madre pero el dolor no.


    El sonido de sus pies golpeando es lo único que rompe el silencio de la Iglesia solemne.


    


    Llueve cuando el cuerpo del Sr. Bell está a punto de ser enterrado dos metros bajo tierra. El aire se vuelve frío y envuelvo mis manos alrededor de mi cuerpo para detener los escalofríos. Melody se fija en mí y me hace señas para que me cobije bajo su paraguas. Carter no se une a nosotros. Sus ojos permanecen fijos en la tumba mientras se vuelve a cubrir con tierra. El sacerdote murmura algunas oraciones y le da palmaditas en la espalda a Carter de manera reconfortante antes de abandonar el lugar, seguido por el resto del personal de la Iglesia.


    Nos quedamos allí: Melody y yo lloramos mientras su paraguas negro nos protege de la lluvia y Carter de pie junto a la tumba de su padre con las manos en los bolsillos de sus pantalones de vestir negros, empapándose de lluvia.


    Solo después de que deja de llover, decidimos que es hora de volver a casa. Melody llama a Carter pero él la evita. Ha estado distante de ella últimamente; es como si estuviera molesto con ella por convertirse repentinamente en una parte crucial de su vida. La mujer que una vez fue la ' nodriza ' de su padre vivirá con él como su tutor ahora hasta que cumpla dieciocho años.


    "¿Él me odia?" Melody me pregunta cuando Carter no le responde por enésima vez.


    "Está pasando por mucho. Dale algo de tiempo", le digo, tocándole el brazo para asegurarle que todo estará bien. "Adelante, nos uniremos a ti".


    Ella asiente y cierra su paraguas antes de irse, dejándome a mí para que me ocupe de Carter. Me acerco a él y pongo una mano en su brazo ya que, a mi altura, su hombro es casi inalcanzable para mí. Mira mi mano y luego a mí. Hay una mirada pensativa en su rostro, pero desaparece, reemplazada por la succión de su labio inferior entre los dientes cuando me ve.


    "¿Hogar?" Digo y él asiente, envolviendo sus brazos alrededor de mi cintura y apoyando su cabeza en mi hombro.


    Me quedo sorprendido por esta acción y me toma un segundo darme cuenta de que me está abrazando. Envuelvo mis manos alrededor de su cintura para abrazarlo de vuelta. Su ropa está completamente mojada, pero no me importa. El calor de su cuerpo sigue ahí, debajo de todas esas capas de ropa. Él sigue siendo mi Carter; un poco perdido pero sigue siendo mío.


    "¡Qué hermosa pareja son ustedes dos!"


    La voz nos hace alejarnos y encontramos a Mark parado a nuestro lado, aplaudiendo lentamente. Se ve más limpio de lo que suele estar. Lleva el pelo recogido en un moño detrás de la cabeza y la ropa negra que lleva puesta parece recién planchada y pulcra. Su anillo en el labio todavía está allí, pero su rostro está bien afeitado. Se ve menos salvaje cuando nos sonríe.


    Siento mis mejillas calentarse. Desenredándome de Carter, me giro para mirar a Mark. Carter mantiene una de sus manos en la parte baja de mi espalda, manteniéndome pegado a su costado.


    "Había estado deseando tener unas palabras contigo, Carter", dice Mark, y luego sus ojos parpadean hacia mí. "-solo."


    "Habla frente a ella", dice Carter, su voz resuelta. "Ella sabe."


    Mark parece sorprendido por eso y se toma su tiempo para mirarnos entre nosotros para comprender lo que acaba de escuchar. Miro al suelo cuando él me mira, la reacción confirma que en verdad sé cosas que probablemente él nunca quiso que supiera.


    "Está bien, eso es nuevo", comenta y Carter pone los ojos en blanco.


    "¿Qué quieres?"


    "Relájate chico, solo quería decirte que lamento lo que pasó".


    La voz de Mark está lejos de ser emocional. Dudo que lleven ni un gramo de simpatía.


    "No me tengan lástima. Vayan al grano", espeta Carter.


    Mark parpadea, mirando a Carter con asombro antes de que sus labios se curven en una leve sonrisa. "Bien, me tienes." Se ríe de su propia broma, pero luego su rostro vuelve a ser serio. "Hay una pelea este sábado. Tiene dinero, tanto para ti como para mí. Te quiero en..."


    "No pelearé más".


    Dirijo mis ojos a Carter justo cuando Mark deja de hablar a mitad de camino. Carter está mirando a Mark y suena extremadamente serio.


    "¿Qué quieres decir?" Mark pregunta y luego se ríe. "¡Vamos chico, sé que acabas de perder a tu papá, pero sé un hombre, amigo!"


    "Papá se ha ido. Nuestro trato ha terminado, Mark", dice Carter. "Estaba haciendo esto para el tratamiento de papá y no me ha hecho ningún bien. Me voy".


    "¡Pero no puedes!"


    "Es mi elección. Ya no necesito tu dinero. Tengo suficiente para completar mis estudios y puedo vivir sin el resto".


    Mark aprieta los dientes, sus dedos se cierran en puños y agarro el brazo de Carter con fuerza cuando veo que la ira brilla en sus ojos.


    "No puedes traicionarme, muchacho. No lo aceptaré", dice furioso. Lucharás y me traerás dinero o me aseguraré de que él te castigue.


    Carter sonríe y las gotas de lluvia que caen de su cabello mojado lo hacen parecer aún más diabólico que Mark en esta confrontación.


    "No le tengo miedo a nadie, Mark. Haz lo que puedas, pero ya no lucharé por ti". La mano de Carter cae de mi cintura y en su lugar toma la mía, entrelazando nuestros dedos. "Déjanos solos ahora".


    Me jala con él cuando pasamos junto a Mark y yo lo sigo con gusto. Esto es como un nuevo comienzo para Carter y me siento positivo acerca de las decisiones que está tomando.


    "¡Maldita perra!"


    Nos detenemos en seco y mi corazón da un vuelco cuando escuchamos eso. Nos damos la vuelta y encontramos los ojos de Mark en mí ahora.


    "¿Q-qué?" Pregunto, apretando la mano de Carter en el proceso.


    "Tú eres la razón por la que está haciendo esto. Tú lo obligaste a hacer esto", me grita Mark y siento que Carter se tensa bajo mi toque. "Iba bien antes de que vinieras. Pagarás por esto, niña. Me aseguraré de ello".


    Carter suelta mi mano y se dirige hacia Mark. Observo estupefacto cómo agarra a Mark por el cuello y le da un fuerte puñetazo en la mandíbula. Mark tropieza y su pie tropieza, haciéndolo caer al lado de la tumba del Sr. Bell.


    Grita cuando su mano se tuerce y cae por encima de ella, haciéndome silbar al verlo. Carter agarra su cuello de nuevo y tira de él para que se siente frente a él.


    "Esa es mi chica con la que estás hablando", advierte Carter. "Y si lastimas un solo cabello en su cabeza, te haré rogar por la muerte".


    Empuja a Mark y el hombre vuelve a gritar cuando su mano chasquea, el sonido de los huesos rompiéndose claramente en el aire.


    "¡Carter! Está herido", grito, con los ojos llorosos por el dolor que debe sentir Mark.


    Carter mete la mano en el bolsillo de Mark y le entrega su teléfono antes de levantarse y caminar hacia mí.


    "Vamos, amor", dice, obligándome a darme la vuelta para que ya no pueda ver al hombre herido. "Estará bien".


    Nos alejamos conmigo sollozando tanto de miedo como de simpatía por Mark mientras Carter me mantiene apretado en su abrazo. Cuando estamos a punto de llegar al auto, suena mi teléfono y busco en el bolsillo de mi vestido para recuperarlo. Es un número desconocido.


    "¿Hola?" Recibo la llamada, mi voz tiembla.


    "¿Hablo con Amaya Sommers, la hija de la señora Victoria Gonzales?" la voz de una dama saluda mi oído.


    "Sí, esta es ella".


    "Señorita. Sommers, lamentamos informarle que su esposo acaba de dispararle a su madre y actualmente está recibiendo tratamiento en nuestro..."


    El resto de las palabras se me desvanecen cuando dejo caer el teléfono de mi mano y me giro hacia un lado para vomitar.


    

  


  
    Capitulo 31


    historia de mi pasado


    No me gustan los hospitales. El color de las paredes me hace sentir gris, el olor a medicinas me duele el estómago y la vista de las personas que son llevadas en camillas me da dolor de cabeza. Los hospitales son lugares aburridos, llenos de aire sombrío y una sensación de vacío. Los únicos momentos en los que puedes ser feliz en un hospital es durante el nacimiento de un recién nacido, pero en raras ocasiones, incluso ese momento resulta oscuro.


    Veo a Carter caminando hacia mí por el rabillo del ojo mientras me siento en una silla frente a la UCI donde mi mamá está acostada en una cama blanca con una máscara de oxígeno sobre su rostro. Rogué que me dejaran entrar, pero los médicos no me lo permitieron. Dijeron que todavía está crítica y necesita ser atendida. La razón por la que me llamaron específicamente fue que necesitaban el informe del seguro médico de mamá antes de poder continuar con su tratamiento.


    "Toma, toma un poco de agua", dice Carter, ofreciéndome una botella de agua.


    Levanto la cabeza de mis palmas y lo miro. Mis mejillas están pegajosas por las lágrimas y huelo a vómito, pero eso no hizo que Carter se alejara de mí. Me llevó al auto después de que vomité y Melody me ayudó a limpiar. No sé qué hice para merecerlos en mi vida, pero me hacen sentir menos solo.


    "¿Estará bien?" Pregunto con voz débil mientras tomo la botella de su mano.


    "No te preocupes. El médico dijo que la bala escapó por centímetros de sus órganos cruciales. Solo necesita descansar".


    Alcanza mi mano y roza su pulgar sobre mis nudillos. Tomo un sorbo del agua y dejo que calme mis nervios agitados.


    La cara de Panther ronda en mi cabeza. Su sonrisa malvada, su mal toque, sus excusas, su mamá lavándole el cerebro para que lo adore. Según el personal del hospital, la propia mamá llamó al 9-1-1 después de que Panther escapara, dejándola en el suelo con una herida de bala en el estómago.


    Estaba inconsciente cuando la encontraron, pero el despachador siguió hablando con ella mientras estaban en camino. La policía dijo que Panther no tenía la intención de dispararle a mamá. Fue un accidente pero también dijeron que le iba a disparar a otra persona. Me pregunto quién podría haber sido el objetivo de Panther. Todavía tengo que reunirme con el oficial a cargo de la investigación.


    Apoyo la cabeza en el hombro de Carter mientras él se sienta con los codos en las rodillas. Han pasado horas pero todavía estamos vestidos con ropa de funeral. Melody también vino con nosotros y se encargó del papeleo necesario que necesitaba mi firma antes de irse para ocuparse de su inminente trabajo con respecto a la tutela de Carter.


    Ojalá tuviera ya dieciocho años; habría resuelto muchos de mis problemas.


    El sonido de pasos que se detienen cerca de nosotros nos hace mirar hacia arriba para encontrar a un hombre con un chaleco grueso y rasgos faciales afilados mirándonos. Es alto, de la altura de Carter, y su rostro tiene una mirada severa que me hace tragar saliva.


    "¿Amaya Sommers?" —pregunta el hombre, su voz profunda y autoritaria.


    "¿Sí?" Respondo, levantando mi cabeza del hombro de Carter y mirando al hombre.


    "Soy Shaun Thomas del FBI. Necesito hablar contigo en privado sobre el incidente con tu madre". Alcanza el bolsillo interior de su chaleco y saca una tarjeta de identidad para mostrármela.


    Lo miro y luego le echo un vistazo a Carter. Se ve tan perplejo como yo y se encoge de hombros. Miro al hombre que tiene la mandíbula apretada en una mirada sensata. Le devuelvo su identificación y me pongo de pie.


    "Claro, Sr. Thomas," digo nerviosamente.


    No sé qué información espera encontrar de mí, pero su presencia aquí significa que mamá y yo finalmente estamos protegidos por la ley.


    "Ven conmigo." Se da la vuelta mientras me hace señas para que lo siga. "Puedes llamarme Shaun".


    Carter aprieta mi mano mientras permanece sentado y le doy un asentimiento antes de seguir a Shaun. Caminamos un rato antes de que se detenga en la máquina de café al final del pasillo. Las enfermeras cercanas me dan una mirada de simpatía y susurran entre ellas. La situación de mamá debe haber llegado a sus oídos.


    Shaun prepara dos tazas de café y me pasa una. Le agradezco cortésmente mientras camina más lejos hacia una esquina vacía y se apoya contra una pared. Toma un sorbo de su café y me indica que tome un sorbo del mío. Obedezco, esperando a que vaya al grano.


    "¿Qué puedes decirme sobre Panther Gonzales?"


    Me estremezco ante el nombre. Permanece en mi cabeza todo el tiempo, pero escuchar a alguien decirlo en voz alta me hace sentir lo real que es, lo que es aún más molesto.


    "Mamá lo conoció cuando trabajaba como contadora en una cafetería. Él era un cliente habitual", respondo.


    "¿Por qué estaba trabajando tu mamá? ¿Era una necesidad o solo para pasar el tiempo?"


    Levanto una ceja ante eso y Shaun niega con la cabeza. "Lo siento, eso salió mal. Quiero decir... su esposo la dejó con suficiente fortuna, así que no debe haber sido una necesidad".


    "No, no lo fue. Aceptó el trabajo porque estaba aburrida de quedarse en casa. La cafetería era propiedad de su amiga, Maggie Dolores. Cerró hace cinco años después de que Maggie se mudó a Los Ángeles con su esposo", le explico. .


    "Ya veo..." Shaun asiente en comprensión. "Volvamos a Panther Gonzales, por favor. ¿Qué clase de hombre es él?"


    "No del tipo bueno", murmuro para mí, pero luego me doy cuenta de que estoy hablando con un funcionario del gobierno aquí. "Quiero decir... él ha sido muy manipulador y abusivo con mamá en todos estos años de su matrimonio. Se casaron cuando yo tenía diez años".


    "¿Cómo era la relación de tu madre con él?"


    Pienso en los tiempos en que mamá hablaba de Panther y la admiración brotaba de su voz. Para ella, él era el caballero de brillante armadura que la hizo perder el control mientras estaba a punto de ahogarse en el dolor de perder a papá. Ella le entregó cada parte de sí misma y construyó un palacio alrededor de sus muros. Ella lo dejó entrar por completo: a su vida, a su cuerpo, a su casa, pero él nunca le dio una pequeña pista de lo que escondía detrás de esas dulces palabras y toques ligeros.


    "Ella lo amaba. No puedo decir lo mismo de él".


    Miro a lo lejos y observo como una enfermera sale de una habitación para darle una noticia a un anciano que está sentado en una silla afuera. Mientras caminaba, noté a la anciana que estaba acostada en la cama dentro de esa habitación. Parecía frágil y frágil, como alguien en un lecho de muerte. La enfermera le cuenta la noticia y veo que la expresión del anciano cambia y empieza a llorar. Sus gritos llenan el salón y mis ojos se llenan de lágrimas. Me doy la vuelta y me encuentro cara a cara con la alta figura de Shaun.


    "Vamos a caminar. Este lugar no es adecuado para una conversación uno a uno". Toca mi codo ligeramente para guiarme en otra dirección mientras comenzamos a caminar. Se deshace de su taza vacía en un cubo de basura en la esquina y pone sus manos detrás de su espalda. "¿Qué te hace pensar que no lo hizo?"


    "Él siempre ha estado más interesado en... otras personas", confieso, mi estómago se retuerce para formar nudos de vergüenza.


    "¿Como quién?" Shaun pregunta, su voz mezclada con curiosidad.


    "Solo... gente, jóvenes que le tenían miedo". No quiero entrar en demasiados detalles al respecto, solo las pistas necesarias aquí y allá.


    Admitirme a mí mismo que soy uno de los objetivos de las sucias intenciones de Panther es una cosa, pero admitirlo ante otra persona sin ninguna prueba válida es vergonzoso.


    "No se preocupe por mí, señorita Sommers, pero ¿quiere decir que Panther tenía los ojos puestos en usted?"


    No respondo a su pregunta. Bebo mi café en su lugar. Si es lo suficientemente inteligente, fácilmente tomará eso como un 'Sí' y si no puede, entonces New Town definitivamente tiene un investigador incompetente.


    "No importa, lo tengo".


    Bueno, no incompetente afortunadamente.


    "¿Qué hay de su familia? Nuestros registros muestran que su padre está en una institución mental y su madre murió hace décadas. ¿Conoces a alguno de ellos? ¿Qué hay de sus amigos?"


    Pienso por un momento mientras termino de beber mi café y Shaun toma la taza vacía de mi mano para aplastarla. O está demasiado emocionado por una respuesta o no tiene absolutamente ninguna paciencia con las tazas de café vacías.


    "Mamá y él se casaron en una ceremonia privada. No había familia de su parte. Una vez le había dicho a mamá que estaba separado de ellos, otra de sus razones para obtener la simpatía de mamá, creo", le digo, cruzando mis ojos. brazos sobre mi pecho. "Él le decía a mamá que éramos su única familia. Me cargaba en sus brazos cada vez que salíamos en familia, aunque yo me sentía incómoda. Mamá nunca se dio cuenta pero yo sí. Mi cuerpo siempre estaba pendiente de su toque". aunque nunca me tocó de manera inapropiada".


    Eso era cierto. Panther era cruel, inteligente y extremadamente astuto. Él estaba esperando que yo cumpliera dieciocho años antes de poder comenzar su juego de manipulación conmigo también.


    "¿Y sus amigos?"


    "Tenía muchos, pero ninguno que sepamos mucho. Panther invitó a sus amigos todos los domingos a jugar a las cartas en el sótano. No se me permitió bajar, pero mamá tuvo que ir con bocadillos y bebidas", le digo. "Una vez me asomé y vi que uno de ellos tocaba a mamá de forma indecente. Panther golpeó al hombre y luego hubo una gran pelea. Pero a la semana siguiente, todo volvió a estar bien entre ellos y Panther invitó al tipo de nuevo".


    "¿Puedes dar algunos nombres?" pregunta Shaun y niego con la cabeza.


    "No se llamaban a sí mismos con un nombre propio. Por lo general, usaban malas palabras para referirse a los demás. Sin embargo, no recuerdo si escuché algún nombre propio".


    Estamos a unos metros de Carter ahora y hemos regresado a la UCI. Carter tiene los ojos cerrados con la cabeza inclinada hacia atrás. Lo miro fijamente y me duele verlo así. Acaba de perder a su papá. No debería estar aquí cuidándome. Debería estar en casa, con su tía. Debería estar descansando.


    En ese momento, se abre la puerta de la habitación de mi mamá y sale el médico. Es un hombre bajo con una figura esbelta y enormes lentes redondos en su rostro de mediana edad. Mira a su alrededor antes de verme y camina hacia adelante.


    "Señorita Sommers, estoy feliz de informarle que su madre está fuera de peligro ahora", informa y un suspiro de alivio escapa de mis labios. Me tapo la boca con las manos mientras el médico me sonríe. "Todavía necesita descansar, así que no puedes encontrarte con ella hasta mañana, pero se recuperará en poco tiempo".


    "Muchas gracias, doctora". Expreso mi gratitud tomando su mano y dándole una ligera presión. "Muchas gracias."


    Lo dejo ir y el doctor asiente, sonriendo mientras pasa junto a nosotros para atender otros asuntos. Carter está profundamente dormido, así que no lo molesto, aunque no puedo esperar para compartir las buenas noticias con él.


    "Eso es bueno, señorita Sommers. Me alegro por usted", dice Shaun, atrayendo mi atención de nuevo hacia él.


    Me olvidé por completo de él después de escuchar sobre mamá.


    "¿Tienes alguna otra pregunta?" Pregunto.


    "No a partir de ahora. Podría volver a encontrarte una vez que atrapemos a Panther Gonzales", me asegura antes de darse la vuelta, pero luego se detiene y se da la vuelta. "Solo una cosa más". Él echa un vistazo a Carter antes de continuar. "¿Él es Carter Bell?"


    El nombre de Carter de su boca me sorprende y miro entre ellos, confundido por la situación.


    "Él es... ¿Cómo lo sabes?"


    Shaun se tensa y no me pierdo el tirón de sus cejas cuando se juntan para darle a su rostro una mirada pensativa.


    "El despachador del 9-1-1 se aseguró de seguir hablando con su madre antes de que colapsara, señorita Sommers, y de todas las cosas que ella le dijo, hubo una que fue la más interesante de todas".


    Shaun me mira mientras yo lo miro con desconcierto.


    "¿Qué dijo ella?"


    "Tu madre dijo que Panther Gonzales le disparó porque trató de evitar que saliera a dispararle a otra persona", dice. Alguien llamado Carter Bell.


    

  


  
    Capitulo 32


    Dónde estamos ahora


    "¿Y el plan de estudios para el primer trimestre es hasta aquí?"


    Lucy señala su libro de texto y me muestra una página en particular. Asiento lentamente, mi mente concentrada en otros asuntos mientras salimos de la clase de Psicología. Hoy, el Sr. Griffin habló sobre los sistemas de memoria que terminaron nuestro plan de estudios del primer trimestre. Solo estaba medio atento porque todavía estaba repasando una y otra vez las palabras del Sr. Thomas a pesar de que habían pasado dos días desde nuestra conversación en el hospital.


    "¡Eres un salvavidas, Sommers!" Lucy exclama mientras me da un abrazo lateral al que respondo con una sonrisa falsa.


    Los pensamientos de que Panther está ahí afuera con la intención de matar a Carter me tienen nervioso ya que el hombre aún no ha sido atrapado. Busco a Carter entre la multitud de estudiantes que merodean por el pasillo. Mi mirada aterriza en Stephen en su lugar. Él está en los casilleros. No he hablado con él en casi dos semanas excepto por sus mensajes de texto ocasionales y me alegro de haberlo encontrado finalmente.


    Me excuso de Lucy y corro hacia él, con miedo de que se escape si no lo atrapo a tiempo. Me ha estado evitando como una plaga.


    "¡Oye!" Digo, bloqueando su camino cuando está a punto de irse.


    Lleva una camisa roja hoy con pantalones blancos. Lleva una gorra blanca y se ve muy colorido para cualquier otro chico de Woodstone. Debe sentirse muy alegre por haber cambiado su apariencia. Sin embargo, se ve genial.


    "Hola, Sommers".


    Él sonríe, pero escucho la desgana en su voz. Puse mis manos en mis caderas, lanzándole un ceño fruncido.


    "¿Me has estado ignorando? ¿Hice algo?"


    "No, no, no lo hiciste", dice con una risa nerviosa. "He estado bastante estresado últimamente. ¿Qué tal si nos dirigimos a la cantina? Podemos hablar allí".


    Me indica con una mano en mi brazo hacia la dirección de la cantina y me sigue.


    "¿Estrés del baloncesto?" Pregunto mientras entramos en la cantina, tomamos dos tazas de café de la cafetera y tomamos nuestro lugar habitual en una mesa vacía.


    "¿Más como problemas de sexualidad?" Stephen pone los ojos en blanco mientras deja su bolso en el suelo y toma un sorbo de su café. "Mi vida sexual ha sido bastante seca en esta maldita escuela".


    "Interesante..." comento. "¿Le importaria explicar?"


    Stephen se muerde el labio inferior y no me pierdo el rubor rojo en sus mejillas. "¿Hay un chico en el equipo que es un poco... que distrae?"


    Le doy una sonrisa impresionante. "¿Tenemos un nombre?"


    "Todavía no. Él me odia y las paredes de este lugar parecen tener oídos", se queja, mirando alrededor de la cantina antes de que sus ojos regresen a mí. "Escuché sobre tu mamá. ¿Está bien ahora?"


    Parece preocupado, pero la pregunta me trae a la mente la visión de mamá acostada en la UCI, lo que hace que me duela la cabeza.


    "Ella está fuera de peligro pero los médicos la mantienen con un sedante porque el dolor sigue ahí y no he podido hablar con ella por eso", le digo, terminando mi café y colocando la taza vacía sobre la mesa. . Pongo los codos sobre la mesa y entrelazo las manos bajo la barbilla. "Estoy feliz de que ella esté consciente al menos".


    "¿Qué hay de tu padrastro?" pregunta y le doy una mirada con los ojos muy abiertos.


    "No lo llames así. Me dan ganas de vomitar", le digo. "Su nombre es Pantera... o el mismísimo Satán, lo que creas más conveniente".


    "Cierto, lo siento. ¿Qué pasa con Satanás? ¿Alguna noticia sobre su paradero?"


    "Ninguno todavía. Se las arregló para esconderse de la policía", suspiré, agarrando mi cabeza entre mis manos. "Odio mi vida, Steph. Ojalá pudiera tener solo diecisiete años sin que los problemas de los adultos me siguieran".


    Siento una ligera palmada en la coronilla y levanto los ojos para ver a Stephen con una sonrisa lastimera en su rostro. A decir verdad, esta es la primera vez que sentir lástima no me hace sentir avergonzado. Tal vez porque él es simplemente Stephen, mi extraño amigo bisexual que cambia de humor y que una vez me dijo que quería ser mi héroe.


    "Eres fuerte, gatito kat", dice, retirando su mano y apoyándola en el borde de la mesa. "Tienes garras afiladas". Me guiña un ojo y eso me hace sonreír.


    "Te extrañé..."


    "¡Déjalo ir, amigo!" alguien grita desde atrás, haciéndonos girar la cabeza hacia la puerta de la cantina.


    Todo mi cuerpo se congela cuando veo la vista frente a mí.


    Carter sostiene a Devon por el cuello y lo arrastra por el suelo. Devon tiene un moretón granate en la mejilla izquierda junto con un ojo morado. Sus labios gotean sangre y me hace jadear y levantarme de un tirón, haciendo que mi silla caiga al suelo con un golpe.


    Carter mira alrededor de la cantina hasta que sus ojos se posan en mí. Jala a Devon con él mientras camina hacia nosotros y mi corazón casi se detiene cuando lanza a Devon a mis pies, haciéndome tirar de mis pies hacia atrás cuando su mandíbula choca contra mis converse blancas. Deja la marca de su sangre roja en las puntas. Las gafas de Devon se le caen de los ojos y las oigo romperse.


    "¡Qué carajo!" Stephen grita, levantándose por encima de su silla mientras mira de costado para mirar a Devon.


    -Carter, ¿qué pasó? —pregunto, dando un paso hacia adelante, pero vuelvo a tropezar hacia atrás cuando Carter se agacha y tira de la cabeza de Devon por el cuello.


    Los ojos de Devon están medio cerrados y mi cuerpo tiembla de miedo.


    "¡Dile a ella!" Carter grita al oído de Devon. "Cuéntale lo que hiciste. ¡Bastardo enfermo!"


    A nuestro alrededor, los estudiantes se reúnen y, a diferencia de la última vez, cuando estaban tomando fotos mientras Carter y Stephen peleaban, esta vez miran con caras atónitas la escena que se desarrolla frente a ellos.


    "Díselo a ella y díselo a él también", le dice Carter a Devon y mis ojos saltan a Stephen porque sé que Carter se está refiriendo a él.


    Stephen se ve pálido al escuchar eso y mira con las cejas fruncidas a Devon.


    "Yo... yo..." Devon habla y siento el dolor en su voz cuando sus ojos comienzan a lagrimear. "Hice circular esa foto... yo... yo fui el que... el que..." Carter le da otro tirón a su cuello y sus ojos se abren de golpe. "Creé ese meme... tomé esas fotos".


    "¡Ay dios mío!" exclamo.


    La multitud a nuestro alrededor también jadea.


    "¡Qué tontería! ¿Por qué lo hiciste?"


    Es Stephen quien encuentra la voz para preguntarle a Devon.


    No puedo creer que de todas las personas de las que dudé, fuera Devon quien me odiara tanto como para hacer tal cosa.


    "Quería... estaba enamorado de Amaya pero no pude... perseguirla".


    Los ojos de Devon comienzan a cerrarse de nuevo, pero Carter tira de su cuello para mantenerlo dolorido.


    —¡Carter, detente! Le grito cuando Devon comienza a toser.


    "No, Am... no tienes idea de lo que iba a hacer". Carter busca en el bolsillo de su chaqueta de cuero y saca un teléfono que sé que no es suyo. "Este es su teléfono. Ábrelo y revisa la galería. Mira las fotos. La contraseña es 1253".


    Me pasa el teléfono y lo tomo, lo abro y mi respiración se detiene cuando veo las fotos en la galería de Devon. Ha transformado mis fotos aleatorias en la escuela en rostros de modelos desnudos. Las lágrimas caen por mis ojos mientras lo miro y encuentro al culpable con los ojos bajos.


    "Yo... lo siento. Estaba celoso cuando te vi a ti y a Carter besarse en la fiesta", explica Devon. "Estaba haciendo clic en fotos al azar antes... así es como llegó tu foto con Stephen y cuando te vi besar a Carter, hice clic silenciosamente en tu foto... para que... pueda hacerte pensar que fue Carter quien hizo eso. Tiene fama de acostarse con chicas y… pensé que también se acostaba contigo, así que… tú… —Tose de nuevo cuando Carter lo sujeta por el cuello con más fuerza. "Te escuché hablando con Stephen sobre tu enamoramiento por Carter en su... primer día cuando eras su... guía turístico".


    "¿Me has estado acosando?" Pregunto, la incredulidad clara en mi voz.


    "He estado... durante mucho tiempo y... pensé que culparías a Carter por las fotos. Yo... no sabía que ustedes estaban más cerca que eso... que se conocían entre sí". otro de antes. Mi plan fracasó cuando Carter te defendió ese día y lo escuché decirte que quiere ser tu novio ”, dice la palabra como si le hiciera daño. "Me molesté... después de eso y... quería empañar tu imagen por completo... con estas fotos para ser el único chico que esté a tu lado... para que me admires".


    Pruebo el asco en mi lengua y miro a Devon en estado de shock. Me siento entumecida después de escuchar su confesión. Estaba completamente ajeno a todas las cosas que sucedían en esta escuela. Nunca pensé que alguna vez me convertiría en una víctima potencial de ciberacoso.


    "Se acabó la confesión. Es hora de continuar con tu castigo", dice Carter mientras se pone de pie y tira de Devon para ponerlo de pie junto con él.


    "Amaya... por favor... dile que se detenga. Haré todo lo que me pidas. Amaya... por favor, me está matando", me ruega Devon mientras Carter lo detiene y le lanza un duro golpe. puñetazo en la nariz.


    Me estremezco por el impacto.


    "Carter, déjalo ir", digo, sosteniendo el brazo de Carter para que se detenga, pero él me empuja, haciendo que Stephen me sostenga mientras me tambaleo sobre mis pies.


    Me sorprende esa reacción y miro a Carter asombrado.


    Carter golpea a Devon en el estómago, haciéndolo toser sangre mientras cae al suelo. Un grito sale de mi boca, mezclándose con los gritos de otros a nuestro alrededor cuando Carter sujeta las muñecas de Devon contra el suelo y trepa por encima de él para golpearlo en la cara. Sus ojos están rojos de rabia y se desata el caos en la cantina.


    —¡Carter, detente! Grito tan fuerte como puedo. "¡Lo matarás!"


    "¡Déjalo ir, Bell!" Stephen intenta alejar a Carter por los hombros, pero Carter lo empuja, haciéndolo caer de culo al suelo.


    Carter sigue golpeando a Devon y los estudiantes le gritan que se detenga. Veo a los trabajadores de la cantina irse a toda prisa, con suerte, para llamar al director Khan.


    —¡Carter, déjalo ir! digo, tirando el teléfono de Devon al suelo y alcanzando a Carter de nuevo.


    Sostengo su brazo para evitar que golpee a Devon. El niño herido exhala ruidosamente y se marchita de dolor. Se ve terrible. Carter me aparta de él otra vez y esta vez, mi ira estalla. He tenido suficiente de su violencia.


    Salto detrás de él y envuelvo mis manos alrededor de su cuello para detenerlo. El acto le duele la garganta e instantáneamente suelta a Devon y se pone de pie conmigo sobre su espalda. Se agacha para dejarme mientras aparta mis manos de su cuello. Lo dejo ir, saltando por su espalda y cuando se vuelve hacia mí, lo abofeteo fuerte, casi involuntariamente. El sonido resuena a través de la cantina haciendo que la gente se quede sin aliento mientras el silencio lo sigue.


    Nuestro público mira con la boca abierta por la sorpresa y Carter parece estupefacto cuando se gira para mirarme de nuevo. Sus ojos han perdido la rabia y parece sorprendido. Me mira, desconcierto en su expresión, y luego rompe la mirada para mirar a Devon, que ahora está siendo sostenido por dos niños mientras una niña inspecciona sus heridas.


    "Yo... lo siento... no sabía", murmura Carter, girándose para mirarme de nuevo.


    Empuño mis manos, genuinamente herida por sus acciones esta vez. Exponer a Devon estaba bien, pero su mal genio y su ira no lo estaban. Podría haber matado a alguien hoy solo porque no puede controlarse. Habría terminado con su futuro debido a su naturaleza violenta.


    Los pasos de la directora Khan se escuchan cuando entra en la habitación y se ocupa del desorden. La multitud se separa para revelar su camino hacia Carter y sus ojos se posan tanto en Devon como en él. Miro entre ella y Carter, quien todavía me mira como si esperara que dijera algo para aliviar la confusión en su mente.


    No tengo nada que decirle. Por primera vez en mi vida estoy cansada de los hombres violentos y quiero que me dejen en paz


    Doy unos pasos hacia atrás mientras el director Khan camina hacia nosotros. Recojo mi bolso y me acerco a Stephen con los hombros caídos en señal de derrota. Él asiente cuando lo miro con lágrimas en los ojos y toma su bolso también. Mientras el director Khan se detiene frente a Carter, damos la vuelta y salimos entre la multitud dividida.


    Puedo sentir los ojos de Carter siguiéndome, pero he terminado de adaptarme a la verdad tóxica de su masculinidad. Stephen, Mark, Devon: ya he tenido suficiente de su falta de control en nombre de protegerme. Entonces, lo dejé enfrentar la ira del director Khan por su cuenta y me fui con Stephen en silencio.


    

  


  
    Capitulo 33


    Perdido en acción


    Ella es inusualmente tranquila. Tal vez sea porque está durmiendo, pero nunca había visto a mi mamá tan callada conmigo. Hablamos durante horas, repitiendo lo mismo una y otra vez solo porque no podemos permanecer en silencio cuando estamos juntos.


    Hemos sido las únicas compañeras de vida la una de la otra. No hay otros con los que podamos chismear sobre cosas al azar, chicos, maquillaje o moda. Stephen se acerca a la parte de la moda y los chicos, pero el resto lo tengo para mamá.


    Su cabello rojo está extendido sobre la almohada blanca donde se acuesta con una bata azul para pacientes y su respiración es constante y lenta. Los monitores conectados a su pitido rompieron el inquietante silencio de la habitación. Siempre me ha encantado su pelo; Ojalá tuviera su color de pelo. Siempre ha sido la mujer más bonita de mi vida. No estoy orgullosa de nada de lo que soy excepto del hecho de que soy su hija.


    Siempre he estado orgulloso de eso y siempre lo estaré.


    Mi madre es fuerte. No el tipo de rabia de fuerte. Ella lleva su fuerza en su calma. Ella es razonable, independiente y no tiene miedo de amar. Es otra cosa que una de sus elecciones haya resultado mala, pero no se la puede culpar por eso. Ella solo estaba tratando de seguir adelante y ser feliz.


    Levanto su mano lentamente y presiono un beso en sus nudillos. La piel es áspera como si necesitara humedad. Ella nunca ha sido ruda y su condición me da ganas de gritar. Un dedo se mueve y miro su rostro para encontrar sus párpados abriéndose lentamente.


    Ella suspira, parpadea durante un tiempo y luego hace una mueca cuando intenta moverse por error, lo que hace que el vendaje alrededor de su estómago se apriete sobre su herida.


    "Mamá, por favor, no te muevas", le digo, acercándome y moviendo mechones de cabello de su mejilla para colocarlos detrás de su oreja.


    Me mira sin mover la cabeza y encuentro una sonrisa acercándose a sus labios. Están secos y parcheados, lo que hace que se lama los labios con la lengua para humedecerlos.


    "¿Cómo has estado, amor?" pregunta ella, su voz apenas un susurro.


    Tengo que inclinarme hacia adelante hasta que esté a solo una pulgada de su mejilla para poder escucharla.


    "Bien, mami", le respondo, colocando su mano en mi mejilla, dejando que el familiar sentimiento de amor maternal me salude.


    Cierro los ojos mientras una lágrima se desliza de mi ojo.


    "¿Está a salvo?"


    Ella me mira con esperanza en sus ojos y mis cejas se juntan para mostrar confusión.


    "¿Quién?" pregunto, conteniendo la respiración.


    Incluso la idea de que ella podría estar refiriéndose a Panther, que está preocupada por su seguridad después de lo que le hizo, me espanta.


    "Carter", dice, su pulgar rozando mi pómulo. "Tu... novio probablemente."


    Exhalo con alivio. "Él está... está a salvo".


    La última vez que lo vi estaba realmente vivo y saludable, golpeando a Devon con toda la fuerza que tenía. Todavía estoy molesto con Carter. Le pedí a Stephen que me dejara en el hospital en lugar de tomar el autobús para volver a la casa de Carter. Con mi estado de ánimo actual por su comportamiento imprudente, estoy seguro de que habría terminado diciéndole cosas que no quería decir.


    "Y..." Aparta su mirada de mí para mirar al techo mientras habla, su voz llena de vacilación. "¿Qué pasa con Panther? ¿Está... muerto ?"


    El alivio desaparece de mi rostro, el asco reemplaza la emoción con la misma rapidez.


    "No", le informo.


    Ella aprieta mi mano y encuentro lágrimas escapando de las esquinas de sus ojos.


    "Lo siento, Maya", suspira. "No presté atención a tus advertencias. Debería haber hecho algo".


    Ella solloza y yo froto sus lágrimas, sacudiendo la cabeza. "No es tu culpa, mamá. Estabas enamorada. Conozco ese sentimiento".


    amor _ Mamá amaba a Panther como yo amo a Carter. Es una cosa extraña, este amor. Toma cada parte de ti, te hace anhelar a alguien que no es parte de tu ser y, sin embargo, no quieres dejarlo ir. Hay poemas escritos sobre los males del amor, historias trágicas de amantes que dieron su vida luchando por ella pero que aún no entendemos. Seguimos repitiendo sus errores como si fuéramos los únicos que realmente hemos sentido este amor. Como si los cuentos no fueran ciertos en absoluto.


    "Era todo... todo lo que necesitaba que fuera". Me mira de nuevo, con los ojos húmedos de lágrimas. "Pensé que lo necesitábamos. Sería un buen esposo... un buen padre para ti. Fui estúpido".


    "Mamá... por favor..." le pido pero ella niega con la cabeza.


    "No me defiendas, Maya. Me equivoqué".


    Miro nuestras manos entrelazadas y froto sus nudillos con mis dedos.


    "Había un investigador preguntando por sus detalles", le digo. "No pude darle nada porque no sé mucho sobre él. ¿Qué sabes tú, mamá?"


    Hay silencio por unos segundos y luego escucho su brusca inhalación.


    "No sé mucho, pero sé que su nombre completo era Panther Black Gonzales", exhala y mi respiración se atasca en mi garganta. "Lo cambió cuando se separó de sus padres. Los odia".


    Pantera Negra. Pantera negra.


    Carretero tenía razón. Tienen que ser la misma persona.


    "¿De dónde sacó Panther su dinero, mamá?"


    "Yo no..." Ella tose un poco antes de continuar. "No lo sé. Dijo que era de un negocio paralelo. Estaba más detrás de mi dinero".


    Esto es demasiada coincidencia. ¿Y si Panther y Black Panther son lo mismo? ¿Dónde nos pone eso a Carter ya mí? Si eso es cierto, significa que sabrá sobre el paradero de Carter al igual que Mark . Algo hace clic dentro de mi cabeza. Es como pequeñas piezas de un rompecabezas que se unen para mostrar un panorama general. Panther debe haberme visto en la casa de Carter o Mark debe haberle dicho que yo estaba allí. Por eso va detrás de Carter. Él sabe de nosotros.


    "¿Maya?"


    Volví mi atención a mamá y la encontré mirándome con una pequeña sonrisa en sus labios.


    "¿Sí mami?"


    "Me mentiste sobre tu paradero", dice, haciéndome morderme la lengua. "¿Debería preocuparme de que mi hija haya estado viviendo con un niño durante el último mes?"


    Había olvidado por completo que mamá lo sabía ahora y un rubor se arrastra por mis mejillas. Solté su mano, colocándola suavemente sobre la cama y procedí a jugar con su sábana.


    "Lo siento", digo en voz baja. "No estábamos solos. Vivíamos con la tía de Carter y..." Vacilo antes de agregar. "Y su papá. El Sr. Bell murió hace cinco días".


    "Pobre muchacho", dice mamá, que se ve triste por la noticia. "¿Qué va a hacer ahora?"


    "Su tía se quedará con él hasta que cumpla los dieciocho en dos meses", explico. "Ella es una dama muy dulce. Solía ser la enfermera del Sr. Bell".


    Mamá levanta una ceja y procedo a contarle la historia que me contó Melody. Mamá escucha pacientemente mientras le cuento sobre Carter y cómo ha estado luchando desde la muerte de su madre en el accidente.


    "¿Y le hiciste despedirse de su madre?" Mamá pregunta cuándo le cuento el incidente en el cementerio y yo asiento. Una mirada decepcionada cruza su rostro. "No deberías involucrarte en la vida emocional de las personas, Maya. Sé que lo dices bien, pero muy a menudo termina lastimándolos y tienes la culpa".


    "Carter no resultó herido, mamá. Él mismo me llevó allí", me justifico. Aunque ella tiene razón. Debo ser más cuidadoso cuando tomo una posición sobre el conflicto emocional de otra persona. "Quiero decir... no volverá a suceder".


    Mamá toca mis nudillos con la palma de la mano y presiona ligeramente. "Sé que te gusta ayudar a la gente a seguir adelante, pero aún no tienes el conocimiento adecuado. Simplemente no quiero que termines haciendo algo de lo que luego te arrepientas. Te di tiempo, ¿no? Haz lo que sea quieres, pero solo después de que estés completamente educado para manejar las situaciones".


    "Lo siento", murmuro por lo bajo.


    "¿Ya decidiste tu universidad?" pregunta de repente y mis labios se separan por la sorpresa.


    Todavía no he decidido nada al respecto. Sé que quiero continuar con Psicología como mi especialidad, pero aún no he pensado en las universidades.


    "No..."


    "Está bien", dice mamá. "Todavía tenemos tiempo. ¿Puedes hacer algo por mí?"


    "Sí."


    "¿Puedes llamar a la abuela y contarle sobre..." Ella cierra los ojos con fuerza como si no quisiera decir la palabra. "¿Sobre lo que pasó? Ella será crítica, pero necesita saber sobre nosotros".


    "Lo haré, mami", susurro, inclinándome hacia adelante y besándola en la frente.


    “No se enojen si comienza a recitar su lista de 'Por qué Victoria no puede ser una buena mamá' ”, agrega. "Después de mis acciones recientes, estoy empezando a dudar de mis propias habilidades como padre. ¿Tú y Carter usaron protección?"


    Pongo los ojos en blanco. "No la conversación que estoy teniendo contigo, mamá".


    "¿Pero lo hiciste?" pregunta de nuevo, viéndose preocupada. "No quiero que te salgan sorpresas en nueve meses. Todavía soy joven para ser abuela y todavía tengo que conocer a este chico Carter".


    Su tono de advertencia me hace reír mientras miro el reloj para encontrar que las horas de visita están a punto de terminar.


    "Sin sorpresas, lo prometo". Me levanto y le doy otro beso en la mejilla. "Descansa ahora. Te visitaré de nuevo".


    


    "Sí, Gemma, sé que mamá toma decisiones estúpidas". Dejé escapar un suspiro de frustración, siguiendo las órdenes de mamá de no enojarme con la abuela Sita.


    "Le advertí a tu madre sobre ese hombre repugnante", dice con su acento indio. "¡Oh, Dios! No sé qué hacer con este dúo de madre e hija".


    Ella sigue hablando de todos los malos augurios que recibió de Panther cuando lo conoció a través de una videollamada años atrás. La escucho con una expresión de aburrimiento en mi rostro mientras me siento en el porche de la casa de Carter con mi bolso en mi regazo. Parece que falta algo por aquí, pero parece que no puedo identificarlo.


    "Joshua me habría dicho que detuviera la boda antes de que ocurriera, ¡pero mi querido y pobre esposo! Que Dios lo tenga en su gloria", murmura para sí misma.


    No recuerdo mucho sobre el abuelo Joshua. Nunca lo vi excepto en fotografías. Conoció a la abuela cuando ella vino aquí para estudiar desde la India, rompiendo algunas barreras cuestionables que su familia le había establecido. Trabajó como abogada aquí hasta que se jubiló hace unos años. Conoció a Joshua Sommers mientras hacía su doctorado. y se enamoraron, se casaron y tuvieron un hijo. Mi papá nació con ciudadanía estadounidense y luego se casó con mi madre británica, lo que me dio mi herencia tribrida.


    "Maya, amor", continúa. "Espero que te estés cuidando. ¿Necesito reservar un vuelo?"


    "¡No!" exclamo al instante. Escucharla despotricar desde el otro lado está bien, pero si viene aquí, va a poner todo patas arriba según sus preferencias. "Quiero decir... estamos bien. Todo está bien. No necesitas preocuparte."


    "Entiendo, pero-"


    "Problemas de red... no puedo oírte... a ti". Rompo mis palabras para que ella crea que efectivamente es un problema de red. "Hablamos más tarde, Gemma. ¡Adiós!"


    Corté la llamada y suspiré de alivio. Me pongo de pie, sacudiendo el polvo de la parte trasera de mis jeans mientras alcanzo la puerta. No tengo idea de lo que le diré a Carter después de haberlo abofeteado frente a toda la cantina. No debería haber hecho eso, pero estaba enojado y molesto. Yo también perdí el control. Tendré que tocarlo de oído esta vez.


    Toco el timbre y Melody abre la puerta. Lleva una camiseta larga y pantalones de chándal negros con el pelo recogido en un moño y sus ojos se ven ansiosos. Ella suspira cuando me ve.


    "¡Ay Amaya, gracias a Dios!" exclama con una mano en el corazón cuando entro a la casa, perpleja por su reacción


    La encuentro mirando por la puerta incluso después de que yo estoy dentro y el alivio de su rostro se desvanece, volviendo a tener la mirada preocupada de antes.


    "¿Qué sucedió?" —pregunto, dejando caer mi bolso al suelo cuando ella tropieza con la mano en la frente.


    La tomo por los brazos y cierro la puerta, apoyándola con mi hombro.


    "Recibí una llamada de la escuela", dice antes de comenzar a llorar. "Dijeron que la motocicleta de Carter todavía está en el estacionamiento, pero no se encuentra por ninguna parte. Tampoco contesta mis llamadas".


    Dejo caer mis manos de sus brazos cuando el suelo debajo de mí comienza a deslizarse hacia un hueco. Son casi las 7 de la tarde ; Carter debería haber estado fuera de la escuela hace mucho tiempo. Era su motocicleta desaparecida cerca de la puerta. Doy unos pasos hacia atrás, mi espalda choca con la puerta mientras pienso en las palabras de mamá y el Sr. Thomas.


    Pantera negra. Pantera Negra González.


    ¿Dónde diablos está Carter?


    

  


  
    Capitulo 34


    el fin de nosotros


    50 llamadas perdidas, 100 mensajes de texto y 10 mensajes de voz a Carter van cuesta abajo sin respuesta de su parte.


    Cuando son cerca de las 11 de la noche y todavía no ha llegado a casa, mi corazón late con fuerza con el temor de que le haya pasado algo malo; Siento que el mundo a mi alrededor comienza a girar. Melody ha ido a buscarlo por las calles cercanas pero dudo que lo encuentren allí.


    Me siento en el suelo de su habitación y apoyo la cabeza en la cama, cierro los ojos e inhalo profundamente.


    No sé cuándo me duermo, pero me despierto con la sensación de un aliento cálido acariciando mi mejilla, labios presionados en el hueco de mi cuello y un brazo asegurado alrededor de mi cintura. El olor a alcohol golpea mi nariz, haciéndome sentir arcadas por el olor. Empujo el brazo alrededor de mi cintura y me levanto para sentarme. Estoy en la cama y una gran figura ocupa el espacio a mi lado.


    "Todavía no es de mañana, snippy..." La voz pesada de Carter me saluda en la oscuridad de la habitación.


    Mientras mis ojos se adaptan con la ayuda de la luz de la luna, lo veo soltando un bostezo mientras se frota los ojos. Encuentro mi teléfono al lado de mi almohada y la hora en la pantalla dice 4:00 am .


    "¿Carretero?" Grito, sin saber qué decir.


    Estuvo fuera toda la noche y ahora de repente está aquí, abrazándome como si no hubiera una explicación que dar. Además de eso, apesta a alcohol.


    "Vuelve aquí, Am". Él acaricia mi almohada. "Vamos a dormir."


    Siento que algo se rompe dentro de mí. No sé si es ira, dolor o simplemente la sensación de que ignora mis llamadas y mensajes de texto, pero lo siento todo al mismo tiempo. Salto de la cama y corro para encender la luz.


    "Am..." gime frustrado cuando la luz cae sobre sus ojos.


    Me muevo hacia mi mochila escolar y saco mi botella de agua. Desenroscando la tapa, me acerco a él, inclino la botella y arrojo el agua sobrante en su rostro, lo que hace que sus ojos se abran de golpe.


    "¡Qué carajo!" grita, levantándose con movimientos espontáneos y frotándose la cara con la parte trasera de las mangas.


    Todavía está en su chaqueta de cuero y jeans rasgados que usó para ir a la escuela. La ropa está embarrada, su cabello está desordenado, sobresaliendo extrañamente, y parece cualquier cosa menos estar en sus cabales.


    Lanzo la botella vacía al suelo y me quedo allí con las manos en las caderas mientras él se vuelve hacia mí.


    "Te llamé", le digo sin comprender. "No contestaste".


    Parpadea y busca en su bolsillo para sacar su teléfono. Él se desplaza a través de él mientras espero.


    "¡Mierda!" maldice, pasando una mano por su cabello. "Estaba en silencio".


    Arroja el teléfono sobre la cama y cierra los ojos, inclinando el cuello hacia el techo como si estuviera tratando de recuperar el sentido.


    "¿Dónde estabas, Carretero?" —pregunto en voz baja porque no quiero que Melody nos escuche.


    Está lloviendo a cántaros afuera, por lo que es difícil escuchar cualquier otro sonido, pero aún así podríamos despertarla.


    "Necesitaba un trago", responde, mirándome de nuevo.


    "Dejaste tu motocicleta en la escuela".


    "Me suspendieron". Se encoge de hombros. En su lugar, hice autostop con uno de los muchachos en su auto. Me llevó a tomar una copa.


    Lo dice como si ya no importara y eso me pone la piel de gallina. "¿Qué te pasa, Carretero?"


    Parece desconcertado por mi pregunta y me frunce el ceño. "¿Qué quieres decir?"


    "¿Que quiero decir?" Casi me río de su pregunta. Es tan ajeno a sus acciones que parece gracioso. "¿Qué quiero decir? ¿En serio? Me refiero a lo que hiciste hoy o el otro día... ¡o hace días! Quiero decir, ¿cuál es tu justificación para lo que le hiciste a Devon?"


    "¿Estás molesto porque te salvé de una estafa cibernética potencialmente mala?" dice, mirándome con incredulidad. "¿Qué me pasa? ¿Qué diablos te pasa a ti, Amaya? ¡Me abofeteaste frente a toda la escuela!"


    "¡Casi matas a Devon!" Repliqué, más fuerte esta vez. "¡Entiendo que me salvaste y estoy agradecido por eso, pero estuviste a punto de matar a un tipo que no tenía ni la mitad de tu fuerza!"


    "¡Lo hice por ti!" grita de repente y me estremezco. Suspira al darse cuenta de lo que hizo y se frota la cara con las manos. "Lo siento... pero solo estoy..." Baja la voz a un tono más suave mientras exhala. "¿Podemos hablar de esto en la mañana? No estoy de humor para conversar-"


    "¿Cuándo estás de humor para conversar?" Lo corté. "¡Alguien te ofende y tu primer pensamiento es ir y matar a esa persona!"


    "¡Amaya, no lo hagas!"


    "¿No qué?"


    "¡No me hables!" grita, con los ojos rojos de ira. El verde de sus iris parece fuera de lugar con lo salvaje que hay en él. "¿Qué quieres que te diga, eh?"


    Se dirige hacia mí y doy unos pasos hacia atrás hasta que me presiono contra la pared. Pongo mis manos en su pecho para alejarlo cuando me enjaula, pero él toma mis muñecas y me atrae hacia él, haciéndome pararme de puntillas para que lo mire a los ojos.


    —¡Carter, déjame ir! —digo, apretando los dientes mientras hago un intento de zafarme de su agarre, pero él es más fuerte y está borracho, por lo tanto, más enérgico que yo.


    "¿Qué quieres que te diga?" el repite. "Quieres que te explique lo enojado que estaba cuando vi a ese maldito Devon besando la foto de mi novia en la pantalla de su teléfono en el baño de niños. ¿Es eso lo que quieres que diga, eh?"


    Separo mis labios para decir algo, pero su expresión me hace callarlos.


    "Pensó que estaba solo, pero no tenía idea de que lo había estado siguiendo desde el incidente de la foto", continúa. “Yo sabía que él era el único en la fiesta que andaba sacando fotos pero tenía que demostrarme a mí mismo que efectivamente era él. ¿Qué pensaste, Amaya? ¿Que soy una santa que da discursos morales a los estudiantes de secundaria? ¡No soy una puta santa, Amaya!


    Su agarre sobre mí se aprieta y me estremezco.


    "Carter, me estás lastimando", susurro.


    Un músculo en su mandíbula hace tictac cuando me deja ir. Las lágrimas caen por mis ojos cuando lo encuentro mirándome expectante. ¿Qué espera que yo haga? ¿Perdónale? ¿Qué bien hará eso? Irá y volverá a hacer lo mismo. Mi perdón no hace ninguna diferencia para él.


    "Dime que me entiendes, Amaya", dice, su voz suave y suplicante.


    "No, Carter", le digo, sin miedo de ocultarle la verdad a un chico que acaba de maltratarme.


    Sé que no fue su intención hacer eso, pero eso es lo que él no entiende. Lastima a la gente porque es demasiado impulsivo para su propio bien.


    El silencio llena el vacío entre nosotros y luego lo escucho suspirar. "Vamos a dormir, Am. Ambos lo necesitamos".


    "No."


    Me da una mirada de decepción y veo que sus dedos se cierran en puños. Se da la vuelta y antes de que pueda detenerlo, lanza un puño hacia su ventana y rompe el vidrio. El sonido del choque hace eco a través de la casa y cierro mis oídos mientras dejo escapar un gemido.


    "¡Mierda!" maldice, tirando de su mano hacia atrás y estirando la mano para sacar los pequeños pedazos de vidrio que se han alojado en sus nudillos.


    La sangre gotea al suelo y me estremezco al verlo, mirando con los ojos muy abiertos la mano de Carter que está gravemente herida por el impacto. Se vuelve hacia mí después de sacar las partículas de vidrio de su mano. La lluvia entra a raudales en la habitación desde la ventana rota, mojando el piso y formando un rastro de agua roja.


    "No... estás sangrando mucho".


    "No es nada. He tenido peores", dice mientras se mueve hacia mí, caminando lentamente. "Esa es la diferencia entre tú y yo, Am. Dejé de sentir dolor hace mucho tiempo. Ya no me duele".


    "¿Qué tipo de persona no siente dolor?" pregunto, asombrado por sus palabras.


    "¡Entonces soy un monstruo!" grita de nuevo.


    Nunca lo había visto tan enojado antes y me asusta. Algo en su rabia me recuerda a Panther y no quiero recordar a ese bastardo de todas las personas cuando miro al chico que digo amar. Sostengo mi cabeza mientras empiezo a llorar.


    "Necesitas ayuda, Carter", le digo, entre sollozos. "Te destruirás a ti mismo de esta manera".


    "No lo entiendes, Amaya". Se encoge de hombros, se mira la mano herida y la deja caer. "Mi naturaleza es una parte de mí. A diferencia de ti, no tuve una vida privilegiada mientras crecía. Esto es lo que me hace... a mí ".


    "¡Este no eres tú!" Le grito, frotándome las lágrimas de las mejillas. "Este no es mi Carter".


    "Tu Carter está muerto entonces", dice inexpresivo. "Porque no voy a cambiarme a mí mismo. No quiero el dolor que viene con ser bueno. Lo intenté. Intenté ser lo que querías que fuera y ¿qué obtuve? La noticia de la muerte de mi padre mientras yo estaba en la tumba de mi madre. Ese fue el precio por ser el bueno".


    Mamá tenía razón. Cometí un error. Nunca debí hacer que Carter se enfrentara de nuevo a la muerte de su madre. Lo mató. El incidente en la tumba mató a Carter.


    Este no es Carter.


    "Carter..." Doy un paso hacia él. "Lo siento... No sabía lo que estaba pasando por tu mente".


    "Nunca lo harás, Am", se ríe, burlándose de mí, y retrocedo mis pasos. "Creciste con todas tus necesidades satisfechas. Claro, no había padre pero... al menos tienes una madre. Creciste viviendo la vida de tus sueños. ¡Lo pediste y lo tuviste! Mi casa debe apestar para ti". estilo de vida."


    "Carter, por favor, detente. ¡No te atrevas a hablar de mí así!" le advierto


    "¡Al menos tu madre sigue viva incluso después de que le dispararon! ¿No es afortunada, Am? ¿Adivina qué? Mi mamá no lo era... tampoco mi papá. ¡Soy huérfano a los diecisiete años!" grita el último bit.


    Lo miro fijamente, alarmada por su nueva elección de palabras. "¿Estás comparando tu dolor con el mío?"


    Sus labios se abren y mira alrededor de la habitación como si se estuviera dando cuenta.


    "¡Mierda!" murmura al aire. "¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda! No quise decir eso, Am".


    Se vuelve hacia mí y da un paso adelante, pero lo detengo con una mano.


    "No... no... no me mientas. Eso es lo que quisiste decir. ¿Estás celoso de que mi mamá tenga que vivir?"


    "Am, lo estás tomando de la manera equivocada. ¿Por qué siquiera pensaría en eso?"


    Se muerde el labio y levanta la mano lastimada para pasarla por su cabello pero debe doler porque la deja caer hacia atrás. La sangre ha formado un charco cerca de sus pies y rezo para que Melody esté despierta, que haya oído el sonido del cristal rompiéndose y que llame a la puerta en cualquier momento. Carter no me permitirá tratarlo después de esta conversación, pero él se lo permitirá.


    "¿Sabes por qué le dispararon a mamá?" Yo hablo. "Porque ella estaba tratando de protegerte . ¡Ni siquiera te conoce!"


    "¿Qué?" Carter pregunta, luciendo confundido.


    "Panther quería dispararte. Estaba tratando de detenerlo".


    El color desaparece de su rostro y me mira inerte.


    "Yo... lo siento mucho... no quise decir lo que dije", respira.


    "Sé lo que quisiste decir", le digo, sollozando ruidosamente mientras trato de contener el llanto. "Creo... que me quedé más tiempo de lo esperado".


    

  



  

    Capitulo 35


    Solo en casa


    Hay una tensión espesa en el aire. Nos envuelve a ambos, haciéndonos casi imposible hablar.


    "No entiendo", dice Carter, mirando desconcertado.


    Mantengo la boca cerrada, la inclinación a continuar con este argumento y hacerle entender desaparece de mi corazón. Trago un trago y miro al suelo donde mi mochila está abierta al lado de la cama con ropa y cosas esparcidas por el suelo. Me acerco y me siento de rodillas, recojo mis cosas esparcidas y empiezo a ponerlas de nuevo en la mochila.


    "Am, podemos hablar de esto".


    Los pasos se detienen cerca de mí y Carter se agacha. Recojo mi bufanda roja que usé en nuestra cita y estoy a punto de ponérmela cuando me detiene tomándome la muñeca. No lo miro, me gusta más el silencio entre nosotros.


    "Am... háblame", suplica, apretando mi muñeca. Levanto mi otra mano y suavemente hago que suelte mi muñeca. "Por favor..."


    Me pongo la bufanda y me acerco a mi mochila escolar. Saco mis libros y los pongo en la mochila antes de doblar mi mochila escolar para colocarla dentro también.


    "No puedes ir", dice y esta vez sí lo miro.


    "¿Por qué?" Pregunto, mis ojos están borrosos por las lágrimas.


    Está mirando mi mochila con los ojos entrecerrados. Cuando abro el cierre y tiro de la correa para recogerlo, vuelve a agarrarme la mano y tira de mí. Pierdo el equilibrio, caigo sobre su regazo y él me sujeta por la cintura.


    —¡Carter, déjame ir! grito, tratando de sacar sus manos de mi cintura.


    Siento mi camiseta empapada y miro hacia abajo para encontrar la sangre de su mano herida manchándola.


    "No", gruñe y siento sus labios en mi cuello. Son cálidos y seductores, su forma de convencerme de que lo escuche. "No puedes ir".


    Clavo mis uñas en su mano ilesa pero él no me deja.


    "¡Te odio!" Grito, pateando mis piernas en el suelo sin rumbo fijo mientras me retuerzo en su agarre.


    "Am, podemos hablar de esto".


    Su agarre sobre mí se aprieta y en un segundo, me encuentro girando de tal manera que estoy a horcajadas sobre él.


    —¡Carter, estás borracho! Empujo sus hombros.


    Agarra mis caderas, sosteniéndome contra él y marcando mi ropa con su sangre aún más.


    "¡Y no estás en tus sentidos!" grita, moviendo una de sus manos a mi cuello y obligándome a mirarlo.


    El enrojecimiento de sus ojos todavía está allí y se ve más salvaje que nunca.


    "Déjame ir o te lastimaré", le advierto mientras agarro su chaqueta en mis puños, sacando mis dientes.


    "¡No puedes dejarme así!" Jadeo cuando veo lágrimas cayendo de sus ojos. Roza la punta de su nariz contra la mía mientras cierra los ojos. "Te necesito. Eres mi equilibrio. Nunca te pediré que te vayas, Am".


    "No me necesitas", le digo mientras se me escapa un gemido.


    "Sí", susurra, rozando sus labios contra los míos. "Eres mi medicina. Eres todo lo que necesito".


    "No soy tu cura, Carter". Lo empujo, con la fuerza suficiente para que me suelte y pueda evitar caer. Me arrastro lejos de él y me pongo de pie, recogiendo mi mochila y tomando mi teléfono de la cama. "No soy el bueno de tu mal. No soy responsable de ti".


    Él también se pone de pie y está a punto de agarrarme de nuevo cuando un golpe en la puerta lo detiene.


    "¡Carter, Amaya! ¿Qué está pasando adentro?" Melody grita mientras sigue llamando a la puerta violentamente.


    Carter suspira, pellizcándose el puente de la nariz, pero en lugar de responderle a Melody, camina hacia mí de nuevo.


    "Escúchame", dice, tratando de tocar mi brazo, pero lo sacudo. "Estás molesto, estoy molesto. No estamos en nuestro sano juicio. Vamos a calmarnos, ¿de acuerdo? Tomemos una respiración profunda-"


    "Tienes razón", le digo y sus rasgos se suavizan momentáneamente. " Necesitas respirar hondo. Piensa en lo que has hecho y déjame en paz. Esto se acabó, Carter". Señalo el espacio entre nosotros. "Sea lo que sea esto".


    "¿Estás rompiendo conmigo?"


    "¡Nunca estuvimos juntos, Carter!" Digo en un tono de autodefensa. "No recuerdo que alguna vez me invitaras a salir e incluso si lo hiciste, no recuerdo haber dicho que sí".


    Incluso mis propias palabras me suenan crueles, pero no me ha dejado otra opción.


    "¡Carter! Abre la puerta", grita Melody de nuevo mientras empujo a Carter y me dirijo hacia la puerta.


    "¡Amaya, espera!" Carter me detiene de nuevo al pasar corriendo y lo encuentro de rodillas frente a mí, bloqueando mi camino.


    Trato de caminar de costado pero él sostiene mis piernas, envolviendo sus brazos alrededor de ellas mientras presiona su frente contra mi vientre.


    "Por favor, no te vayas…" ruega y me muerdo el labio porque soy casi incapaz de controlarme de rendirme. casi _ "Te necesito. Lo siento... por lo que dije. Por favor, dame otra oportunidad, Am. Castígame, tortúrame como quieras... pero no me dejes... por favor".


    Pongo mis manos sobre sus hombros y le doy un empujón. Cae al suelo y hace una mueca de dolor cuando su mano lesionada se lastima. Me siento avergonzado de mis actos, pero tengo que hacer esto aunque me haga sentir como una bestia. Paso junto a él y abro la puerta de la habitación.


    "Amaya", Melody jadea cuando echa un vistazo a mi ropa que está roja con la sangre de Carter.


    "Melody, detenla, por favor", le grita Carter y lo encuentro levantándose para moverse hacia mí de nuevo.


    Paso junto a Melody, mi hombro choca con el de ella con demasiada fuerza, y la oigo soltar un grito cuando ve a Carter.


    "¡Tu mano!" ella exclama.


    "Melody, detenla, por favor", dice Carter, tratando de pasar junto a ella, pero me detengo y me giro para mirarlo.


    Sus ojos se encuentran con los míos y se detiene en seco. Todo lo demás se desvanece y solo somos él y yo, diciéndonos palabras tácitas con nuestros ojos. No sé lo que ve en mí, pero sé que ha aceptado el hecho de que realmente me voy. Melody mira entre nosotros, sus ojos se mueven confusamente de mí a Carter hasta que se enfocan en él.


    "¿Carretero?" dice ella, tocando su mejilla ligeramente. "¿Lo que pasó?" Lentamente comienza a abrazarlo pero su mirada hacia mí no se rompe.


    Él está herido y yo soy la razón.


    Veo que sus manos se mueven para abrazar a Melody y darme la vuelta. Cierro los ojos y exhalo antes de empezar a caminar hacia la puerta principal.


    Salgo de la casa y cierro la puerta detrás de mí, apoyándome en ella y mirando al cielo. Sigue lloviendo, pero no tanto como antes. Busco en mi mochila y saco la sudadera con capucha que usé el día que me escapé de mi casa. Me lo vuelvo a poner hoy y cuando estoy lista, echo un vistazo a la puerta, detrás de la cual he dejado al chico que amo. Llevo dos dedos a mis labios y luego los presiono contra la puerta, dándole a Carter un beso de despedida como le di a mamá.


    Salgo por la puerta y empiezo a caminar sin rumbo fijo con la cara oculta en mi sudadera con capucha y las manos en los bolsillos, apretadas en puños. Es cuando doy un giro y me alejo de la casa que finalmente me derrumbo. Cedo a un grito silencioso mientras me desplomo al lado del camino, sentado allí y tirando de mis rodillas hacia mi pecho mientras lloro.


    Le mentí a Carter. Mentí sobre todo.


    No lo odio. Nunca lo haré. Mi amor por él va más allá de eso.


    Pero tengo a un hombre peligroso persiguiéndome y volverá a buscarme. Está detrás de Carter porque me quiere a mí y Carter no se merece esto. No dejaré que mis demonios pongan un dedo sobre Carter. Esta no es su pelea. Es mío y si soy lo que quiere este monstruo, seré lo único que persiga.


    Panther volverá por mí y cuando lo haga, me aseguraré de que Carter esté lejos de su alcance.


    


    Reservo un Uber y llego a mi casa a las 5 am . La lluvia ha cesado por completo, pero las nubes oscuras aún flotan en el cielo, lo que le da una atmósfera espeluznante.


    Cuando llego a la puerta, mis ojos siguen la cinta 'Línea policial no cruzar' . Estoy a punto de arrancarlo porque la investigación aquí ya terminó, pero luego pienso en Panther, que todavía está huyendo, y decido no hacerlo. Si la cinta todavía está allí, es posible que no piense en encontrarme aquí.


    Busco la llave en mi mochila y la uso para abrir la puerta. Se abre con un fuerte crujido, el sonido extremadamente molesto para mis oídos. Empujo mi bolso dentro de la casa por debajo de la cinta y lo sigo.


    Cierro la puerta, la oscuridad me saluda. Encontrando el interruptor al lado, enciendo las luces. Todavía parece la misma casa de la que me escapé, pero parece que falta algo. Es extrañamente silencioso y solitario. Hay opacidad en el aire interior, partículas de polvo flotando haciéndome toser. Las puertas y ventanas han estado cerradas durante días y se siente sofocante.


    Dejo mi mochila en el suelo y doy un paseo por la casa, abriendo una o dos ventanas para dejar entrar el aire fresco. Este lugar necesita un poco de polvo. Suspiro, tomando mi mochila y arrastrando mis pasos por las escaleras hasta mi habitación. Me cambio y me pongo un mono de mamá. Usando una máscara para cubrir mi boca, empiezo a limpiar. A la hora siguiente, he terminado y la casa se ve mejor que antes.


    Sintiéndome orgulloso de mi trabajo manual, dejé escapar un bostezo y miré la hora. Tengo escuela en dos horas pero no quiero ir allí después de los eventos de ayer. Será bueno dejar que el caos se apague. Mañana es domingo y, por lo tanto, significa cuarenta y ocho horas sin drama de escuela secundaria, algo que puedo usar.


    Tomo una ducha y me pongo una de las camisetas de Carter que me llega hasta las rodillas antes de irme a la cama. He estado robando las camisetas de Carter por un tiempo y ya tengo tres. Son más cómodos que mi ropa normal y huelen a él. Es tan diferente a mí que duermo con la ropa de mi ex novio incluso después de haberle dicho descaradamente que lo odiaba.


    Siento pena por mí mismo y por primera vez en mi vida, quiero que alguien me tenga lástima. No hará ninguna diferencia, pero me vendría bien la mejora. Esto es demasiado. Me escapé de casa para encontrarme de vuelta, para traer ayuda y no hice nada de eso. En lugar de eso, me enredé con un chico que realmente me importaba y puse su vida en peligro. Si mamá no hubiera estado ahí para detener a Panther ese día, no quiero pensar qué hubiera pasado.


    Abro mi teléfono y la sonrisa de Carter es lo primero que veo. Mi fondo de pantalla es una selfie de él y yo en el parque con el osito de peluche. Lo dejé en su armario, no tenía espacio para ello en mi mochila. No quería hacer clic en las imágenes, pero lo obligué a hacerlo. Le ofrecí un beso si sonreía al teléfono y lo hizo.


    La imagen hace que las mariposas en mi estómago revoloteen. Recuerdo el toque de Carter, sus susurros contra mi piel y todas las cosas que hizo por mí.


    La imagen me trae las lágrimas y apago mi teléfono, tirándolo al otro lado de la cama. Me acuesto y me tapo con la manta. Incluso mi habitación me resulta desconocida. Me sentí más en casa en la casa de Carter.


    Me giro hacia un lado, la vista de mi techo estrellado me da náuseas porque no es como el techo simple de la habitación de Carter. Cierro los ojos y pienso en él, mamá y Panther mientras me duermo.


    Tengo una pesadilla de una criatura fea que me persigue, pero se convierte en un sueño cuando veo a Carter en él también, peleando mis batallas conmigo.


    


  



  
    Capitulo 36


    fuera del aro


    "Psst... psst..."


    Suspiro por enésima vez mientras me doy la vuelta para mirar a Lucy, que está sentada detrás de mí. Ella tiene su cabello suelto hoy y está acentuando su cara redonda, haciéndola ver muy tranquila, lo cual no es.


    "¿Qué sucedió?" Pregunto.


    Me ha estado molestando durante la última media hora en la clase del Sr. Charles. Nuestra maestra está ocupada escribiendo una tabla muy importante en la pizarra, pero no puedo prestar atención por su culpa.


    "¿Tú y Carter realmente terminaron?"


    Me pellizco el puente de la nariz, extremadamente molesto por la misma pregunta otra vez. Estoy cansado de responderle lo mismo. Le encantan los cotilleos y desde la pelea del sábado está al límite con la tarea de recopilar los últimos.


    "Lucy," suspiro, sintiéndome irritada. "Necesito concentrarme".


    Me giro y vuelvo a copiar la tabla en mi cuaderno. No quiero pensar en Carter , me he estado diciendo lo mismo durante los últimos dos días sin ningún resultado real. Sigo pensando en él y en nosotros. Mi miseria me hace sentir deprimido y la única distracción que puedo conseguir en este momento es estar ocupado con el partido de baloncesto de hoy entre él y el equipo de Kyle.


    Stephen dijo que el entrenador los enfrentó porque necesita decidir quién liderará el equipo para los partidos interescolares de este año. Ambos son jugadores increíbles y ambos tienen excelentes habilidades de liderazgo. El partido es el ' evento del día ' de hoy por el que todos están emocionados.


    Antes de Stephen, Kyle era el único del equipo con buenas dotes de liderazgo, pero ahora Stephen le ha dado una dura competencia y ya es el favorito del entrenador. El partido se llevará a cabo después del almuerzo.


    "Pssst... psst".


    Mis dedos se enroscan alrededor de mi bolígrafo con frustración, pero hago todo lo posible para mantener mi ira bajo control mientras me doy la vuelta de nuevo.


    "¿Qué?" Pregunto, apretando los dientes.


    "¿Estarás en el partido de hoy?" —pregunta Lucía.


    "No me parece."


    "¡Pero es Stephen Crawford quien toca!" ella jadea, sus ojos se salen de sus órbitas. "¿No es como tu mejor amigo?"


    "Lo es, pero sabe que no sé nada de baloncesto y puedo brindarle un apoyo moral nulo". Dibujo un cero en el aire entre nosotros y le doy una sonrisa falsa. "¿Terminamos? ¿Puedo volver a escribir ahora, por favor?"


    Lucy asiente, frunce los labios y mira la pizarra. Me doy la vuelta para continuar con mi trabajo pero estoy más que menos interesado en hacerlo ahora. El Sr. Charles ya terminó con la mitad de la mesa y está a punto de borrar el tablero. No hay forma de que pueda alcanzarlo ahora, gracias a Lucy. Exhalo, sintiéndome derrotado, y coloco mi frente en mi escritorio mientras cierro los ojos y pienso.


    Una vez más, sobre Carter.


    Me pregunto qué estará haciendo ahora. ¿Ya se ha alejado de mí? Dejó de llamarme después de cien llamadas perdidas. Silenciosamente meto la mano en mi bolsillo y saco mi teléfono, solo para encontrar nuevos mensajes de Carter.


    ¡Coge el maldito teléfono, Am!


    Solo hablemos de eso.


    Am, por favor... solo háblame una vez.


    Lo siento


    No terminen las cosas así por favor.


    Bien, haré lo que me pidas, pero por favor háblame una vez.


    ¿Está ahí?


    ¿Por qué me mantienes en visto?


    Al menos responde a mis mensajes de texto.


    Por favor... cortante.


    Mis dedos pican por responderle. Me siento culpable por hacerlo sentir así. Guardo el teléfono en mi bolsillo y tomo mi pluma de nuevo. Necesito una distracción o terminaré haciendo algo estúpido que terminará trayendo a Carter de vuelta al camino de Panther.


    Resulta que asistiré al partido de hoy después de todo.


    


    La multitud vitorea cuando Stephen marca el último gol. La pelota cae por el aro sin problemas y Kyle se queda con la boca abierta. Ha perdido y Stephen ha ganado el liderato para los partidos Interescolares de este año.


    Las porristas observan con asombro cómo el entrenador irrumpe en el campo y le da una fuerte palmada en la espalda a Stephen, ignorando a Kyle por completo. Mientras observo desde las gradas, me siento eufórico por Stephen; ha trabajado duro para asegurar esta posición. Sin embargo, una mirada a la cara de Kyle me hace sentir pena por él.


    Sus hombros están caídos y se para en el medio de la cancha mientras sus compañeros de equipo pasan corriendo junto a él para felicitar a Stephen por su victoria. Stephen se ve extasiado cuando el equipo lo levanta en el aire y lo anima. Pero veo su sonrisa caer cuando sus ojos se posan en Kyle.


    La multitud tiene su atención fijada en él, pero su atención está fijada en Kyle y yo los estoy observando a ambos. Las manos de Kyle están cerradas en puños a ambos lados de su cuerpo. Esto no es solo una derrota para Kyle; este es el final de su reinado en la corte. Le ha dado un tiro a su ego.


    Escupe en el suelo antes de darse la vuelta y salir de la cancha. Stephen parece menos feliz a pesar de que debería estar más entusiasmado con esta victoria. Mira a la multitud y su mirada se detiene en mí cuando lo saludo. Le doy un pulgar hacia arriba y él asiente con una sonrisa que apenas llega a sus labios. Echa un último vistazo a la entrada de la cancha antes de que sus compañeros lo rodeen nuevamente y lo arrastren hacia el entrenador.


    Me toma un momento entender la extraña escena que acaba de ocurrir antes de que entienda el panorama general.


    Kyle es el tipo del que hablaba Stephen. Él es el tipo por el que Stephen siente algo y es el tipo que odia a Stephen. Sonrío ante el pensamiento. El año de Stephen en el equipo va a ser mucho más interesante de lo que pensaba.


    Lo espero fuera del probador junto con algunas otras chicas que esperan a sus novios. Mientras miro mis uñas astilladas, siento un brazo serpenteando alrededor de mi cintura y mi cuerpo se alerta en un instante.


    "Oye, Amaya", susurra una voz extremadamente ronca en mi oído y la reconozco al instante. "Escuché que rompiste con Carter Bell. ¿Quieres pasar el rato conmigo?"


    brandon


    "¡Déjame ir!" Intento alejarlo de mí y mirar a las otras chicas en busca de ayuda, pero ellas simplemente se encogen de hombros, ignorándome.


    Brandon golpea mis caderas con sus dedos, haciéndome sentir incómoda.


    "Vamos, cariño...", susurra. "Solo nosotros dos. Será sexy".


    Siento algo duro presionando contra mi espalda y me da arcadas.


    "¡Déjame ir!" Yo grito.


    No puedo creer que nadie le impida portarse mal en público.


    De repente, siento que su cuerpo es arrancado de mi espalda y suspiro de alivio. Me doy la vuelta, casi esperando ver a Stephen, pero encuentro a Kyle allí. Se ha cambiado a una camisa negra y jeans y está sosteniendo a Brandon por el cuello mientras lo mira a los ojos.


    "Déjame ir, amigo. ¿Estás loco?" Brandon grita.


    Su cuerpo musculoso parece diminuto frente a Kyle, que es mucho más alto y voluminoso que él.


    "No vuelvas a tocar a Amaya", bromea Kyle, casi escupiendo en la cara de Brandon. "Ve y fóllate a tu novia. Deja en paz a la chica de Carter".


    "¡Vaya, hombre!" Brandon levanta las manos como si se rindiera a Kyle. "¿Desde cuándo te convertiste en el portavoz de Carter?"


    "No soy su portavoz", dice Kyle, encogiéndose de hombros desinteresadamente y dejando ir a Brandon. "Simplemente no quiero ser el próximo Devon Moors para él".


    Devon Moors , incluso el nombre es repulsivo para mis oídos ahora. El director Khan lo expulsó de la escuela con la advertencia de que si le contaba a alguien lo que Carter le hizo, ella llevaría sus actos sucios a la policía. El imbécil se encuentra actualmente en tratamiento por una mandíbula rota y dos costillas rotas en Nueva York.


    "Pero tú también la intimidas", se defiende Brandon.


    "La he estado acosando desde que estábamos en primer grado. A ella no le importa un carajo", se burla Kyle. "Ahora ve y diviértete explicándole a Jamie qué tipo de imbécil eres".


    Brandon aprieta la mandíbula con desprecio antes de alejarse pavoneándose. Kyle echa un vistazo a las chicas y chicos que nos rodeaban y que observaban la escena con curiosidad.


    "¿Qué estás mirando? ¡Vete!"


    Se separan y vuelven a susurrar entre ellos mientras Kyle se gira hacia mí. Levanto las cejas hacia él, esperando que me explique sus repentinas buenas acciones.


    "¡No me mires así!" dice Kyle, un poco dramáticamente. "Soy el único que puede intimidarte".


    "¿Cuándo estuvimos de acuerdo con eso?" Pregunto.


    "No tenemos que hacerlo". Chasquea los dedos antes de señalarme. "Es un trato tácito. Cualquier otra persona incluso intenta hacerlo, tú vienes a mí".


    Pongo los ojos en blanco mientras me encojo de hombros. "Y aquí estaba yo pensando que me odiabas".


    "¿Te odio?" Me mira como si lo hubiera acusado de un crimen atroz. "No te odio. Eres como la hermana pequeña con la que me gusta descargar mi frustración. Eso no es odio. Es solo algo que hago".


    Él sonríe y eso me hace sonreír a mí también. Puedo confiar en él porque nunca intentó nada conmigo que tuviera consecuencias graves. Podría perdonarlo pronto si continúa en este nuevo camino.


    "No soy ' la chica de Carter ' por cierto". Cito en el aire y él me mira con los ojos entrecerrados. "¿Tengo un nombre, sabes?"


    "Sí, no eres la chica de Carter", se ríe. "Es solo un tipo que mataría a cualquiera para mantenerte a salvo".


    Lo golpeo en el hombro y él se estremece, fingiendo que le duele.


    "¡Vete a la mierda!" Maldigo mientras recoge su bolso del suelo y comienza a caminar.


    "Tengo la polla en el cerebro, Sommers", grita sin mirar atrás. "El sexo no será cómodo".


    Los estudiantes a nuestro alrededor se ríen y pisoteo mis pies. Me doy la vuelta solo para chocar con un cofre duro y miro hacia arriba para encontrar a Stephen. Se ve fresco con el cabello mojado de la ducha y está vestido de mezclilla.


    "¡Felicidades! Obtuviste el lugar", animo mientras avanzo para darle un abrazo de felicitación.


    Se sonroja un poco antes de dejarme.


    "Gracias, Sommers", dice, palmeando mi espalda. "Y gracias por venir al partido".


    Me retiro con una sonrisa. "No es como si me necesitaras. Tus ojos estaban muy ocupados en otra parte".


    Su sonrisa cae y sus labios se separan por la sorpresa. "¿Tú lo descubriste?"


    Asiento, indicándole que se incline para que pueda alcanzar su oído. "Es Kyle, ¿no?"


    Él se detiene y me mira con una expresión de sorpresa en su rostro. "¿Cómo hizo?"


    "¿Alguna vez te dije lo inteligente que soy?" Me felicito a mí mismo con las manos en las caderas.


    Stephen se ríe un poco y pone su brazo alrededor de mi cuello mientras comenzamos a caminar. "Definitivamente lo eres. Veo por qué Carter Bell está interesado en ti".


    Me muerdo el labio, no queriendo ser parte de esa conversación.


    "Oye, lo siento", se disculpa Stephen.


    "Está bien." Niego con la cabeza. "Simplemente no estoy de humor para hablar de él".


    "Sabes que estoy aquí para ti, ¿verdad?" Alborota mi cabello, desordenándolo, pero no me importa. "Solo llámame y vendré".


    "Lo sé", le digo con una sonrisa. "Gracias por eso."


    Me da un abrazo de costado mientras nos dirigimos hacia el estacionamiento y empiezo a creer que puede que no sea tan sin amigos después de todo.


    

  


  
    Capitulo 37


    En la puerta


    Ni uno, ni dos. Mi corazón da mil saltos mortales cuando lo veo sentado en mi porche. Lleva una sudadera con capucha negra combinada con jeans azules y se ve tan guapo como siempre. Una de sus manos, con la que rompió la ventana, ahora está vendada. Sus ojos están en su teléfono, escribiendo rápido.


    Mis manos tiemblan cuando entro por la puerta y el sonido del metal arrastrándose contra el suelo lo hace levantar la vista de su teléfono. Esos ojos verdes, por los que soy débil, se ven rotos cuando se encuentran con los míos.


    "¡Amaya!" Carter grita mi nombre, vuelve a poner su teléfono en su bolsillo mientras se pone de pie, y mi estómago revolotea con las mariposas que nunca mueren.


    Cruzo mis brazos sobre mi pecho mientras camino hacia él, fingiendo una molestia que es cien por ciento falsa. No me molesta que esté aquí. Estoy preocupado.


    "¿Cómo supiste dónde vivo?" Pregunto en un tono monótono mientras saco la llave de mi bolso y abro la puerta.


    "Fui a visitar a tu mamá".


    Me doy la vuelta, sorprendida por esa información. "¿Fuiste a visitar a mi mamá? ¿Por qué?"


    "Para decir gracias", dice, dando un paso más cerca de mí para que quede encajado entre la puerta y su cuerpo. "Ella me dijo dónde vives".


    Mamá, ¿por qué lo hiciste?


    Trago un trago, deseando que Carter no le haya dicho a mamá que estaba de vuelta en casa. Me giro para abrir la puerta y me agacho para cruzar la cinta para entrar a la casa. Antes de que Carter pueda seguirme, agarro la puerta para cerrarla, pero él me detiene con una mano en el medio.


    "Amaya, solo escúchame".


    Él empuja la puerta pero yo empujo hacia atrás. De ninguna manera lo dejaré entrar a mi casa. Él necesita irse. Está arruinando todo por estar aquí.


    "Carter, por favor, ve...", le pido. "No quiero hablar contigo".


    "¡No!" dice, usando la fuerza de su mano vendada mientras me domina y empuja la puerta para abrirla.


    Lo solté a regañadientes, no queriendo que ninguno de nosotros nos lastimáramos. Se agacha y tiene que gatear debajo de la cinta para entrar. Lo dejo, dejo caer mi bolso al suelo y observo en silencio mientras entra y cierra la puerta.


    "¿Qué estás haciendo aquí, Am?" pregunta, moviéndose hacia mí con pasos largos.


    "Esta es la casa de mi mamá. Aquí es donde pertenezco", le digo y se detiene frente a mí.


    Estamos tan cerca que puedo oler su colonia y me está volviendo loco. Trato de mantener una cara seria, pero se vuelve difícil cuando él me agarra por los brazos y me acerca.


    "Esto no es seguro, Am. Ese hombre todavía está ahí afuera", comienza. "Vuelve a mi casa. No te pongas en peligro por alguna estúpida pelea... por favor " .


    Pongo mis manos en su pecho y lo empujo suavemente. Deja caer las manos y se queda allí, mirándome expectante.


    "No es de tu incumbencia, Carter", le digo, sonando casual. "Fuera de aquí. Ni siquiera quiero ver tu cara".


    Siento la humedad en las comisuras de mis ojos y tengo que respirar hondo para no dejarlos escapar. Mis palabras me saben a veneno en los oídos. ¿Qué deben estar haciéndole?


    "¿Por qué estás haciendo esto, Am?" pregunta, su voz baja y quebrada. "¿Nos estás tirando porque me emborraché y no atendí tus llamadas?"


    "¡Eso no es todo, Carter!" Casi grito, pasándome los dedos por el pelo. "Sabes por qué nosotros nunca vamos a funcionar. Eres demasiado imprudente para mí. No puedo permitir que pongas en riesgo mi futuro junto con tu—"


    "¡Me dijiste que me amabas!" grita, interrumpiéndome.


    "¡Mentí!" grito de vuelta. "Nunca te amé. Era solo mi enamoramiento de niña lo que confundí con amor. Nunca te amé".


    "Maldito mentiroso", se burla y me quedo sin vigilancia cuando de repente cubre la distancia entre nosotros con un solo paso.


    Todo sucede en un segundo que me encuentro en sus brazos y sus labios están sobre los míos, besándome ferozmente. Al principio, trato de alejarlo de mí, pero sus labios son criminales y la forma en que se mueven contra los míos en esa forma seductora que tiene me hace ceder.


    Le devuelvo el beso, respirando el sabor como si estuviera tratando de reemplazar cada momento de extrañarlo con mis labios. Agarra mi cintura y su boca deja la mía solo por una fracción de segundo.


    "Salta", ordena, y yo obedezco, tirando todos mis planes por la ventana.


    Mis piernas están alrededor de su cintura y él me empuja contra la pared, besándome vigorosamente. Nuestras lenguas chocan y me empujan más allá de las barreras que me he puesto mientras enredo mis dedos en los suaves mechones de su cabello. Sus dedos encuentran el dobladillo de mi top y así, sus manos se deslizan debajo, acariciando mi piel, dejando la piel de gallina a su paso.


    "¡Joder! Te extrañé tanto, Am", gime, frotando la dureza de su frente contra la mía.


    Busco la fricción con la misma disposición, asimilando cada parte de lo que me está dando.


    Yo también extrañaba besarlo.


    Recorre mi labio superior con su lengua y gimo hambrienta por la acción. Lo siento sonreír antes de que deje mi boca y se mueva hacia mi cuello, chupando y mordiendo cada centímetro de piel desnuda que puede encontrar.


    Es cuando siento su mano vendada rozar la piel de mi vientre cuando vuelvo a la conciencia.


    ¡Mierda! Cometí un error.


    Dejo caer mis piernas de su cintura y salto hacia abajo justo cuando lo empujo con fuerza. Tropieza hacia atrás, desconcertado. Él me mira, luciendo conmocionado y jadeando fuerte como yo.


    "¿Qué sucedió?" él pide.


    "Tienes que irte, Carter", le digo, llorando ahora porque no puedo controlarlo más. "No podemos estar juntos. Por favor vete".


    "¡Este no es un juego divertido, Amaya!" grita. "¿Qué es esta mierda melodramática? Si realmente no me amas, ¿por qué me devolviste el beso?"


    Se pasa las manos por el cabello, luciendo frustrado mientras yo me quedo ahí parada, apoyada contra la pared y sollozando.


    "Carter... esto no funciona. Por favor vete..." le suplico, deslizándome por la pared y sentándome en el suelo.


    Llevo mis rodillas a mi pecho y empiezo a llorar.


    "Amaya, ¿por qué haces esto?" Se arrodilla frente a mí, su voz suena ronca ya punto de romperse. "¿Qué quieres que haga? ¿Quieres que me disculpe con Mark por romperle la mano? Solo dilo y haré lo que quieras".


    "¡Quiero que te vayas!" chasqueo, sacudiendo su mano cuando toca mi rodilla.


    Y sálvate , ojalá pudiera decirle eso. Pero no me dejará si le digo la verdad. Estará aún más desesperado por estar conmigo y no puedo permitir que eso suceda. Ha perdido mucho. Su vida no debería ser la que está en riesgo también.


    "Bien", dice después de permanecer en silencio por un rato. "Se acabó entonces".


    Se levanta y tengo ganas de tirar de él hacia atrás. Nunca le di la oportunidad de preguntarme por qué Panther lo persigue y me alegro de que lo haya olvidado. Desearía poder decirle la verdad, desearía que pudiéramos estar juntos y él aún estuviera a salvo.


    Nada de eso es posible. Es mejor si realmente hemos terminado.


    Sus pasos se desvanecen cuando abre la puerta y se va, cerrándola de golpe detrás de él. Me siento allí, llorando con todo mi corazón porque odio esto. Odio todo. Ardimos como el fuego y ahora estamos a merced de nuestras cenizas.


    Lo odio todo.


    


    Después de cuatro horas de llorar, sentirme deprimida y sin ganas de estudiar, termino en el sofá con un tazón de helado y las mejillas manchadas de lágrimas, vestida con mi pijama, mientras me emborracho con los episodios de Sherlock en Netflix . Mi teléfono suena y el identificador de llamadas es un número desconocido. Lo cojo tras bajar el volumen de la tele


    "¿Hola?"


    "Hola, Maya", dice mamá desde el otro lado y suspiro, escuchando un ligero toque de felicidad en su voz.


    "Oye, mami, ¿está todo bien?" Pregunto.


    "Está bien, cariño. ¡Solo quería decirte que me darán de alta mañana!"


    "¡En realidad!" chillo, emocionada de escuchar la noticia. "Eso es jodidamente increíble... espera un minuto... Estoy recibiendo otra llamada".


    La pongo en espera y veo que la otra persona es Carter. No sé si estoy estresada o aliviada de encontrarlo llamándome, pero no siento la necesidad de contestar. Todavía estoy estresado por nuestra reunión anterior y escucharlo decir algo de nuevo podría hacerme perder la cabeza por completo. Corté su llamada y retomé la de mamá.


    "¿Quién fue?" pregunta mamá.


    "Número equivocado", solté, riéndome nerviosamente.


    "Amaya... Carter vino hoy", dice ella. "¿Ustedes pelearon?"


    "No, mamá... no es gran cosa".


    Tomo otra bola de helado y la lamo.


    "Es un niño que se porta bien. También me trajo flores", informa. "Estoy feliz de que estés en buenas manos. Sin embargo, estaba preguntando nuestra dirección. Me pareció un poco extraño. Todavía te quedas en su casa, ¿verdad?"


    "Sí, sí, sí... ¡por supuesto! ¿Dónde más estaré?" Yo miento. "Quizás solo estaba haciendo conversaciones".


    La llamada sigue sonando con la señal de otra llamada y sé que sigue siendo Carter.


    "Cuídate, amor. Hasta mañana".


    "Buenas noches, mami. Cuídate y no trates de moverte sin ayuda", le digo con un tono de advertencia y la escucho reír desde el otro lado.


    "Señalado."


    Sonrío y corto la llamada solo para encontrar 13 llamadas perdidas de Carter y 15 mensajes nuevos. no los leo Apagando mi teléfono y tirándolo a algún lado sin cuidado, vuelvo a retomar Sherlock .


    Solo pasan unos segundos antes de que la TV se apague junto con las luces de toda la casa. Me estremezco ante la repentina oscuridad y trato de buscar mi teléfono en la oscuridad sin ningún éxito.


    ¡Odio los cortes de luz!


    Oigo un golpe en la puerta y la sangre se me escapa de la cara al oírlo. Nadie sabe que estoy aquí excepto Carter. ¿Es él? Pero es muy tarde en la noche y afuera llueve mucho; Podría haber confundido el sonido de la lluvia con el golpe. Descartando el sonido, sigo buscando mi teléfono.


    ¡TOC Toc!


    Sucede de nuevo y salto del sofá. Agarro un jarrón que se encuentra en una pequeña mesa al lado del televisor y empiezo a caminar hacia la puerta principal. El golpe continúa por última vez antes de que me encuentre mirando a la puerta. Con el corazón acelerado, miro por la mirilla de la puerta.


    No hay nadie en el porche. Miro hacia el costado y tampoco hay nadie. Coloco el jarrón cerca de mis pies mientras pongo las manos en el pomo de la puerta para comprobarlo.


    Está cerrado como antes.


    Estoy a punto de darme la vuelta cuando escucho el sonido de algo pesado siendo arrastrado afuera. La adrenalina sube a través de mí, alertando mis nervios cuando me doy la vuelta y miro por la mirilla de nuevo. Alguien está agachado en la puerta y no puedo ver la cara de la persona debido a la oscuridad.


    ¡Mierda! Necesito encontrar mi teléfono.


    Mi cuerpo tiembla y estoy a punto de correr adentro para buscar mi teléfono y llamar al 9-1-1 cuando suceda.


    Hay una explosión y la puerta se sale de sus goznes. Salgo volando hacia atrás mientras me tiran al suelo. Escucho un crujido y el dolor se apodera de mi cuerpo cuando se rompe un hueso en alguna parte. Grito, mi visión se vuelve borrosa pero lo veo . Lo veo caminar hacia mí y sé que es él, aunque todo está borroso cuando mi cabeza comienza a pesar.


    Se arrodilla a mi lado y sus manos se extienden hacia mí. El dolor en mi cuerpo me dificulta gritar o patearlo cuando me pone un brazo debajo de la cintura y otro debajo de las rodillas para levantarme. Mis manos están en mi pecho, presionando fuertemente contra mis costados para disminuir el dolor cegador y él lo nota. Me acomoda en sus brazos para que mi cabeza quede apoyada en su hombro mientras comienza a caminar.


    "No te preocupes, cariño", susurra Panther en mi oído antes de que todo se vuelva negro. "La casa de Papá."


    

  


  
    Capitulo 38


    Amor enfermizo


    Mami pronto estará en casa.


    estaré a salvo


    Ella me salvará.


    Alguien me encontrará.


    Mi mente da vueltas en torno a estos pensamientos mientras escucho a Panther tarareando mientras camina. Cree que todavía estoy inconsciente y que sigo actuando para no tener que enfrentar lo que vendrá después.


    Mis manos y piernas están atadas y no tengo idea de dónde estamos. Traté de abrir los ojos un poco, pero temo que él lo notará. El dolor en mis costillas ha disminuido sorprendentemente y temo que me haya dado algo para eso. Todavía me duele, pero puedo sentarme sin gritar de dolor.


    "Sé que estás despierto", su voz fría de repente me habla y me estremezco ante el tono profundo y aterrador.


    Es inusualmente dulce y hace que mis pies se enfríen.


    Abro los ojos lentamente y me encuentro en el sótano de la casa. Es nuestro sótano; no me ha llevado a ningún otro lugar. Me trajo al lugar que odio. El sótano siempre ha sido la cueva del hombre de Panther y está lleno de cartones y cajas de cartón.


    El único mueble aquí es la gran mesa redonda en el centro con cuatro sillas de madera que la rodean; el lugar donde Pantera y sus amigos juegan a las cartas. No me gusta este lugar; está lleno de insectos y ratas que corretean a su alrededor. Huele a verdura podrida.


    "Sé lo que estás pensando, cariño", dice mientras camina hacia mí con un vaso de agua en la mano.


    Su ' cariño ' hace que me hierva la sangre pero trato de mantener la cara seria. Se desliza frente a mí y toca el vaso de agua con mis labios y lo bebo ansiosamente. Cuando trago, me duele el pecho y me estremezco de dolor.


    "No está roto, solo magullado", me informa Panther mientras se pone de pie, pone el vaso a un lado y saca una silla de la mesa.


    Le da la vuelta y balancea sus piernas sobre él, sentándose a horcajadas mientras me mira.


    "Qu..." Me duele la garganta cuando intento hablar. "¿Por qué... por qué..."


    Suspiro derrotado, sin poder decirlo todo.


    "¿Por qué lo hice?" Él sonríe. "Pobre Amaya, eres tan inocente. Mírame. ¿No parezco el hombre de tus sueños?"


    Estrecho mis ojos hacia él, observando los cambios en su apariencia desde la última vez que lo vi. Su cabello está recortado, su barba es un rastrojo ligero y lleva una chaqueta de cuero negra junto con un par de jeans rotos y botas de combate. Su atuendo parece familiar, pero mi cabeza está demasiado pesada para averiguar a quién me está recordando.


    "Adelante", le insta. "Dime... ¿no te parezco familiar? Esto es lo que te gusta, ¿verdad? El chico de tus sueños".


    Parpadeo, al instante me doy cuenta de quién está hablando.


    Carretero


    Está vestido como Carter. El pensamiento me hace soltar un grito ahogado y siento lágrimas formándose en mis ojos.


    "Panther..." toso, recuperando mi voz. Necesito hablar si tengo que evitar que este monstruo haga otras cosas. "¿Por qué estás haciendo esto?"


    "Porque te quiero a ti", pronuncia descaradamente.


    Sus ojos son oscuros y se ve extremadamente peligroso cuando se levanta de la silla, haciéndola caer al suelo con un fuerte golpe. Camina hacia mí y toma mi barbilla para que lo mire.


    "¿No lo ves?" arrulla, fingiendo una mirada de estar herido. "No debiste haberte escapado. Todo iba bien, ¡pero tuviste que irte y arruinarlo todo!"


    Deja caer mi barbilla con un tirón que hace que me duela la mandíbula. Se da la vuelta, paseando por el suelo mientras se pasa las manos por el pelo.


    "Yo... no entiendo", murmuro.


    Lo entiendo todo, pero él no tiene por qué saberlo. Mientras pueda, seguiré retrasando mi perdición.


    "Te he deseado durante tanto tiempo", comienza sin darse la vuelta mientras empiezo a buscar algo que pueda ayudarme a liberarme. El esfuerzo es inútil porque incluso si encuentro algo, no puedo alcanzarlo ya que mis manos están atadas a un pilar detrás de mí. "Yo amaba a una chica cuando tenía doce años. Su nombre era Jenny y ella era lo mejor que me había pasado... somos amigos, amantes incluso si cuentas el único beso que robé. Ella era la luz de mi vida..."


    Se detiene y finjo estar escuchando con mucho interés. Se da la vuelta y camina hacia mí.


    "Mis padres nunca me amaron... pero Jenny sí. Ella era la luz de mi vida". Se arrodilla a mi lado y toma un mechón de mi cabello, enrollándolo entre sus dedos. Cierro los ojos, mi piel se eriza ante el pensamiento de que él me está tocando. "Pero... ella murió después de ahogarse en el lago cerca de nuestra casa y se llevó la luz con ella. Yo... yo no sabía que no sabía nadar cuando la empujé. Yo... yo pensé que estaba haciendo burlarse de mí. No me gusta que se burlen de mí".


    ¡Dios! Este hombre es un psicópata .


    "¿Que paso despues?" —pregunto cuando lo veo acercar el mechón a la nariz para inhalarlo.


    "No podría volver a amar", suspira, mirándome con los labios fruncidos. "Entonces te vi y eras igual que ella. Pensé que mi Jenny había vuelto, pero eras muy joven, cariño".


    Me toca la mejilla y me estremezco. Él se da cuenta de eso y le da una mirada de falsa inocencia.


    "¿Dime, Jenny? ¿Qué podría haber hecho?" pregunta y mi respiración comienza a acelerarse.


    Me está llamando Jenny. ¿Quién se cree que soy?


    "¿Le dirá qué?" Pregunto de vuelta, jugando su juego para mantenerlo hablando.


    "¿Por qué no pudiste esperar?"


    Las lágrimas ruedan por sus ojos y sacudo mis manos que están atadas a mi espalda. Intento sacarme las muñecas, pero la cuerda está demasiado apretada y me muerde la piel en cada intento.


    "Panther… no soy Jenny," dejé escapar con mi voz rompiéndose en un sollozo de miedo.


    "Solo quería que te volvieras legal y entonces podríamos haber estado juntos".


    Se inclina y presiona su nariz contra mi mejilla, arrastrando su lengua sobre una lágrima que estaba en camino a mis labios. Quiero gritar pero el dolor en mi pecho es demasiado para permitirme eso.


    "Pantera-"


    Hay un sonido y nos hace mirar detrás de él. Sus músculos se tensan cuando una caja de cartón grande, en la que venía nuestro refrigerador y que mamá guardaba para usarla más tarde, se mueve. Pero se relaja cuando vemos salir una rata.


    Se vuelve y veo una vena en su cuello tic.


    "Tenías que ir y enamorarte de ese chico".


    Se aleja, sus ojos rojos de rabia y trago un trago.


    "Pantera, no soy Jenny".


    "¿POR QUÉ MIERDA NO ESPERASTE?" grita, agarrando mi barbilla con dureza y haciéndome gritar con voz débil.


    "Déjame ir por favor."


    Deja mi barbilla e inclina la cabeza para encontrarse con mis ojos, que están bajos. Estoy inhalando profundamente, tratando de reunir la mayor cantidad de oxígeno posible en mis pulmones para seguir hablando.


    "¿Qué viste en él, Jenny?" el pregunta "¿Fue porque es un buen luchador? ¿Pensaste que podía protegerte? Lo he visto pelear, Jenny. ¡Es bueno, jodidamente hermoso para verlo en los combates! Pero no es nada comparado conmigo. Soy Black Panther , Jenny. Él lucha por mí porque soy mucho mayor y más fuerte que él".


    ¡Mierda! ¡Mierda! ¡Mierda!


    ¡Soy jodidamente estúpido!


    Sabía que eran iguales pero no hice nada al respecto.


    "Por favor, no me toques".


    Sacudo la cabeza tratando de alejarme de él, tirando de mi cuerpo más hacia atrás.


    "No lo haré, cariño", gime Panther en mi oído, tirando de mí hacia el mismo punto de mi cintura. "No es como si quisiera… todavía no."


    Me deja ir y me mira a los ojos.


    "Esto es lo que va a pasar". Me señala con el dedo. "Vas a estar encerrado aquí hasta tu cumpleaños. Cuando tu madre regrese, la dejaré embarazada aquí contigo para que puedan estar juntos y cerraré la casa desde afuera. Luego..." Él da su sonrisa maliciosa y me llena de miedo.


    "¿Y que?" tartamudeo.


    "Entonces, en tu cumpleaños." Se inclina más cerca, rozando las puntas de nuestras narices. "En tu cumpleaños, le mostraré a tu mamá cuánto amo a mi Jenny".


    "Panther, por favor no hagas esto", lloro. "Haré cualquier cosa que me pidas, pero por favor no me dejes aquí".


    "Shhh…" Pone un dedo sucio en mis labios, silenciándome. "No te creo. Eres tan astuto como Vic. Algo por lo que tengo que enseñarte una lección una vez que seas mía".


    "Panther... por favor... no soy como mi mamá y... y... rompí con Carter", solté. Mi mente es un lío de palabras y ni siquiera sé lo que estoy hablando, pero no puedo dejar que haga esto. Tolero todo menos estar encerrado en un lugar que odio; No puedo hacer eso. Mamá estará aquí mañana y él hará lo mismo con ella. "No quiero tener nada que ver con él. Seré tuyo si me quieres".


    Mi estómago se revuelve con un reflejo nauseoso y aunque me duele el pecho, sigo hablando cuando lo veo escuchando con atención.


    "Adelante", dice. "Di mi nombre."


    "Pantera..."


    Cierra los ojos, suspira y lo miro confundida.


    "Me encanta ese nombre cuando lo dices", murmura antes de abrir los ojos para encontrarse con mi mirada de pánico.


    "Panther, por favor... déjame... ir".


    "No puedo, Jenny", dice. "Lo intenté pero tu voz me detuvo. Me llamaste, Jenny. Estuve a punto de quitarme la vida pero me salvaste y ahora estaremos juntos".


    Besa sus dedos y los presiona en mis labios, mis sollozos de dolor caen en oídos sordos.


    "Vuelvo enseguida." Se levanta y comienza a caminar hacia la escalera que conduce a la casa. "No te preocupes, estarás a salvo aquí. Te traeré comida más tarde".


    "¡No me dejes aquí!" Grito pero sale como un susurro.


    Me duele cada parte del cuerpo, por lo que es difícil seguir adelante.


    "Volveré, Jenny", lo escucho murmurar para sí mismo mientras sube las escaleras y se va, apagando las luces y dejándome en la oscuridad.


    "Vuelve..." lloro. "Por favor, no... me dejes. No me gusta este lugar... por favor".


    Hay un sonido de rasguños y al instante me altero con un escalofrío de miedo. No me gusta aquí. Tengo miedo de este lugar. Dejo de llorar y miro a mi alrededor, buscando la fuente del sonido.


    Cuando mis ojos se acostumbran a la oscuridad, veo la caja grande de nuevo. Está tumbado de costado en el suelo tal como estaba antes, pero se mueve de nuevo, haciéndome respirar profundamente. No estoy seguro si es miedo o anticipación, pero mis ojos permanecen fijos en él. Se abre y siseo, el sonido de mi corazón latiendo llega a mis oídos.


    La cabeza de Carter sale de ella y su cuerpo es seguido a continuación mientras se arrastra fuera de la gran caja de cartón. Jadeo cuando se pone de pie y se sacude el polvo de la ropa, tosiendo ligeramente. Todavía está vestido con la ropa que tenía en la tarde, excepto por el hecho de que ahora se ve sucia.


    "Tengo que decir, snippy", dice, mirándome con una pequeña sonrisa jugando en sus labios. "Sabía que serías mi muerte".


    

  



  

    Capitulo 39


    Corazón corrupto


    Él está aquí. Incluso después de todo lo que le dije, incluso después de todo lo que me dijo, él está aquí.


    "¿Carretero?"


    No creo que sea real. Esta es mi imaginación. La oscuridad me está haciendo ver cosas. Mi mente está llena de pensamientos de Carter y eso es todo.


    Él no está realmente aquí.


    "En la carne", dice y dejo escapar un pequeño grito, mi cuerpo se estremece ante el sonido de su voz.


    Camina hacia mí y se arrodilla sobre una rodilla, sus ojos examinan la cuerda que ata mis pies. Lo alcanza mientras mantengo mi mirada enfocada en él. ¿Cómo puede ser real? Se suponía que no debía estar aquí. Esto tiene que ser un sueño. Él tira de la cuerda a mis pies y mi cuerpo da una sacudida, haciendo que sus ojos se fijen en mí.


    "Carter... ¡Dios mío!" exclamo, mi voz muriendo a medias cuando la aflicción en mi pecho me tortura.


    "Amaya... relájate".


    Toca mi rodilla y vuelvo a temblar, alejándome de su toque.


    "Este no puedes ser tú", le digo. "No deberías estar aquí. ¿Cómo... cómo lo hiciste?"


    "Fue Mark", dice, inspeccionando la cuerda y arrastrando la mano para distinguir el patrón.


    "¿Marca?"


    "Mark me había estado siguiendo. Le dijo a Panther dónde estabas. Nos vio hoy". Tira de la cuerda y siento una presión en la mano que me hace estremecer. "Panther estaba escondido en el club y Mark estaba haciendo sus rondas por él. Espera". Se mueve a mi lado y tira de la cuerda que ata mis manos. "Usó una sola cuerda para atarte. Déjame ver qué puedo hacer".


    "¿Mark te dijo todo esto? Pero... ¿por qué?"


    "Fui a disculparme", responde. Escucho el tono de desgana en su voz. "Estaba bebiendo cuando llegué allí y cuando comenzó a hablar de Black Panther, me senté con él y fingí que bebía también. Estaba tan borracho que le saqué las respuestas con facilidad".


    ¿Se tomó tantas molestias por mí?


    Quiero darle las gracias, pero no sale como gracias cuando abro la boca.


    "Deberías irte." Mi voz tiembla de miedo mientras hablo. "Panther regresará y te matará si te encuentra aquí".


    "¡Cállate, Am!" me espeta y siento su aliento cerca de mi oído. "Llamé a la policía. Estarán aquí pronto. Además, no puedo irme ahora. Ha reparado la puerta principal".


    "¿Cómo supiste que estaré aquí?" Cuestiono. "¡Él podría haberme llevado a cualquier parte!"


    "Te llamé, Am", suspira. "Te llamé, te envié un mensaje de texto cuando supe que él vendría por ti. No contestaste".


    Así que de eso se trataban las llamadas.


    "Estaba hablando con mamá", murmuro para mí.


    Dejo la parte donde estaba ignorando sus llamadas porque su voz me debilita. No creo que le agrade mucho enterarse de mi estupidez.


    "Vine aquí y vi la puerta abierta de par en par. No creo que tus vecinos lo hayan escuchado con el sonido de la lluvia". Siento que mis manos se separan un poco cuando la cuerda se afloja una pulgada. "Llamé a la policía, pero no podía esperar a que supieran que estarías aquí sola... con él . Entré corriendo justo cuando él salía del sótano para reparar la puerta. Me perdió por unos pocos segundos."


    "Él no me hará daño, Carter. Te hará daño a ti".


    Mi voz se vuelve más grave con cada minuto que pasa y tengo que seguir inhalando más profundo porque mi pecho grita de dolor.


    "Déjalo, yo me defenderé", murmura Carter por lo bajo.


    La cuerda se afloja aún más, pero cuando trato de sacar las manos, la cuerda alrededor de mis piernas se aprieta más.


    "Espera", ordena Carter, volviendo a trabajar en la cuerda alrededor de mis pies. "Si te mueves, terminarás rompiendo un hueso. Tengo que abrir los dos juntos".


    Se humedece los labios con la lengua y apoya la cabeza en el suelo mientras inspecciona el nudo de la cuerda desde abajo. Él tira del nudo, sus manos rozan mis tobillos y disfruto el toque. Con otro tirón, mis pies están libres. Rápidamente libero mis manos y antes de que Carter pueda abrir su boca para hablar de nuevo, lo rodeo con mis brazos.


    Me atrapa y lloro de dolor cuando me duele el pecho pero no lo suelto. Lloro en su hombro y me acaricia la cabeza, inhalando el aroma de mi cabello. Sus fuertes brazos me sostienen con su agarre de acero, manteniéndome anclada a él.


    "Está bien", susurra. "Te entendí."


    "¿Qué sabremos... lo que sí sabemos?" —pregunto, sollozando fuerte y abrazándolo más fuerte. "No podemos huir... él nos encontrará de todos modos. ¿Por qué viniste aquí, Carter? Ahora estás atrapado conmigo".


    Él tira de mí hacia atrás y hace que lo mire. "¿Olvidaste lo terco que soy?"


    "¡Pero él es Pantera Negra!" Insisto en el hecho, pero él solo sonríe.


    "Y yo soy Carter Bell". Pone su mano en mi nuca, acariciando mi mejilla con su pulgar. "Y tú eres Amaya Sommers, lo único por lo que vale la pena luchar en mi vida. Nunca te dejaré sola".


    "¿Serás tan estúpido como para arriesgar tu vida por mí?" Me puse al otro lado, llorando y sonriendo al mismo tiempo.


    "Vale la pena cada riesgo", susurra y luego presiona sus labios contra los míos.


    Lo beso, con toda la energía que me queda en mi cuerpo. Es un beso suave pero memorizo la forma de sus labios vívidamente como si lo estuviera besando por última vez.


    "¡Ah! Amor joven... cómo extraño estar ahí."


    La voz profunda nos separa y las luces se encienden sobre nuestras cabezas cuando Pantera aparece a la vista. Grito, no porque él esté aquí, sino por el arma que tiene en la mano y que apunta directamente a Carter. Nos ponemos de pie, Carter sosteniéndome a su lado para apoyarme porque estoy temblando como una hoja.


    "¿Gracioso? ¿No crees?" Pantera reprende. "Pensé que dijiste que rompiste".


    Me mira mientras mueve el arma para apuntar el cañón hacia la frente de Carter.


    "¡No!" Grito con mi débil voz mientras tiro de la mano de Carter y lanzo mi cuerpo frente al suyo, mirando a Panther. "No le hagas daño... por favor..."


    Panther me arquea una ceja y sus labios se curvan en una sonrisa. "Demasiado para ' No quiero tener nada que ver con él '. ¿De verdad pensaste que podías engañarme, Jenny?"


    "¡Yo no soy Jenny!"


    "No... no hasta que estés con él".


    Da un paso hacia nosotros y Carter me agarra de la cintura para ponerme detrás de su espalda.


    "Crees que eres un hombre, ¿eh?" Carter gruñe, bajando el arma de Panther de su cabeza. "Los hombres pelean limpio, ¿no es así?"


    Panther frunce las cejas, luciendo desconcertado.


    "¿Crees que puedes pelear conmigo?" se ríe. "Es gracioso. ¿No peleas para perder?"


    Los hombros de Carter se tensan, sus manos se mueven a los costados. Me estiro y presiono una mano sobre su hombro. Panther nota la acción y aprieta la mandíbula.


    "Multa." Deja caer el arma, pateándola con el pie para empujarla lejos hacia una esquina. "Una pelea justa es... pero la cosa es..."


    Él sonríe, avanza un paso y se inclina hacia el rostro de Carter.


    "No soy justo, Carter Bell", respira antes de encontrar mi mano en el hombro de Carter atrapada en un fuerte agarre, y al instante siguiente, soy jalado bruscamente, enviando a Carter tambaleándose unos pasos hacia atrás.


    Panther me da la vuelta y mi espalda choca contra su pecho, enviando una quemadura de dolor a través de mi pecho. Jadeo para respirar y me lo pone aún más difícil cuando agarra mi cuello con su mano mientras sus dedos se enroscan alrededor de mi garganta.


    "¡DÉJALA IR!" Carter ladra.


    "Esta perra necesita saber cuál es su lugar". Panther escupe en el suelo. "¿Quieres salvarla? Tienes dos opciones: huir y dejarnos solos o luchar contra mí hasta que uno de nosotros esté muerto".


    Mis ojos se abren como platos e intento decir algo, pero Panther aprieta mi garganta con más fuerza, cortando el aire. Mi cabeza da vueltas por la falta de oxígeno y el dolor en mi pecho hace que me retuerza en su agarre.


    "Elige chico... Sé que llamaste a la policía. No tenemos mucho tiempo", dice Panther.


    Carter me mira en el agarre de Panther y sus ojos están llenos de humedad. Niego con la cabeza, mis ojos le ruegan que diga que no. Le ruego que se escape. Esta no es su pelea. No se merece nada de eso.


    "Corre", susurro, las lágrimas caen por mis ojos.


    Me lanza una mirada fría como la piedra mientras da un paso hacia Panther. Observo con respiraciones agitadas, clavando mis uñas en el brazo de Panther mientras Carter levanta un puño y su golpe aterriza directamente en la mandíbula de Panther.


    El agarre de Panther sobre mí se afloja en un instante y caigo al suelo, lastimándome aún más las costillas. Grito de dolor y luego escucho el sonido de golpes lanzados.


    Me doy la vuelta, arrastrando mi cuerpo solo para encontrar a Carter y Panther encerrados uno alrededor del otro. Carter lanza una patada en el estómago de Panther y este último balancea su puño para lanzar un puñetazo en la mandíbula de Carter. Carter es arrojado contra la mesa.


    "¡CARRETERO!" Grito, mi voz solo llega a mis propios oídos.


    Panther tira de Carter por el hombro y Carter gira su pierna alrededor de la de Panther, tirándolo al suelo. El hombre pesado aterriza con un ruido sordo pero no deja ir a Carter.


    Él tira de la pierna de Carter, haciéndolo tropezar. Ambos se agarran del cuello y Carter golpea la cabeza de Panther con la suya, haciendo que el hombre pierda el equilibrio por un momento. Mientras Panther recupera el equilibrio, veo a Carter limpiándose la sangre de la nariz y los labios. El vendaje de su mano se ha abierto y la herida empieza a sangrar de nuevo.


    Panther ataca a Carter cuando está a punto de levantarse y lo obliga a darse la vuelta. Se sienta encima de él y Carter agarra la chaqueta de Panther, tratando de empujarlo mientras Panther lo golpea directamente en la nariz. Carter llora de dolor y mi corazón se siente como si estuviera siendo arrancado de mi cuerpo.


    Carter es un luchador habilidoso, pero Panther es mayor y, de hecho, más fuerte debido a su experiencia. Lleva ambas manos a la garganta de Carter y comienza a estrangularlo.


    Él no se detendrá. No se detendrá hasta que Carter muera.


    "¡Lo dejó ir!" Mi grito es ignorado mientras Panther sigue asfixiando a Carter.


    Miro alrededor del piso con nerviosismo y veo el arma. Arrastro mi cuerpo hacia él, asegurándome de no alertar a Panther. El material frío del arma toca mi piel y cuando finalmente lo tengo en mis manos, giro el cañón hacia Panther.


    "¡Déjalo ir o dispararé!" Encuentro mi voz y Panther mira hacia arriba.


    Tan pronto como me ve con el arma, suelta a Carter y levanta las manos por encima de su cabeza. Carter tose y gira la cabeza para mirarme mientras Panther todavía está encima de él. Parpadea como si quisiera ver más claro.


    "Suelta esa cosa", dice Panther después de unos segundos de silencio, su voz tiene un tono burlón. "Eso no es un juguete. Ambos sabemos que no puedes matar a alguien. Matar necesita corrupción del corazón, niña. Tú no la tienes".


    Se ríe y yo jalo el gatillo. Me tiemblan las manos, pero mi puntería es recta. No debería estar haciendo esto, pero ya no tengo control sobre mis acciones.


    Le disparó a mi mamá. Podría haberla matado.


    Iba a matar a Carter.


    Me matará si vive.


    Lo miro a los ojos mientras pienso en todas sus acciones para hacernos daño a mamá ya mí. Hay un límite para la tortura y yo he llegado al mío. La adrenalina se sacude a través de mi cuerpo, bloqueando mi visión de cualquier cosa menos Panther. Es un nuevo tipo de emoción, un nuevo tipo de prisa y me rindo.


    "Adiós, hijo de puta", respiré mientras soltaba el gatillo.


    "¡AMAYA, NO!" El grito de Carter resuena en el sótano, pero es demasiado tarde.


    El disparo resuena a través de la casa cuando la bala sale del cañón y se dirige directamente al corazón negro de Panther.


    


  



  
    Capitulo 40


    Arriesgarlo todo por ti


    Panther cae al suelo cuando la bala atraviesa su corazón y le hace un agujero. No llora, no grita, simplemente se cae e inhala un fuerte suspiro cuando su cuerpo golpea el suelo con un ' ruido sordo '.


    Carter es el primero en recobrar el sentido después de que todo el evento ha ocurrido y se arrastra hacia Panther.


    "¡Mierda!" maldice, poniendo sus manos sobre el agujero en el pecho de Panther que está rezumando sangre. "No te mueras, maldito bastardo".


    El líquido carmesí se filtra a través de la ropa de Panther, formando un charco en el piso de madera.


    No me imagino lo que sucederá después. Aunque el acto parece extraño, realmente sucede. Pantera se está riendo. No es una risa en toda regla. Sale como una risita mientras la sangre comienza a brotar de su boca.


    Nunca he visto morir a una persona.


    Pero lo haré.


    "Panther, no cierres los ojos. La policía llegará pronto", le dice Carter al hombre que está librando la última batalla de su vida. "Habrá medicamentos".


    Ambas manos de Carter están ensangrentadas ahora, coloreadas con la sangre de Panther y la suya propia. Intenta cubrir la herida de bala con una presión más firme como si eso detuviera el flujo. Panther agarra las mangas de Carter mientras sigue riendo y tosiendo sangre.


    Luego gira la cabeza y sus ojos se encuentran con los míos; la mirada en ellos es desconocida y enloquecedora. Vuelvo a la realidad y el arma se me cae de la mano.


    "Él... te corrompió", se ríe Panther, el espacio entre cada uno de sus dientes blancos manchado de rojo. "Él... te corrompió..."


    Cierra los ojos y vuelve a reír. Entonces, de repente, se detiene. Sus dedos agarrando las mangas de Carter caen a sus costados y su cuerpo se vuelve completamente inmóvil.


    Lo veo respirar por última vez y soy yo quien lo mató.


    "No, no, no..." Carter murmura con respiraciones frenéticas mientras acerca su oído al corazón de Panther para escuchar el sonido de un latido.


    Él no escuchará uno porque no queda ni un latido por escuchar.


    Pantera está muerta.


    Lo maté.


    Me hace retroceder la realización. Mis pies tropiezan cuando me tapo la boca con las manos, entumeciéndome al pensar en lo que he hecho. Me golpea en un corto segundo, todo junto.


    ¿Qué es lo que siento?


    ¿Culpa, miedo o simplemente... seguridad?


    "Amaya..." Carter me mira y se queda en silencio cuando golpeo la pared detrás de mí, deslizando mi cuerpo hacia abajo.


    Mis oídos están zumbando y todo está en silencio excepto por ese timbre. Es molesto y pongo mis manos para taparme los oídos pero el anillo no va. Cierro los ojos con fuerza.


    Tal vez esto es una pesadilla. Tal vez todavía estoy en el sofá viendo Sherlock o, mejor aún, todavía tengo seis años y mi papá todavía está vivo. Tengo un padre real y nadie llamado Panther Black Gonzales está en mi vida. Tal vez si abro los ojos, papá estará cerca de mi cama y sonreiré cuando lo vea, sosteniendo el peluche que gané en el tiro con ballesta. Los niños tienen una imaginación salvaje; Soy sólo una parte de mí mismo.


    Pero si yo fuera un niño, ¿sentiría tanto dolor?


    Las manos están en mis brazos y alguien me está sacudiendo. Creo que es mamá, pidiéndome que me despierte para prepararme para la escuela. Tal vez este sea el día en que conoceré por primera vez a Kyle Dickson y me convertiré en su hermana pequeña, a la que dijo que le gusta intimidar. Tal vez todavía tengo que crecer y cuando lo haga, creceré bien. Tendré diecisiete años con una mamá y un papá, vivos y coleando. Tal vez tendré un hermanito o una hermanita, o tal vez uno mayor. seré feliz y justo yo mismo; No seré un asesino.


    Debería abrir los ojos. El dolor en mi pecho también desaparecerá si lo hago. Después de todo, esto no es real, ¿verdad?


    Así que hago. Abro los ojos y se encuentran con los verdes de Carter. Lo miro fijamente, los pensamientos de que todo esto es una pesadilla se desvanecen. Miro el cuerpo de Panther tirado a unos metros de distancia, sin vida, y luego de nuevo a Carter.


    "¿Está? ¿Está... muerto ?"


    Me da solo un pequeño asentimiento, casi imperceptible, pero lo noto y rompo a llorar.


    "Am, está bien". Carter me atrae hacia su pecho, abrazándome mientras sus manos se arrastran a través de los mechones castaños de mi cabello.


    Agarro su sudadera con capucha, agarrándola con fuerza en los puños mientras lloro.


    lo he arruinado He arruinado mi vida.


    "Lo maté... lo maté".


    Todavía es un susurro: mi voz . No sé si lo encontraré de vuelta.


    "Tú no lo mataste", dice Carter. Me sujeta por los brazos y se aparta de mí para poder mirarme. "Fue en defensa propia, ¿de acuerdo? No lo mataste".


    "Lo hice", respondo, el recuerdo de operar el arma claro en mi cabeza. Solo he sostenido una pistola de juguete antes de eso. Así aprendí a disparar; mi puntería siempre fue perfecta. Es mi herencia de papá. "Yo... yo lo maté. ¿Qué hice, Carter? Me van a llevar. Yo... yo seré castigado. Yo... yo soy un asesino".


    Me aparta el pelo de la cara y mete los mechones detrás de las orejas. "No vas a ir a ninguna parte. Esto fue en defensa propia. Podría haberme matado. Me salvaste, amor".


    "¡No!" Empujo su mano lejos de mi cara y una mirada de alarma aparece en su rostro. "Tú... no entiendes..."


    Sollozo, ignorando el dolor en mi pecho que crece con cada minuto que pasa.


    "¿Qué es?" Carter pregunta, ajena a lo que quiero decir en absoluto.


    "Yo... ellos me llevarán... a mí. Habrá un caso. ¡Esto es homicidio, Carter!" Agarro mi cabeza entre mis manos. "Arruinará todo... mi futuro".


    Tuve sueños y los aplasté con un arma en la mano.


    "Amaya, esto fue en defensa propia", insiste Carter.


    "No, no lo fue. Quería... matarlo. Estaba desarmado... es un crimen. Cometí un crimen", pronuncio entre sollozos. Miro a Carter y lo encuentro mirando fijamente al suelo, con una mirada pensativa en su rostro. "Seré juzgado... y no solo en la corte".


    Seré juzgado en todas partes. Mi escuela, la sociedad, y habrá antecedentes penales para mostrar donde quiera que vaya.


    La sirena de los coches de policía llama nuestra atención y me estremezco. Los ojos de Carter parpadean hacia mí mientras los entrecierra. Ahueca mi cara, sus manos frías y pegajosas con sangre, y cierro los ojos, inhalando su aroma mezclado con un olor metálico mientras se inclina y presiona nuestros labios juntos.


    Sus labios son cálidos y firmes contra los míos. Sólo un suave beso, diciéndome cosas que no quiero oír. Sin embargo, lo siento. Lo siento en su beso.


    Él está diciendo adiós.


    Presiona nuestras frentes juntas mientras frota una lágrima de mi mejilla con su pulgar. Tenía razón: somos solo él y yo; siempre seremos él y yo. Somos el equilibrio del otro. Tenemos el poder de construirnos o destruirnos unos a otros.


    "¿Recuerdas lo que dije?" pregunta y lo miro, mis cejas se unen para crear una expresión de perplejidad.


    "¿Qué... qué?" Agarro su muñeca mientras lo observo.


    Extiende la mano que frotaba mi mejilla y sigo sus movimientos. Sin quitarme los ojos de encima, toma el arma y la sostiene con un dedo en el gatillo. No presiona, solo sostiene el arma como si estuviera a punto de disparar.


    "¿Qué estás haciendo?" Miro entre él y el arma en un momento de miedo.


    "Dando el último salto por ti", dice, besándome de nuevo y todo encaja.


    "¡No!" Grito en voz baja pero audible cuando escuchamos pasos sobre nuestras cabezas.


    Carter sigue besándome mientras trato de alejarlo. Extiendo la mano para agarrar el arma de su mano, pero él la mueve detrás de su espalda, en algún lugar al que no puedo llegar sin lastimarme el pecho.


    —¡Carter, no lo hagas! Lloro mientras empujo su pecho. Me mantiene atrapado contra la pared con una rodilla en mi muslo. "¡Devuélvemelo, maldito idiota!"


    Trato de patearlo pero el dolor en mi pecho aumenta. El efecto del sedante de Panther ha desaparecido y el dolor es insoportable.


    "Sabes que te amo, Am", tararea Carter, sosteniendo mi barbilla y haciéndome mirarlo. "Sabe que lo arriesgaré todo si eso significa que me amarás".


    "Carter…" lucho por formar palabras porque me besa de nuevo para silenciarme y escucho los pasos entrar al sótano.


    "¡Suelta el arma! ¡Aléjate de ella!" grita una voz mayor y autoritaria mientras entra más gente, vestidos de azul y blanco.


    Los labios de Carter se separan de los míos cuando lo alejan de mí y mi visión comienza a nublarse, pero todavía lo veo. Le han quitado el arma y lo están obligando a usar esposas mientras dos paramédicos vestidos con trajes blancos se arrodillan junto al cuerpo de Panther y uno camina hacia mí.


    "¡Alto! Él... no... lo... hizo. Yo..."


    Arrastro mi cuerpo hacia Carter, a quien la policía está apartando de mí. Me agarro los costados de mi cuerpo, el dolor cegador oscurece mi visión. El paramédico se acerca a mí, pero le aparto las manos. Están tirando de Carter por los brazos, nadie se toma un segundo para atender la herida en su mano. La sangre gotea de su mano por el suelo y soy yo quien llora sin voz cuando empiezan a sacarlo del sótano.


    Carter no puede hacer esto. No puedo dejarlo.


    "Él... no..." Mis palabras no logran llamar la atención mientras caigo al suelo mientras el paramédico tiene que darme la vuelta a la fuerza para atenderme.


    Veo que traen una camilla y alguien me levanta para colocarme en ella mientras gimo de dolor.


    Siento algo como una aguja perforando mi brazo y en otro segundo, todo desaparece a mi alrededor mientras soy arrastrado a un largo sueño sin sueños.


    

  


  
    Capitulo 41


    Mientras Este Corazón Lata


    Tres días después:


    "¿Cómo está ella?" pregunta una voz masculina, un poco familiar y un poco irreconocible.


    "Debería despertarse pronto", responde mamá y me hace agitar los párpados.


    He estado despierto durante los últimos quince minutos, pero no hice ningún intento de abrir los ojos. Mi cuerpo se siente demasiado cansado y anhelo dormir un poco más. Lo primero que veo después de abrir los ojos es el techo blanco y liso sobre mi cara. Me lleva unos momentos adaptarme a la luz después de estar en la oscuridad Dios sabe cuánto tiempo, así que parpadeo para aclarar mi visión.


    "¿Maya?" Mamá me llama por mi nombre y yo gimo, levantando una mano y pasándome una fría palma por la cara.


    Giro la cabeza para ver a mamá a mi lado.


    Ella lleva un vestido blanco y negro. Su cabello está atado en un moño y está sentada en un taburete al lado de mi cama. Estoy en una habitación de hospital con paredes encaladas, una cama blanca y me están registrando una solución salina.


    "¿Mamá?" Me humedezco los labios con la lengua para deshacerme de la pegajosidad cuando hablo.


    Mamá adelanta una mano y me toca la cara. Ella sonríe y pongo mi mano sobre la suya, saboreando el tacto de su piel.


    "¿Cómo se siente, señorita Sommers?" la voz un tanto familiar habla de nuevo y veo al Sr. Thomas de pie junto a mamá vestido con un chaleco negro como el otro día pero con una mirada fresca por lo demás.


    "¿Señor Thomas?"


    "Por favor, llámame Shaun", me recuerda con una sonrisa mientras da un paso adelante y se agacha para poder mirarme.


    "¿Qué estás haciendo aquí?"


    "Es un amigo de la familia, amor... de tu padre", responde mamá en su lugar. "Él acaba de transferirse aquí y tomó nuestro caso".


    Caso


    Los recuerdos pasan por mi cabeza. Panther, el sótano, el arma... Carter. Son rápidos y mi respiración se acelera solo al pensar en ellos.


    "Carter", susurro, mirando un espacio en blanco en la distancia y luego vuelvo a mirar a mamá. "¿Donde ella?"


    Mamá se muerde el labio inferior y le echa un vistazo a Shaun. Por el rabillo del ojo, lo veo asentir y mirarlos, perplejo.


    "Está en un hogar de observación", dice mamá y se me corta el aliento en la garganta. "Tenemos la primera audiencia este miércoles".


    "No", pronuncio, la palabra se siente seca en mi boca.


    Trato de levantarme, pero me duele el costado y Shaun me empuja suavemente hacia atrás sobre la cama.


    "Señorita. Sommers, relájese", ordena. "Esa no es toda la historia".


    "¿Qué quieres decir?"


    "Te diré todo, pero ahora necesitas descansar". Se pone de pie y le susurra al oído a mamá antes de dirigirse hacia la puerta.


    Mamá me mira y aprieta mi mano mientras Shaun abre la puerta de la habitación y sale, cerrándola lentamente detrás de él.


    "Duerme un rato más, amor".


    Mamá se levanta del taburete y me da un suave beso en la frente.


    "Pero... Carter..."


    Estará a salvo. Me acaricia la mejilla y siento que mis párpados se vuelven pesados por la necesidad de dormir. "Prometo."


    Tomo su promesa y cierro los ojos, volviendo a dormirme de nuevo.


    


    Cuando me despierto más tarde, me siento más descansado y me encuentro cara a cara con una enfermera que me está controlando el pulso. No parece mucho mayor que yo y cuando me ve mirándola, sonríe.


    "¿Cómo te sientes?" pregunta, tirando de mi cama hasta que está en una posición reclinada.


    "Mejor", respondo mientras baja mi muñeca.


    "Eso es bueno. Has dormido durante bastante tiempo". Se levanta del asiento y saca una pastilla roja y la trae junto con un vaso de agua. "Toma, toma esto".


    Tomo la pastilla y me la meto en la boca mientras ella me ayuda a sorber agua del vaso.


    "Gracias."


    "Llamaré a tu mamá. Estás lo suficientemente en forma para hablar ahora", me informa y va a abrir la puerta.


    La puerta se abre y mamá entra en la habitación seguida de nuevo por Shaun. Me pregunto qué está haciendo aquí. ¿Está aquí para interrogarme? ¿Todos saben lo que realmente sucedió? La idea de que la verdad ha salido a la luz en realidad me proporciona un sentimiento más positivo que la idea de que Carter sea el único acusado.


    "Hola amor, ¿cómo te sientes?"


    Mamá se sienta en el asiento vacío y noto que cojea un poco.


    "¿Cuánto tiempo ha pasado?" Cuestiono. El dolor en mi pecho ya no está allí y me siento cómodo, de vuelta a la mitad de mi antiguo yo. "¿Qué me pasó?"


    Mamá me da un abrazo suave, colocando un beso sobre mi oreja. "Han pasado tres días, cariño. Te lastimaste mucho la costilla, los médicos encontraron una grieta después de la exploración".


    "¿Cómo está Melody? La tía de Carter". Ella se aparta y aparta el pelo de mi cara. "Ella debe odiarme".


    "Ella no", suspira mamá. "Ella vino aquí ayer y nos conocimos. Me dijo que no me estresara por algo que hizo Carter. Ella sabe lo violento que puede ser".


    La culpa sale de mí, haciéndome contener el aliento. Están culpando a Carter por mi crimen. Aparto los ojos de mamá, incapaz de mentirle a la cara. La romperá si sabe la verdad de que su hija la volvió viuda. Ella será destrozada.


    En cambio, me concentro en algunas rosas amarillas que no había visto antes. Se colocan en un jarrón pequeño con el mensaje " Mejórate pronto " entre las flores.


    "¿Quién dio esto?"


    Mamá echa un vistazo a las flores y esboza una sonrisa. Son de Stephen. Pasó por aquí por la mañana.


    Sonrío por primera vez, feliz de escuchar eso.


    "Vicky, ¿puedo tomar prestado el tiempo ahora? Tengo algo importante que hablar con ella a solas", nos interrumpe Shaun y mamá me mira, enviándome una mirada de vacilación.


    "Está bien, mamá", le aseguro y ella presiona mi mano antes de levantarse.


    Camina hacia la puerta y veo que los ojos de Shaun la siguen. Da zancadas en mi dirección y empuja el asiento más cerca de la cama antes de tomar asiento.


    "Sé lo que quieres preguntarme", dice. "No tienes que hablar mucho. Te lo contaré todo".


    "Tengo algo que confesarte—"


    "No." Presiona un dedo en sus labios. "Sé lo que quieres decir".


    Dudo que sepa lo que quiero decir, pero no puedo evitar preguntar. "¿Él te lo dijo?"


    "Él no tenía que hacerlo". Shaun se ríe levemente. "Me lo imaginé."


    Mis mejillas deben estar rojas con la forma en que me siento ahora. Es vergüenza, arrepentimiento y miedo tirando de mi corazón al mismo tiempo.


    "Yo… yo no…" Busco las palabras, pero él es quien mantiene la conversación.


    "Quiero que sepas que Carter estará a salvo", comienza. "Este es un pueblo pequeño; lo que sucede aquí se queda aquí. No tienes que preocuparte. Tu secreto está a salvo conmigo".


    "No pude detenerme", confieso. "Solo tenía que hacerlo".


    —Lo sé, señorita Sommers. Shaun me da palmaditas en la mano suavemente; su toque es cálido y se siente seguro. "Sé lo que es crecer con un hombre como Panther Gonzales. Yo también tuve un padrastro y tampoco era bueno".


    "¿Te lastimó?"


    Shaun se mira los pies y me arrepiento de haber hecho la pregunta, pero luego me mira. "Lo hizo, pero luché, como tú".


    "¿Qué hiciste?"


    Hay algo mal en mí, pero hoy no puedo detener mi lengua.


    "Nada", responde. "Yo crecí y él murió".


    "¡Vaya!"


    Miro mis manos, jugando con la bata del paciente, de repente consciente del hecho de que Shaun no es alguien con quien debería interactuar a un nivel amistoso. No tengo idea de cuáles son sus intenciones a partir de ahora y por qué está tan interesado en ayudarme.


    "Carter estará a salvo. Me ocuparé de todo, lo prometo".


    Se acerca y toma mi mano entre las suyas, dándole un apretón tranquilizador.


    "¿Por qué?" —pregunto abruptamente, apartando mi mano de la suya.


    Una pequeña parte de mí ha perdido la confianza en los hombres que se acercan a mí de manera amistosa. Suelen ser hombres como Panther.


    Shaun suspira, rascándose la frente. Arqueo una ceja y él niega con la cabeza.


    "Te voy a contar una historia", dice. "En la universidad, estaba enamorado de esta chica. Era inteligente, de voz suave, y yo estaba loco por ella. Ni siquiera era un enamoramiento, creo. Estaba enamorado".


    "Por favor, no me digas que me parezco a ella". Pongo los ojos en blanco. "Me enfermaré si escucho esa frase alguna vez en mi vida".


    "No, no lo haces". Casi suena ofendido, pero eso me hace dejar escapar un suspiro de alivio. "Ella estaba prohibida para mí. No pude conseguirla".


    "¿Por qué?"


    "Ella era la novia de mi mejor amigo".


    Parpadeo, hundiendo sus palabras hasta que lentamente empiezo a entender lo que quiere decir.


    Mamá.


    Está hablando de mamá.


    "¡Vaya!" Jadeo y él se ríe.


    "No me juzgues". Levanta las manos en defensa cuando le lanzo una sonrisa torcida. "Pero nunca dejé de amarla. Se casó y me mató verla con él. Así que me separé de ellos. La conocí una vez cuando era como un bebé, señorita. Sommers, no se acuerda". aunque. Ver a tu madre feliz lo es todo para mí, pero ya no podía soportar la angustia".


    "Lo siento", digo.


    "Está bien." Mete la mano en el bolsillo y saca un papel doblado. Me lo reenvía y lo tomo, mirándolo con una expresión perpleja. "Fui a reunirme con Carter en la casa de observación y me dio esto. Es para ti".


    Mi corazón salta en mi pecho y miro el papel, la cosa ligera tiembla en mi mano.


    "¿Él... él dio esto?"


    "No tiene permitido su teléfono, así que escribió esto para ti. Lo leyeron antes de enviármelo; deberías saberlo. Te dejaré en paz ahora", dice mientras se levanta. Y créame, señorita Sommers...


    "Llámame Amaya, por favor", lo interrumpí.


    Se ríe y toca suavemente mi brazo. "Está bien... Amaya, quiero que tengas fe en mí".


    Fuerzo una sonrisa, mi mente más enfocada en la hoja de papel en mi mano mientras se dirige a la puerta. Con una mano en el pomo de la puerta, Shaun se detiene y vuelve a mirarme.


    "¿Puedo pedirte un favor?"


    "¿Sí?"


    "¿Podrías..." Se sonroja aún más. "¿Le preguntarías a tu mamá si le gustaría tomar una taza de café con un... viejo amigo ?"


    Rompo en una risita y asiento. Se pasa la mano por el cabello y abre la puerta para salir, cerrándola detrás de él. Cuando mamá no regresa, sé que me están dando un poco de privacidad. Desdoblo el papel con manos temblorosas y empiezo a leer.


    Querida Amaya,


    Apesto escribiendo cartas. Probablemente porque nunca he escrito uno y tuve la mala suerte de haber nacido en el siglo XXI. Por lo tanto, no pienses en esto como una carta porque no lo es. Es solo una parte de una conversación que esperamos tener algún día. Sé lo que estás pensando. Crees que soy un idiota por hacer lo que hice. Lamento discrepar, amor, porque no soy solo un idiota; Soy un idiota enamorado y créeme, es una combinación peligrosa.


    Este lugar al que me han traído apesta. No me están permitiendo mi teléfono y por eso no puedo hablar contigo. Además de eso, tengo que seguir sus reglas de mierda mientras me vigilan. He estado inquieto, nervioso todo el tiempo con nada más que imbéciles rodeándome en nombre de la compañía. La única vez que no estoy inquieto es cuando pienso en ti. Esto puede sonar muy cliché, pero estás en mi cabeza. Dormido o despierto, siempre eres tú.


    Te mentí cuando dije que quería que fingieras ser mi novia por papá. Esa no es la verdad. La verdad es que siempre estuve enamorado de ti. Desde el primer día que chocamos en clase. No lo recuerdas porque tenías prisa, así que déjame actualizarlo por ti.


    Era mi primer día en la escuela y caminaba hacia la clase de inglés, con mis auriculares sin sonido puestos. Choqué con una chica morena justo en la puerta. Se le cayeron los libros y estaba tan enojada que ni siquiera me miró cuando le pedí perdón. Esa morena eras tú, Am. Ni siquiera me viste la cara y simplemente me empujaste para entrar a la clase, pero te vi y estaba completamente acabado.


    ¿Alguna vez alguien te dijo lo lindo que te ves cuando no haces nada más que mirar a la gente? Es tan aleatorio y pareces tan perdido que quiero perderme contigo, ver el mundo como tú lo ves. Dos meses en la escuela y tú eras el único al que esperaba ver todos los días. Siempre tomé el autobús a pesar de que tenía mi propio viaje porque sabía que estarías allí. Pensé que no podías hablar porque nunca lo hiciste en las clases. Eras la chica tranquila que se sentaba allí mirando alrededor de la habitación para encontrar un nuevo objeto de curiosidad y rezaba todos los días para que me miraras. El mundo tiene su cuota de sueños; eras mía y siempre lo serás.


    Sé que cometí errores. Por favor perdoname. Todo lo que hice fue por ti. Me aproveché de tu situación para acercarte a mí, para que me quisieras. Debes saber que eres el único al que amo. Por ti, lo arriesgaré todo. Si alguna vez te lastimé, no fue intencional. No tengo nada más que respeto por ti en mi corazón y esa es una de las razones por las que tengo miedo de llamarte mía. No es mi elección, es tuya. Sin embargo, he hecho mi elección y sé que soy tuyo. Me formas o me derrites, me construyes o me rompes; Lo aceptaré todo.


    Una vez me dijiste que no crees en un amor temporal. Espero que siga siendo cierto porque me dijiste que también me amabas. Si tu amor por mí es tan permanente como el mío, estoy seguro de que nos volveremos a encontrar, como dice el Sr. Shaun.


    Rezaré para que tus sentimientos por mí sigan siendo los mismos cuando nos volvamos a encontrar. En cuanto a mi parte, no tienes que preocuparte por eso. Mientras mi corazón lata, latirá por ti.


    Siempre.


    solo tuyo,


    Carretero'


    Doblo la carta hacia atrás, la aprieto contra mi corazón y luego, lloro.


    

  


  
    Capitulo 42


    Dentro de tus paredes


    cinco meses mas tarde:


    "¡Mierda! Estoy tan nerviosa".


    Stephen da golpecitos con los pies, molestándome muchísimo mientras estamos fuera del Centro de Rehabilitación del Crecimiento .


    "¿Por qué estás tan nervioso?" pregunto, soplando aire sobre mis uñas rojas recién pintadas.


    A decir verdad, yo también estoy nervioso. Extremadamente, completa y ridículamente nerviosa. Hoy es el día en que Carter será liberado de aquí y después de cinco meses de no poder mantenerme conectado con él, estoy perdiendo la cabeza sobre cuánto debe haber cambiado en los últimos meses. Se le permitió hablar por teléfono una o dos veces, pero solo con Melody y todo lo que ella me dijo fue que se estaba recuperando bien.


    "Es Carter Bell, Sommers", responde Stephen, lanzándome una mirada obvia.


    Debería decirle que se ve absolutamente estúpido con esa gorra azul puesto que la combinó con una camisa roja y pantalones blancos. No ha puesto ningún esfuerzo para verse bien hoy. Yo, por otro lado, me he esforzado demasiado. Estoy usando una camiseta negra con una chaqueta de mezclilla y jeans negros rotos. Hace poco resalté algunos mechones de mi cabello rubio en preparación para este día y están cayendo perfectamente sobre mi hombro. Nunca me maquillé, pero hoy lo hice porque quiero que Carter se fije en mí.


    Y porque tengo miedo de conocerlo


    "Sí, es Carter Bell. No el padre de Kyle Dickson".


    Stephen entrecierra sus ojos hacia mí, lanzándome una mirada sucia una vez que escucha que el nombre de su novio está incluido en la declaración. Han estado juntos durante un mes y ha sido un secreto guardado de toda la escuela.


    "Dale un poco de holgura, Amaya", interfiere Melody a mi lado mientras sus ojos permanecen fijos en las grandes puertas de madera de la institución.


    Su cabello rubio ha crecido a lo largo de los meses y ahora lo tiene recogido en una cola de caballo. Lleva un vestido negro y se ve muy profesional por razones que nunca entenderé. Desde que comenzó a trabajar como enfermera real en el Hospital Hill con su título de enfermería, ha comenzado a estar bien donde quiera que vaya.


    Admiro esta cualidad suya y ahora que ella y mamá han comprado apartamentos uno frente al otro, ella ha sido mi compañera constante, junto con Stephen, por supuesto.


    Pongo los ojos en blanco. Según ellos, me he convertido en una mala perra en los últimos meses y cada vez que me lo recuerda, me encojo de hombros para hacerle saber que no me importa lo que la gente piense de mí.


    No hay Amaya sin Carter. Entonces, si la quieren de regreso, tendrán que esperar hasta que tenga ' la conversación ' con mi supuesto novio.


    Shaun cumplió su promesa. Carter fue absuelto de la muerte de Panther después de que yo testificara sobre cómo Panther abrió la puerta y me mantuvo atada en el sótano. Shaun sacó restos de pólvora que encontró cerca de la puerta y eso se sumó a la prueba de que lo que hizo Carter (también conocido como yo) fue un acto de defensa propia.


    Pero las audiencias llevaron a que se revelara el pasado de Carter con el club de lucha. Mark fue capturado y enviado a prisión por ser el compañero de Panther, mientras que a Carter se le dieron dos opciones: rehabilitación o centro de detención. Eligió lo primero para mi alivio. Continuó su escolarización desde el centro y hoy será dado de alta.


    Cruzo las piernas y miro mi reloj.


    Ha pasado una hora, ¿dónde está?


    En ese momento, Melody sisea y la miro, siguiendo su línea de visión. Dejo caer mis manos, tirando de donde he estado apoyado en el auto de Melody mientras mis ojos se posan en el sujeto que tiene mi corazón acelerado fuera de sus jaulas.


    Carter sale con una pequeña sonrisa en su rostro, cargando su bolsa de lona en un hombro. Lleva una camiseta blanca lisa y jeans negros. Sus converse son de un blanco brillante cuando sale del área del porche y su hermoso rostro es recibido por los rayos del sol.


    Está bien afeitado y tiene el pelo muy corto, pero se ve aún más fino que hace meses. Se ha vuelto más musculoso y sus bíceps casi sobresalen de la camiseta. Trago un trago cuando sus ojos miran alrededor y finalmente, aterrizan en mí.


    Lo observo con los labios entreabiertos con anticipación. ¿Todavía está enamorado de mí tal como lo prometió o ha cambiado de opinión y decidió que ya no valía la pena perseguirme? Que yo era más como una caja de Pandora para él.


    Mis dudas desaparecen cuando su sonrisa se convierte en una mueca gigante mientras corre por el jardín por donde pasean otros pacientes. Abre la puerta y sale corriendo, dirigiéndose directamente hacia nosotros.


    Me quedo en mi lugar a pesar de que sus ojos están fijos en mí. Debería ser Melody quien lo salude primero y así lo hace. Ella se coloca frente a él y él se detiene en seco. Stephen y yo observamos con gran expectación, esperando su reacción al verla. Esta es su primera interacción con ella como parte de su familia y me pregunto si finalmente ha aceptado su lugar en su vida.


    Resulta que lo hizo porque instantáneamente deja caer la bolsa de lona y la abraza firmemente. Stephen aprieta mi mano y hago una mueca, solo para darme la vuelta y encontrarlo con lágrimas en los ojos.


    ¡Maldita sea! ¿Cómo es que él es más emocional que yo? ¡He estado triste durante meses!


    "¿Cómo has estado?" Carter habla y su voz envía corrientes a través de mi cuerpo, confirmando que verlo es aún más real.


    Melody se aparta de él y toma su mejilla entre sus manos. "Estoy tan contenta de tenerte de vuelta, cariño. ¡Mira lo guapo que estás ahora!"


    Carter se sonroja un poco y estoy de acuerdo con las palabras de Melody. Carter estaba caliente antes, pero ahora es aún más hermoso.


    "Gracias."


    Se pasa una mano por el pelo y tengo ganas de hacer lo mismo.


    ¡Mierda! Mi amor por él es realmente permanente.


    Melody se gira para mirarme y yo miro al suelo, sintiéndome tímido de encontrarme con la mirada de Carter de nuevo.


    "Estaré en el auto", la escucho arrullar antes de que sus pasos se acerquen.


    Cuando está cerca de mí, me guiña un ojo y entra al lado del conductor.


    Stephen suelta mi mano y miro hacia arriba solo para encontrar a Carter de pie frente a nosotros. Su altura se cierne sobre mí y no puedo evitar que mis mejillas ardan.


    "¡Hey hombre!" Stephen extiende una mano hacia él y Carter la mira durante un rato antes de estirarse y darle un fuerte apretón.


    "¿Sigues detrás de mi chica?" Carter arquea una ceja hacia Stephen y la sonrisa de este último cae instantáneamente.


    "En realidad, ahora está saliendo con Kyle". Sonrío, mirando a Carter. "¿Conoces al tipo cuya polla está dentro de su cerebro?"


    Carter parpadea y luego sus labios se abren al darse cuenta.


    "¡Vaya!" Se echa a reír y pone una mano en el hombro de Stephen. "Gracias a Dios, hombre".


    Atrae a Stephen en un abrazo repentino que hace que los ojos de Stephen se agranden. Junto mis manos, emocionada de ver esta nueva vista. Stephen le devuelve el abrazo a Carter antes de alejarse lentamente.


    "Tu chica es toda tuya, amigo". Stephen se ríe, haciéndole señas a Carter para que le dé su bolso.


    Antes de que Carter pueda negarse, Stephen se lo quita. Veo algo así como una señal de código de hermano secreto que pasa entre ellos cuando le guiña un ojo a Carter antes de abrir la puerta trasera del auto y entrar corriendo con el bolso de Carter. El motor del coche cobra vida y me sobresalto cuando Melody se aleja de nosotros, deteniendo el coche lejos de otro lugar de estacionamiento.


    A solas con Carter, me quedo sin vigilancia. Miro aquí y allá, buscando qué decirle, pero su rostro es neutral mientras me estudia.


    "Yo... hey... cómo..." No logro pronunciar una sola frase.


    ¿Por qué diablos estoy tan nervioso? Perdí mi virginidad con este chico. Casi sacrificó su futuro para proteger el mío. ¿Qué está mal conmigo?


    "No es así como esperaba que nos encontráramos, snippy".


    Esforzo mi cuello para mirarlo. Cuenta conmigo para usar zapatos planos el día que estoy a punto de conocer a mi novio de 6'2. Me protejo los ojos del sol para mirarlo.


    "¿Cómo… cómo esperabas que nos encontráramos?"


    Me da una sonrisa torcida, borrando la distancia entre nosotros con un paso más cerca y poniendo sus manos en mi cintura. Jadeo, mirando alrededor al instante. El estacionamiento está casi vacío excepto por el auto de Melody y otros dos. No veo a ninguna otra persona alrededor, pero soy consciente de lo íntimo que parece esto.


    "Me imaginé saliendo por la puerta", comienza Carter, sus manos acariciando delicadamente la tela de mi chaqueta de mezclilla. "Y estás corriendo hacia mí con una gran sonrisa en tu rostro..."


    "¿Y?" Respiro, poniendo mis manos en sus brazos cuando presiona nuestros cuerpos juntos.


    La sensación de que él está tan cerca después de meses de separación hace que mi alma salga disparada de mi cuerpo.


    "Y me imaginé recogiendote así." Agarra mi cintura y me levanta, mis pies pierden el suelo mientras envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, mi respiración se acelera. "Y me imaginé besándote así..."


    Se apaga cuando atrapa mis labios con los suyos y gimo en un instante, besándolo con el mismo fervor y energía. Nuestras lenguas chocan y doy la bienvenida a cada parte del contacto, olvidando todo lo que estaba pensando. Sabe a menta y algo más, algo más dulce y lo atesoro todo mientras sincronizamos nuestras bocas. Me perdí esto. Esto es todo.


    Carretero está aquí.


    Amaya ha vuelto.


    Nos separamos en busca de oxígeno y Carter sonríe, jadeando como si acabáramos de correr una maratón. Me baja y lo abrazo cerrando mis brazos alrededor de su cintura, queriendo nunca más separarme de él.


    "Gracias por volver", murmuré, presionando mis labios contra su pecho. Huele a jabón ya todas las cosas buenas. No puedo esperar para abrazarlo cuando lleguemos a casa.


    "Yo siempre."


    Presiona un beso en la coronilla de mi cabeza y me retiro un poco.


    "Vamos a casa, ¿de acuerdo?" Le ofrezco mi mano y él la toma, la gira y coloca sus labios en mis nudillos haciéndome hiperconsciente de las mariposas en mi estómago otra vez.


    "Ya estoy en casa, princesa".


    Sonrío y él besa mis labios una vez más antes de que empecemos a caminar hacia el auto.


    "¿Cómo está tu mamá?" pregunta, soltando mi mano y poniendo un brazo alrededor de mí en su lugar, acercándome a él.


    "Ocupada con su vida amorosa. Shaun ya está planeando su regalo de aniversario de un mes".


    Mamá y Shaun han estado saliendo durante casi un mes y él es la joya definitiva que mamá finalmente ha logrado conquistar. Está tan perdidamente enamorado de ella que me dan ganas de llorar de felicidad cada vez que los veo juntos.


    "Es un gran tipo", comenta Carter.


    "Él es." Me río. "Melody y yo somos sus consejeros amorosos para cuando tienen una discusión".


    "¿En serio?" Carter se ríe. "Parece que ustedes se han convertido en una familia".


    "Somos de hoy", le digo, mi sonrisa se desvanece un poco. "Tú siempre fuiste el desaparecido".


    "¿Así que ahora somos vecinos?"


    "Con solo un pasillo separando nuestras habitaciones".


    Llegamos al auto, pero antes de que pueda moverme para abrir la puerta, Carter me jala hacia atrás y me encuentro presionada contra la cajuela del auto con él enjaulándome entre sus brazos.


    "Necesito decirte algo", dice con una mirada seria en su rostro.


    "¿Qué?" —pregunto, asustada de repente. Esas palabras nunca traen buenas noticias.


    "Te amo."


    Mi mandíbula cuelga en el aire mientras lo miro. Se ve tan inocente y no tiene idea de qué tipo de insuficiencia cardíaca estaba a punto de darme. Golpeé su brazo juguetonamente.


    "¡Maldita sea, Carter Bell!" Lo tiro hacia abajo agarrando su camiseta y lo beso con fuerza. "Yo también estoy enamorado de ti, irremediablemente, locamente, locamente... ¡llámalo como quieras!"


    Siento sus labios curvarse en una sonrisa contra los míos.


    "Eso es bueno... porque me colaré en tu habitación esta noche, Am", susurra justo cuando Melody toca la bocina del auto para indicarnos que se está impacientando. "Y no me iré hasta que te haya mostrado exactamente cuánto te he extrañado una y otra vez".


    "Estaré esperando", le digo sin aliento y lo beso de nuevo.


    Nos llevará tiempo adaptarnos a ser nosotros mismos, pero estoy seguro de una cosa: una vez nos dejaron a merced de nuestras cenizas y de esas cenizas, nos quemaremos de nuevo.


    

  


  
    Epílogo


    Un mes despues:


    "¿Cuál?"


    Cuelgo dos corbatas frente a la cara de tía Melody y ella arquea una ceja hacia mí.


    "Ambos son iguales... ¿igual?"


    "No, no lo son", me quejo, dejando caer la corbata azul marino y yendo a por la negra.


    Quien inventó las corbatas definitivamente planeó asesinar a alguien con ellas porque son nada menos que asesinos del aliento.


    Cuando fallan mis intentos de atarlo correctamente alrededor de mi cuello, Melody me da la vuelta y automáticamente doblo un poco las rodillas para que pueda ayudarme.


    Ella acababa de regresar de su turno matutino en el hospital y estaba planeando tomar un baño en el jacuzzi cuando la arrastré para que me ayudara a elegir mi atuendo para esta noche.


    Es la noche del baile de graduación y quiero lucir perfecta.


    Estoy usando un blazer negro marino, de mi papá, encima de una camisa blanca combinada con pantalones de vestir negros. Mi cabello corto está salpicado con demasiado gel para mi gusto, pero Melody me ayudó a fijarlo con su spray para el cabello. Absolutamente no es mi culpa; todo fue idea de Melody.


    "Ahí tienes", dice, tocándome el hombro y dándome la vuelta para que pueda mirarme al espejo.


    Me veo presentable, pero ¿a ella le gustará?


    "¡Deja de preocuparte, Carter!" Melody interrumpe mis pensamientos mientras sale de mi habitación conmigo siguiéndola.


    Se sienta en el sofá del pasillo con una revista en las manos.


    El apartamento al que nos hemos mudado es más pequeño que el de Amaya justo en nuestro lado opuesto. Es un apartamento de dos dormitorios con baños adjuntos, un pasillo y una cocina, lo suficientemente espacioso para Melody y para mí. Lo ha decorado con muebles minimalistas de segunda mano pero sigue luciendo elegante, algo en lo que no estoy acostumbrado a vivir. Le debo mucho por dejarme quedarme aquí hasta que me mude a Nueva York para la universidad.


    No estoy contento con la última parte en absoluto. Principalmente por dos razones: en primer lugar, tengo que trabajar a tiempo parcial para pagar la matrícula. Puedo pedirle ayuda al abuelo Bell, pero el problema es que nunca lo he conocido en persona. El hombre siempre ha estado desinteresado en la vida de papá desde que papá se casó con mamá, que era de origen pobre, algo que no le sentó bien al anciano multimillonario.


    Cortó los lazos con su hijo después de que papá se negara a hacerse cargo de su negocio y, en cambio, prosperara por su cuenta. Me alegro de que Amaya nunca dudó de que su novio podría ser el único heredero de una empresa de mil millones de dólares.


    En segundo lugar, el futuro de Amaya conmigo aún es incierto. No quiero estar lejos de ella, ni siquiera por un segundo. pero mudarse a Nueva York no parece estar de acuerdo con el plan.


    "¿Le gustará? ¿Me veo bien?" Molesto a Melody, moviéndome para que pueda ver mi mirada.


    "Cualquier chica te mirará con los ojos hoy, cariño".


    Deja la revista y coloca los codos sobre las rodillas mientras ahueca la cara y me estudia.


    "Estoy tan nerviosa..." Camino por el pasillo. Son casi las 7 de la tarde y tengo que ir a recoger a mi novia a la puerta de al lado. "¿Qué pasa si ella piensa que me excedí?"


    "Relájate, cariño", ronronea Melody. "Ella sabe lo mal que eres en la moda".


    Estrecho mis ojos hacia ella. "No es gracioso, Mel".


    Se ríe y toma su bolso de la mesa de té cercana, saca algo de efectivo y me lo envía. Lo miro vacilante.


    Guárdelo para emergencias.


    "Melody... no hay necesidad."


    Muerdo mi labio inferior, mirando al suelo con una mirada avergonzada en mi rostro.


    "¡Callarse la boca!" Toma mi mano y coloca el dinero en efectivo en mi palma.


    Puse el dinero a salvo en el bolsillo de mi chaqueta. Te devolveré el dinero, lo prometo.


    "¿Carretero?" La miro y la encuentro dándome una mirada decepcionada. "El hecho de que tengas dieciocho ahora no significa que no pueda ser tu tutor".


    "Pero Mel, este es el dinero que tanto te costó ganar. Deja de gastarlo en mí".


    Me agacho frente a ella y tomo sus manos entre las mías. Ella ha hecho tanto por mí y me llena de vergüenza recordar cómo la traté antes.


    Aunque no es mi culpa del todo. No tenía ni idea de que tenía una tía.


    Eres un buen chico, Carter. Pasa su mano suavemente por mi cabello, con cuidado de no destruir su obra de arte, también conocida como mi peinado. "Y algún día crecerás para ser un buen hombre. Solo recuerda que no estás solo".


    Le doy un beso en los nudillos, agradecida por todo lo que ha hecho por mí. "Yo nunca."


    En ese momento, la puerta se abre de golpe y me levanto de un salto, volteándome solo para quedarme sin aliento en la garganta.


    "¡Yo entré!" El grito alegre de Amaya hace eco a través de nuestro salón mientras corre hacia mí mientras estoy completamente aturdido por ella.


    Lleva un vestido rosa con los hombros descubiertos y un escote muy tentador, lleva el pelo recogido en un moño y rizos castaños sueltos enmarcan su rostro. Lleva un maquillaje mínimo y puedo oler su perfume floral cuando se acerca a mí. Se ve tan impresionante que casi tropiezo cuando salta a mis brazos, pero recupero mis sentidos justo a tiempo.


    "¡Entré, lo tengo, entré!" se regocija cuando envuelvo mis brazos alrededor de su cintura y la sostengo cerca.


    "¿Dónde?" Pregunto cuando se aleja y mi voz sale más suave de lo que pretendía porque estoy ansiosa.


    Ella debe estar hablando de su universidad. Solicitó muchos, pero mientras yo ingresaba a NYU, todavía estaba esperando su correo electrónico de aceptación.


    "Adivinar." Ella sonríe y yo frunzo el ceño.


    No me gustan los juegos de adivinanzas cuando estoy tan nervioso y ella lo sabe muy bien.


    "¿Soy?"


    "Está bien, está bien, está bien..." se ríe y me muestra su teléfono que está abierto en su bandeja de entrada y veo el nombre de la universidad.


    es la universidad de nueva york


    "¡Sí!" Exclamo como una niña pequeña mientras la tomo en mis brazos de nuevo y la abrazo fuerte, haciéndola girar.


    Cuando finalmente la bajo, Melody la toma en sus brazos "¡Felicitaciones!"


    "Gracias." Amaya sonríe mientras se aleja.


    "¡Decir queso!" Escuchamos a Victoria mientras entra con su cámara y nuestros ojos se encuentran con destellos, obligándonos a cubrirlos al instante.


    "¡Mami!" Amaya gime cuando su madre la alcanza y le quita la cámara.


    "¡Vamos, Maya!" Victoria cruza los brazos sobre el pecho. "Es la noche del baile de graduación y..." Se calla cuando sus ojos se posan en mí. "¡Oh, Dios mío! Mírate, Carter Bell", grita con voz aguda mientras tira de mis mejillas. "Te ves tan guapo, chico."


    La amo, pero esto es jodidamente molesto.


    "Gracias, Vic", le digo, dándole un abrazo de costado cuando me deja ir.


    "¡Mierda!" Amaya maldice y Victoria instantáneamente le da una mirada de desaprobación. "Tengo que agarrar mi bolso".


    Ella sale corriendo antes de que pueda decirle algo sobre cómo se ve, lo que he estado esperando con impaciencia todo el día.


    Con suerte, más tarde


    "Esta chica", suspira Victoria mientras sigue a Amaya fuera de nuestro apartamento y la acompañamos.


    "¡Ahí tienes!" Melody agita su mano tan pronto como salimos y la vemos mirando a Shaun, quien camina hacia nosotros con una botella de champaña en sus manos.


    Lleva su chaleco azul marino y una gorra mientras una amplia sonrisa decora su rostro.


    "Hola, mis amores", nos saluda Shaun, le da a Melody un abrazo lateral y besa a Victoria en los labios.


    Sus ojos se posan en mí y parpadea. Mis mejillas arden instantáneamente.


    "Eso es lo que llamamos primeras impresiones". Me tira en un abrazo y se lo devuelvo. "Te ves bien, muchacho".


    "Gracias-" Soy interrumpido por la voz de Amaya mientras me alejo.


    "¡Shaun, entré!" El grito emocionado de Amaya la sigue y envuelve sus manos alrededor de la cintura de Shaun tan pronto como lo alcanza.


    "¿NYU?" pregunta Shaun, sosteniéndola a su lado mientras ella estira el cuello para mirarlo.


    "NYU", confirma, sonriendo ampliamente.


    "Felicidades, pequeña". Shaun le da un beso en la frente antes de que ella se aleje y se mueva para pararse cerca de mí.


    "Oh, lo olvidé." Mete la mano en el bolsillo y saca las llaves del coche. "Aquí está la llave, pero te advierto..." Mira entre Amaya y yo mientras me entrega las llaves. "Ningún asunto divertido en mi auto".


    Su voz acusatoria es sorprendente y miro a Amaya para encontrar el color de su rostro del tono de la remolacha.


    "Preferiría nada divertido en absoluto", interviene Victoria, aumentando la incomodidad entre nosotros.


    "No me importa, siempre y cuando usen un condón", dice Melody, encogiéndose de hombros.


    "No, ese es un mal consejo", responde Shaun.


    "¡No, no es!"


    "¡Pero animará a los niños!"


    "¡Ya no son niños!" Melody tiene las manos en las caderas y se ve muy molesta cuando mira a Shaun. "¡Victoria, defiéndeme!"


    Victoria mira entre ellos. "¡Creo que ambos tienen razón!"


    "¡Nunca!"


    "¡Absolutamente no!"


    Alcanzo las manos de Amaya y entrelazo nuestros dedos mientras vemos la guerra a punto de comenzar. Esto es parte de la rutina diaria de nuestros guardianes. Melody y Shaun siempre están en la garganta del otro con respecto a quién es mejor padre sin hijos, mientras que Victoria se intercala entre ellos.


    "Huyamos antes de que nos pidan nuestro juicio", me inclino para susurrarle al oído a Amaya y ella asiente.


    Mientras nuestros muy responsables guardianes continúan luchando, damos unos pasos más hacia atrás antes de dar la vuelta y correr hacia los ascensores.


    "¡Hey, espera!" Shaun grita, pero lo ignoramos, riendo a carcajadas cuando entramos en el ascensor y presiono el botón de la planta baja.


    "No me hiciste un cumplido. ¿Cómo me veo?" Amaya pregunta entre risas mientras las puertas del ascensor se cierran.


    La tomo en mis brazos y la beso en la mejilla.


    "Encantador, mi amor".


    


    La gente me mintió acerca de que los bailes de graduación eran interesantes. Son aburridos como el infierno. He estado sentada en un rincón durante la última hora porque otros están ocupados hablando, gritando o saltando sobre la pista de baile, todas las cosas que odio. Además de eso, Amaya ha estado desaparecida de mis brazos. Está ocupada conociendo gente y diciéndoles a todos que ingresó a la Universidad de Nueva York. Estoy feliz por ella, pero tendré un caso importante de bolas azules una vez que lleguemos a casa.


    "¡Cárter Bell!" La llamada exagerada de Lucy me hace estremecer y tan pronto como me doy la vuelta, ella se arroja a mis brazos, depositando un beso en mi mejilla.


    Amaya la mira divertida mientras camina hacia nosotros, Kyle la sigue. Lleva un esmoquin, a juego con el atuendo de Stephen y me está costando mucho entender cómo quieren que la gente los tome: ¿ amantes o gemelos ?


    Kyle tira de Lucy por la cintura para quitármela de encima.


    "Lo siento, hermano", dice. "Tenía una inyección antes de entrar y ahora está drogada".


    Los pies de Lucy tropiezan y Stephen llega justo a tiempo para sostener su otro brazo. Entre los dos amantes, Lucy cuelga y la vista es tan divertida que no puedo evitar reírme un poco. Amaya me pega en el brazo al ver eso y rápidamente cerro los labios.


    "Eso es insensible", me reprende.


    "Lo siento", me disculpo, reprimiendo mi risa.


    —Lucy, ¿estás bien? pregunta, tocando la mejilla de Lucy, y esta última sonríe.


    Se hicieron buenos amigos mientras yo estaba en rehabilitación y, sorprendentemente, cualquiera que sea amigo de Amaya se convierte en mi amigo. Ahora somos un grupo: yo, Amaya, Stephen, Lucy y Kyle. Algo de lo que nunca pensé que alguna vez sería parte.


    "Deberíamos llevarla a casa, Kyle", sugiere Stephen, uniéndose a la conversación.


    "No creo que ella quiera ir", murmura Kyle en voz baja.


    Se siente bien tener amigos, al menos hacia el final de la escuela secundaria. Kyle Dickson sigue siendo un imbécil, pero es una versión mucho más mejorada de su yo anterior desde que comenzó a salir con Stephen. Están oficialmente juntos ahora, acaparando toda la atención de los demás cada vez que están juntos.


    Lucy, por otro lado, todavía está descubriendo su sexualidad desde que terminó teniendo una aventura de una noche con una chica hace tres meses. Su nombre es Jennifer y también es una transferencia nueva. Según Amaya, Lucy se ha vuelto cada vez más segura de sí misma y más salvaje, especialmente en los últimos meses.


    Explica por qué ya no piensa que soy el diablo.


    El auditorio está a todo volumen con la música y la gente está completamente perdida en sus mentes mientras bailan, se besan e incluso se frotan entre sí en el suelo. No importa cuánto quiera besarme con Amaya, nunca tendremos privacidad aquí.


    "Amaya, te amo tanto", gime Lucy, envolviendo sus brazos alrededor de Amaya mientras aprieto mis puños, irritado porque todos pueden tocarla excepto yo.


    El baile de graduación está lleno de bloqueadores de pollas.


    "Sonríe, Bell", dice Kyle, tomando asiento a mi lado en una silla de plástico. "Tu calentura está escrita en toda tu cara".


    "¡Callarse la boca!" Le lanzo una mirada sucia. "Estoy más que molesto".


    Kyle se ríe justo cuando Amaya y Stephen traen a Lucy hacia nosotros. Me levanto de mi silla para que Lucy pueda tenerla y me paro al lado de Amaya.


    "Los amo chicos", Lucy gime mientras envuelve sus brazos alrededor del cuello de Stephen y Kyle y los acerca a ella, besando sus frentes. \


    Escucho una risita y me giro para ver al amor de mi vida perdiendo el control de sus impulsos.


    "Ahora, ¿quién es el que está siendo insensible?" Sonrío y ella se sonroja.


    La música cambia a una canción ligera y romántica, y rápidamente agarro su mano, no queriendo perder más mi oportunidad. La llevo a la pista de baile que ya se está llenando pronto y tomo un lugar en un rincón oscuro. Ella entrelaza sus brazos alrededor de mi cuello y la acerco por la cintura mientras nos movemos.


    "Nunca me dijiste que podías bailar", dice y me inclino para rozar nuestros labios.


    Ella toma aire y apenas puedo controlarme.


    "Hay muchas cosas que no sabes sobre mí".


    Tiro de su labio inferior entre mis dientes ligeramente antes de soltarlo.


    "Creo que sé mucho, Carter Bell".


    Roza sus rodillas contra mi muslo y sé que puede sentir lo duro que soy por ella. Mis manos se deslizan hasta sus caderas y tiro de ella hacia mí, atrapando sus labios con los míos. Sus dedos se mueven a mi cabello y los enreda, tirando suavemente lo que me hace gemir.


    Lo siento Melody, pero ya no me importa un carajo mi peinado.


    "No tienes idea de lo que me estás haciendo, Am".


    "Tengo una idea".


    Me río, besándola una vez más antes de alejarme y tomar su mano. "Vámonos de aquí. Esta fiesta apesta".


    "Claro que sí", admite y tiro de ella conmigo hacia la salida.


    


    Mis manos son salvajes mientras exploran su cuerpo por encima de su vestido, el cual no puedo esperar para quitármelo. Me besa apasionadamente, nuestras lenguas se sincronizan y deslizo mi mano debajo del dobladillo de su vestido, acariciando su muslo mientras ella gime en mi boca. Mi otra mano se estira para sacar su cabello mojado del moño y cae en cascada, dando la bienvenida.


    "Shaun dijo que nada divertido en su auto", me recuerda, retrocediendo un poco mientras ambos jadeamos.


    "Shaun también es el tipo que olvida su condón y toma el mío cada vez", murmuro mientras sus dedos desabrochan mi cinturón. Ella se ríe, haciendo que mi pecho se hinche de felicidad.


    Me encanta hacerla reír.


    Estamos estacionados en una esquina de una calle vacía, a solo una milla de distancia de nuestra residencia y la lluvia repentina que nos empapó a ambos una vez que escapamos del baile de graduación me ha vuelto aún más loco. Su vestido se pega a su cuerpo, delineando sus curvas y beso su cuello, el olor de su piel mezclado con el olor de la lluvia me embarga. Mientras me baja la cremallera, la levanto de su asiento y la jalo por encima de la consola hasta mi regazo.


    Se sienta a horcajadas sobre mí, sus manos ahuecan mi rostro mientras me besa con fuerza. Mientras saco un condón de mi bolsillo y rasgo la lámina con mis dientes, ella se aleja y veo una mirada llorosa en sus ojos marrones.


    "¿Qué sucedió?"


    "Te amo, Carter Bell", dice ella. "Prométeme que nunca te irás".


    Mis labios se curvan en una sonrisa mientras me estiro y retiro los mechones de su cabello de su rostro para colocarlos detrás de su oreja.


    "Mi corazón es tu esclavo, Amaya Sommers". Picoteo la punta de su nariz mientras toma el condón de mí y lo enrolla a lo largo de mi longitud. "Todos mis caminos conducen a ti".


    Una lágrima se desliza de uno de sus ojos y la beso. Me desata la corbata y la arroja al asiento trasero. "Entonces, ¿esto es para siempre?"


    "Mientras no te escapes". Presiono nuestras frentes juntas. "¿Qué será? ¿Correr o quedarte, snippy?"


    La levanto, empujando su ropa interior a un lado mientras me besa de nuevo mientras se baja sobre mí, haciéndonos gemir a ambos por la sensación.


    "Quedarme. Quedarme siempre".


    Nos movemos juntos y cuanto más salvajes nos ponemos dentro del coche, más humo se pone en las ventanas, pero no hay nada que nos detenga. El sonido de la lluvia afuera nos hace inaudibles para el mundo entero excepto para nosotros y apreciamos cada momento.


    La niña en mis brazos es mi todo. Amaya Sommers es mi sueño, mi realidad, mi santuario y como decía, la niña cuyos ojos me recuerdan que ella es mi hogar.


    Por ella, siempre volveré a casa.


    

  


  
    Bono de capítulo 01


    "Y aquí están sus tres centavos", le digo, dándole a la anciana su cambio.


    "Eres un chico tan dulce", bromea la dama y siento un rubor calentar mis mejillas. La observo mientras se aleja de la fila, dejando que nuestro próximo cliente regular se acerque.


    "Un chocolate caliente y tu número de teléfono", dice la chica y levanto la vista de la caja registradora.


    Es una chica bonita que parece tener unos veinte años. Ella está vestida con un cárdigan gris largo combinado con polainas blancas. Aunque tengo novia, no me avergüenza en absoluto decir que la chica que tengo delante es la mujer más bonita que he visto en mi vida.


    "Lo siento", dice, riendo torpemente para sí misma. "No soy bueno en esto, pero creo que eres muy lindo. ¿Te gustaría pasar el rato alguna vez?"


    "Gracias por el cumplido." Le lanzo una sonrisa mientras anoto su pedido y le doy el boleto. Ella me da el dinero. "Pero tengo novia y ella tiene la costumbre de sorprenderme de la nada solo para tomarme con la guardia baja".


    "¿En realidad?" Sus ojos marrones se agrandan cuando apoya los codos en el mostrador, ahuecando su rostro entre sus manos. "¿Le importará si tenemos una sola cita?"


    "Definitivamente lo hará. Ella sabe lo comprometida que estoy", le digo a la chica y una sonrisa reclama sus tentadores labios.


    "Ella es una afortunada".


    Se inclina y presiona sus labios contra los míos, dándome un rápido beso, uno que yo devuelvo con entusiasmo.


    "¡Ustedes son en serio los más lindos!" El chillido detrás de mí hace que nos alejemos y veo que las mejillas de Amaya se sonrojan.


    Me giro para encontrar a Norma parada detrás de mí con un delantal atado alrededor de su cintura. Ella es dueña de este café en el que trabajo a tiempo parcial. Es uno de mis dos trabajos que paga mi matrícula; el otro es en un taller de reparación de motores los fines de semana.


    Norma es una anciana de unos sesenta y tantos años con canas y una dulce sonrisa siempre en su rostro. Su cafetería es un pequeño negocio que abrió hace unos meses. Fui una de sus primeras candidatas al servicio y se ha convertido en una figura bastante maternal para mí.


    Me encanta trabajar en la cafetería: el pequeño lugar con su arquitectura de madera ofrece un lugar relajante para pasar el tiempo. Sin olvidar el aroma de los granos de café frescos que te golpean al instante en el momento en que entras.


    "Buenas tardes, Norma", saluda Amaya a la señora antes de volverse hacia mí. "Si estás libre, pensé que podríamos ir de compras para Navidad".


    Echo un vistazo a mi reloj. "Dame media hora. Mi turno terminará pronto".


    Amaya asiente, pero noto la mirada abatida en su rostro cuando Norma le da el chocolate caliente. Ella toma la bebida, frunciendo los labios mientras mira su contenido.


    "En realidad", nos interrumpe Norma. "Su turno acaba de terminar ahora".


    Amaya fija su mirada en Norma y se queda con la boca abierta. "Oh no, no quise decir eso, Norma—"


    "Es Nochebuena, preciosa." Norma me hace a un lado y toma mi lugar en el registro. "Ustedes, niños, merecen celebrar y como no puedo permitirme darle una bonificación a Carter..." Se vuelve hacia mí y sonríe. "Puedes tomarte hoy libre".


    "¿En realidad?" Amaya sonríe emocionada.


    "Por supuesto cariño." Norma toca la punta de la nariz de Amaya. "Ese es mi pequeño regalo de Navidad para ustedes dos".


    "Muchas gracias Norma." Amaya se inclina sobre el mostrador y le da un beso en la mejilla a Norma. Cuando se aleja, me mira. "¿Vamos entonces?"


    "Solo espera un minuto", le digo mientras señalo mi uniforme. "Déjame cambiarme y nos vamos. ¿Por qué no terminas tu bebida para entonces?"


    "Tómate tu tiempo", dice Amaya, cruzando y entrando al mostrador. "Ayudaré a Norma".


    "Qué niña tan dulce", complementa Norma, pellizcando las mejillas de Amaya y haciéndola reír.


    


    "Carter, ¿puedes ayudarme a poner esto encima?" Amaya me llama desde el pasillo.


    Ha estado decorando el árbol durante la última hora mientras yo pongo las luces alrededor de nuestro apartamento.


    El clima afuera se vuelve más salvaje cada minuto y decidimos terminar con las decoraciones antes de que la tormenta corte el suministro eléctrico.


    "Dame un minuto, cariño", digo mientras termino de poner la última de las luces de colores en el balcón, admirando el resultado final.


    Nuestro apartamento es pequeño, justo enfrente del campus. Es un apartamento de una habitación, recibidor y cocina, suficiente para los dos. Vivir juntas fue una gran decisión y, aunque la tía Melody y Victoria dudaban en ayudarnos con nuestra búsqueda, después de mucha persuasión por nuestra parte, aceptaron.


    Mientras camino de regreso al pasillo, encuentro a Amaya de pie junto al árbol de Navidad gigante que recogió y que nos costó mucho llevar a la casa. Ella tiene el ceño fruncido en su rostro mientras me mira y eso me hace reír.


    Lleva un suéter de gran tamaño y se ve tan linda como siempre con el cabello recogido en un moño en la parte superior de la cabeza.


    "Te dije que deberíamos haber comprado uno más pequeño", comenté mientras me paraba a su lado y miraba el árbol.


    Es incluso más alto que yo.


    "¡Pero este era el más bonito!" Amaya se defiende mientras me pone la estrella en la mano. "Tienes suerte de ponerlo ahí, Sr. Injustamente Alto".


    Contengo una risa mientras la miro. Tiene una expresión de disgusto y tiene los brazos cruzados sobre el pecho.


    "Lo siento, cariño", le digo, poniendo la estrella de nuevo en su mano y moviendo mis manos a su cintura.


    Ella jadea cuando la levanto para que llegue a la copa del árbol. Me mira con una brillante sonrisa en los labios.


    "Sabía que hay una razón por la que te amo, Carter Bell". Ella asiente con aprobación mientras coloca la estrella sobre el árbol, sonriendo como un niño que acaba de conocer a Santa.


    La observo con un destello de diversión en mí. A veces, me sorprende encontrarla todavía aquí, con alguien como yo.


    La bajo pero no suelto su cintura. Juntando nuestras frentes, la miro a los ojos. "Vas a ser mi esposa algún día, snippy. También podría aprender a mantenerte feliz".


    Ella se sonroja tímidamente y rodea mi cuello con sus brazos, poniéndose de puntillas y presionando un fuerte beso en mis labios.


    "Me encantaría ser tu esposa, Carter Bell. Pero también me gustaría mucho una propuesta adecuada y un anillo. Siempre soñé con usar uno".


    "Tu madre me matará si me lo propongo ahora", le susurro al oído, enterrando mi cara en el hueco de su cuello. "No creo que sea justo a menos que quieras que te secuestre delante de sus narices y me case ahora mismo".


    "Creo que me gusta mucho cómo suena eso, Bell", dice mientras toma mi rostro entre sus manos y me besa de nuevo.


    


    Dos horas más tarde, terminamos en el sofá con una película navideña de Hallmark al azar en la pantalla del televisor. Amaya tiene su cabeza en mi hombro y sus piernas en mi regazo mientras juego con su cabello. Parece estar bastante concentrada en la película, llorando y riendo con cada escena que pasa.


    En cuanto a mí, estoy más interesado en la forma en que accidentalmente termina rozando sus pies contra la parte interna de mi muslo, haciéndome anhelar que la película termine lo antes posible.


    "Es una persona tan dulce", arrulla mientras observa al héroe besar a la heroína bajo el muérdago en el clímax. "Su historia de amor es tan dulce".


    Aparecen los créditos finales y suspiro de alivio. La veo alcanzar el control remoto y sé al instante que planea iniciar otro. La tiro hacia mí antes de que pueda alcanzar el control remoto. Ella se sorprende por un segundo cuando picoteo sus labios, pero comienza a besarme al instante. Ella pone sus manos sobre mis hombros y yo me inclino hacia adelante hasta que mi peso la obliga a acostarse en el sofá.


    "Carter", dice mientras toca mi mejilla, dejando que sus piernas se envuelvan alrededor de mi cintura. "Otra película... por favor ?"


    "No cuando me estás tomando el pelo de esta manera", murmuré entre nuestros besos. "Toda la película fue una tortura".


    "¿Qué hice?" pregunta inocentemente y rápidamente retrocedo un poco.


    "No tienes idea de dónde estaban tus piernas, ¿verdad?"


    Ella no dice nada pero se muerde el labio, escondiendo una sonrisa astuta que no pasa desapercibida para mí.


    "Estaba poniendo a prueba tu paciencia", admite y agarro sus muñecas, haciéndola chillar mientras las sujeto sobre su cabeza mientras muevo mis caderas contra las suyas.


    "Bueno, ¿cómo lo hice?" Le doy un beso en el cuello, inhalando el aroma de su jabón de naranja.


    "Obtienes una A".


    "Veamos si puedo obtener una A+ después de que terminemos aquí, cariño".


    Deslizar una mano debajo de su suéter me gana un gemido de sus labios que capturo con los míos.


    La tormenta de nieve afuera enfría la habitación pero con cada roce de nuestra piel, Amaya arde como el fuego. En los siguientes momentos, nuestra ropa se tira al suelo mientras nos movemos juntos al ritmo, lejos del mundo y perdidos en la dicha. La tormenta afuera toma más velocidad.


    


    "¿Eres feliz, snippy?" Pregunto, golpeando suavemente la sien de Amaya, mientras nos recostamos en el sofá con su cabeza en mi pecho desnudo, sus dedos dibujando patrones. "¿Aquí, conmigo?"


    "No hay otro lugar en el que prefiera estar", responde, inclinando la cabeza para mirarme. "¿Por qué?"


    "Nada." Me levanto sobre un codo para mirarla correctamente. "Es difícil creer que todavía estemos juntos. Hay días en los que temo perderte en cualquier momento, que decidas dejar atrás mi yo sin valor".


    —Carter, no. Ella coloca un dedo sobre mis labios. "No eres inútil. No te atrevas a decir esas cosas... eso también en Nochebuena".


    "Lo siento, amor." Beso su mejilla. "Es difícil pensar en alguien como tú con alguien como yo. ¿Alguna vez te arrepientes?"


    "¿Lamentar qué?" Ella tira de mi cara más cerca de la suya. "Tu hermosa cara". Besa el puente de mi nariz. "Tu hermoso corazón". Ella besa mi barbilla. "Tu naturaleza responsable y la forma en que me cuidas". Ella toca sus labios en mi frente, bañándome con suaves besos. "Y sin olvidar el sexo increíble", sonríe, besando mis labios y me río en la última parte.


    "Tienes razón", me río entre dientes, deslizando una mano por su muslo y tocándola entre sus piernas. Se sobresalta cuando deslizo un dedo, pero se adapta rápidamente. "El sexo es realmente bueno".


    "Cállate y bésame", ordena y yo la complazco, sellando nuestros labios juntos de nuevo.


    El viejo reloj del abuelo en la pared suena de repente, haciéndonos saber que finalmente son las doce.


    "Feliz Navidad, Carter", me desea Amaya antes de comenzar a deslizar sus manos por mi cuerpo. "Gracias por ser mi lugar seguro".


    "Feliz Navidad, querida", le deseo de vuelta, moviendo mi boca salvajemente contra la de ella.


    Tú también eres mi lugar seguro, snippy.


    

  


  
    Bono de capítulo 02


    La punta de la pluma se rompe cuando pongo la fuerza de todos mis dedos en escribir para escapar de las visiones de Amaya Sommers mientras bailan frente a mis ojos. Cada vez que trato de concentrarme, la sensación de su mano debajo de la mía me hace retroceder a nuestro momento en el autobús hoy.


    Estaba tan cerca, tan jodidamente cerca de mí .


    Dejé escapar un suspiro exasperado, mirando el tercer bolígrafo que había roto en la última media hora. Necesitando otro, me doy la vuelta para encontrar a Cherry Mariana sentada detrás de mí. Ella tiene sus ojos ámbar en el techo, mirando soñadoramente mientras una sonrisa juega en sus labios.


    Su caro perfume hace que arrugue la nariz con disgusto por el fuerte olor. Su piel oscura brilla con un aspecto pulido mientras gira un mechón de su cabello castaño alrededor de un dedo, lo que me hace reconsiderar mi decisión de acercarme a ella.


    Pero la persona que está sentada frente a mí es Jamie y pedirle un bolígrafo conduciría a un desastre considerable como el de Lucy. La mitad de los estudiantes aquí ya piensan en mí como el renacimiento de Lucifer.


    "Oye, ¿tienes un bolígrafo?" Le pregunto a Cherry y ella niega con la cabeza como si volviera a prestar atención.


    Sus ojos se mueven hacia mí y mientras parpadea, una pequeña sonrisa reemplaza la sonrisa inocente.


    "Hola, Carter Bell", dice, alcanzando su bolso y sacando un bolígrafo.


    "Gracias."


    Estoy a punto de quitárselo cuando ella lo aparta. Levanto una ceja y veo una mirada astuta en sus ojos.


    "Golpeaste a Kyle Dickson". Cruza los brazos sobre el escritorio y se inclina para que la señorita Bennet no la vea. Sabiendo que ella está a punto de empezar a entrometerse en mi vida, me vuelvo hacia nuestra maestra, quien me está explicando los fundamentos de las teorías económicas.


    "Si no quieres darme el bolígrafo, solo dilo, Cherry", le susurro. "Le preguntaré a alguien más".


    "La última vez que hiciste eso, Lucy gritó tan fuerte que molestó a toda la clase".


    "Sí, lo recuerdo". Froto el centro de mi frente con la palma de mi mano. "Por última vez, no hice nada para asustarla".


    "Ella tuvo una pesadilla", comienza Cherry, el humor en su voz es tan claro como el día. "Ella te vio persiguiéndola a través del bosque con un cuchillo. Estás en tus espantosas converse rojas, tal como las llevas hoy".


    Ella deja escapar una risa baja y el sonido pincha mi oído.


    "No es divertido, Cher", me quejo. "¿Me das el bolígrafo ahora? Necesito escribir esta mierda".


    "Te pediré que me digas de qué hablaron Sommers y tú en el autobús hoy".


    Me giro hacia ella, inclinándome sobre mi escritorio para esconderme detrás de la gran cabeza de Jamie. "¿Por qué es tan importante? ¡Nos sentamos juntos, eso es todo!" Abro mi palma hacia ella. "¿Pluma, por favor?"


    Su sonrisa se ensancha y no me da el bolígrafo. "Solo estoy manteniendo la costa limpia para Brandon. Planea invitar a salir a Amaya".


    Mis oídos suenan con sus palabras, las palabras se repiten en mi cerebro. Separo mis labios, mi garganta secándose mientras miro a Cherry.


    No, no, no, Amaya Sommers no.


    Una sensación de malestar se apodera de mi pecho cuando Cherry entrecierra los ojos hacia mí. Paso mis dedos por mi cabello, frotándome la boca para distraerla de mi vacilación bastante evidente.


    "¿Brandon?" digo débilmente. "¿Él... él quiere invitarla a salir?"


    Cherry asiente y la confirmación solo aumenta el mal presentimiento.


    Brandon no es bueno para Amaya. Ella nunca le dirá que sí. Los chicos como Brandon no se merecen chicas como ella. Él solo terminará lastimándola y por la expresión de su rostro esta mañana, pude ver que ya está herida por algo.


    "Él no debería hacer eso", espeto y Cherry levanta una ceja hacia mí.


    "¿Por qué? ¿También estás interesado en ella, Carter Bell?" ella sonríe. "Parece que la chica tranquila tiene chicos cayendo a sus pies".


    "No, no, yo... yo no". Niego su acusación, riendo levemente para ocultar mis verdaderos pensamientos.


    Brandon y Amaya. De ninguna manera.


    Amaya Sommers pertenece a alguien que es amable con ella, no a alguien que trata a sus novias como propiedad privada. Necesita a alguien que la cuide, alguien que la lleve a citas, alguien que le diga lo jodidamente hermosa que es todos los días. En resumen, necesita a alguien mejor que Brandon.


    Alguien como... yo .


    No, idiota. ¡No vayas allí!


    Sacudo la cabeza para deshacerme de los horrendos pensamientos. No sé por qué Amaya sigue ocupando mi cabeza. Cualquier posibilidad de estar cerca de ella hace que mi corazón comience a dar pequeños saltos mortales. Recuerdo cómo chocó conmigo en el pasillo hoy solo para darme las gracias. Todavía puedo oler el aroma de su champú y la sensación de sus caderas presionadas contra mis manos cuando la toqué. Ella no tenía idea de lo que me estaba haciendo. Ni idea de que estar cerca de ella es tan difícil para mí.


    Algo se rompe frente a mis ojos y encuentro a Cherry mirándome.


    "Tierra a Carter Bell", dice ella. "¿Estás bien?"


    "Sí..." Asiento con la cabeza. "Estoy bien."


    "¿Estás seguro? Pareces como si alguien te hubiera metido un vaso de grasa en la garganta".


    Me da su bolígrafo y lo tomo rápidamente, apartando la mirada de ella. Mi mano vaga por encima de la página a medio escribir y miro la pizarra, leyendo la tabla, pero mi mente se queda completamente en blanco del presente cuando empiezo a imaginar a Amaya y Brandon juntos.


    Amaya y Brandon caminando por la escuela tomados de la mano, Amaya y Brandon sentados juntos para almorzar, Brandon pasando sus manos por el suave cabello de Amaya, Brandon enterrando su nariz en el hueco de su cuello, Brandon abrazándola... besándola.


    El crujido bajo de algo que se rompe me devuelve al presente y miro hacia abajo para ver que también he roto el bolígrafo de Cherry. Lo levanto frente a mis ojos, mirando el daño causado, sin comprender.


    "Oh, Dios..." Escucho a Cherry y me muevo para mirarla de nuevo.


    "Lo siento." Devuelvo su pluma a su escritorio. "Solo estaba pensando."


    "¿Sobre Brandon y Amaya?" —pregunta Cherry, sus ojos brillan de emoción. "¿Estás celoso, Carter Bell?"


    "¡No!" Respondo al instante. "No, no, absolutamente no. Solo estoy..." Miro a mi alrededor y estoy aliviado de encontrar a nadie mirándonos. "Simplemente encuentro extraño que Brandon quiera a Amaya. ¿Por qué ella?"


    "¿Porque es bonita e inteligente?" Cherry se rasca la frente con sus uñas de color rosa bebé mientras me mira, perpleja.


    "Sí, ella es inteligente". Asiento con la cabeza.


    Demasiado inteligente para Brandon.


    "Si quieres una novia, puedes salir conmigo, Carter Bell". Cherry sonríe, guiñándome un ojo. "Soy bastante bueno en la cama también".


    Le doy una mirada incrédula.


    "Cherry, ambos sabemos que eres gay", le digo y ella se ríe, tapándose la boca con la mano.


    Suena la campana y termina el período, terminando la escuela por hoy. Pongo mis libros dentro de mi bolso mientras Cherry se levanta de su asiento. Cuando terminé de cerrar mi bolso, la agarré por la muñeca antes de que pudiera pasar a mi lado. Ella se ve sorprendida pero se detiene.


    "Oye, Cherry... dime, ¿cuándo piensa Brandon invitarla a salir?" le pregunto, manteniendo una cara casual y fingiendo estar interesado en sus chismes.


    Nada hace más feliz a Cherry Mariana que alguien interesado en sus noticias.


    Ella me mira, asintiendo pensativamente. "Todavía está planeando romper con su etapa de novia actual. Entonces, ¿podría tomar otro mes más o menos?"


    Un mes, un mes...


    "Bien gracias."


    Le doy un saludo con dos dedos y ella pone los ojos en blanco antes de pavonearse con sus tacones altos.


    Un mes. Todavía tengo un mes.


    Me levanto de mi asiento y coloco mi bolso sobre mi hombro, saliendo lentamente de la clase mientras pienso en lo que dijo Cherry.


    


    Cuando llego a casa, Melody me informa sobre el estado de salud de papá mientras almorzamos. Papá se sienta en la silla principal, come lentamente su papilla mientras le cuento mi día, dejándole los detalles sobre Amaya y Kyle Dickson.


    Papá asiente lentamente, fingiendo estar interesado en mis historias. No me afecta en absoluto aunque sé que a él no. Finjo que también estoy interesada en contarle sobre mi día solo para tener a alguien con quien hablar.


    Después de acostar a papá y pedirle a Melody que me dé la lista de los medicamentos que necesitan reposición, me dirijo a mi pequeña habitación y cierro la puerta.


    Se siente solo en esta casa. Tres personas viven en él, pero todavía estoy solo sin nadie con quien hablar o preguntarme si estoy bien. Me dejo caer en la cama, boca abajo, mientras pienso en mi día. El sueño se apodera de mis ojos, obligándome a mantenerlos abiertos porque tengo que irme pronto.


    Mark se pondrá furioso si no llego a tiempo para el partido de hoy. No le importará que todavía me duela el cuerpo por el partido de la semana pasada y si tengo la energía para pelear hoy. Para él, solo tengo que perder para que él obtenga su dinero y yo obtenga mi parte para comprar las medicinas de papá.


    Aprieto y abro mis manos, mirando los nudillos de color negro azulado. Todavía me duelen y, sin embargo, ya no siento el dolor que sentía hace meses. El dolor se ha convertido en una parte de mí, una parte de la que no puedo escapar.


    Me dejo llevar por los pensamientos de lo que pensará Amaya si me ve así.


    ¿Ella se arrepentirá? ¿Me sostendrá mientras descanso en sus brazos?


    Sus manos son tan suaves, tan diferentes de mis rudas manos. Cierro los ojos y la imagino pasando esas manos por mi cabello, calmándome, dibujando patrones. La imaginación se vuelve más salvaje cuanto más mantengo los ojos cerrados, pero lo dejo.


    La imagino inclinándose, sus labios carnosos presionando los míos mientras me besa. La veo sentada en mi regazo mientras juego con su cabello, mientras vemos un estúpido romance de Hallmark. Me veo pidiéndole una cita, a un parque de diversiones. Nos veo besándonos en las aulas vacías, mis labios moviéndose salvajemente contra los de ella.


    Los pensamientos comienzan a adormecerme, pero un pitido de mi teléfono me hace abrir los ojos. Reúno mi ingenio, apartando los pensamientos de Amaya mientras alcanzo mi teléfono y abro el mensaje.


    Mark: Llega pronto, chico.


    Cierro los ojos, dejando escapar un gemido audible mientras me levanto de la cama y me dirijo hacia mi armario.


    Me cambio a la ropa habitual combinada con una chaqueta de cuero y luego agarro mi bolso. Salgo de mi casa, sin molestarme en decirle a Melody a dónde voy porque sé que a ella no le importa. Me puse el casco después de pasar por encima de mi motocicleta y encendí el motor, saliendo de nuestra casita.


    Las primeras gotas de lluvia me golpean a medias y pronto comienza a caer más rápido, empapándome por completo. La visera de mi casco se llena de gotas de agua que se arrastran, lo que hace que mi visión se vuelva borrosa.


    Acelero por 2nd Lane, doblo a la derecha y paso por delante de una fila de autos estacionados. El camino vacío se ve despejado, sin seres vivos, así que acelero aún más hasta que la vista de alguien justo en frente de mi vehículo me hace pisar el freno con todas mis fuerzas y lo más rápido posible.


    Me llena de pavor cuando mi motocicleta se desliza por el resto del camino mientras le doy la vuelta y logro detenerla justo a tiempo, a una pulgada de los pies de la persona.


    Rápidamente tomo mi casco, sacándolo de mi cabeza, y me quedo sin palabras cuando veo a Amaya Sommers de pie frente a mí.


    Lleva una sudadera con capucha negra y el pelo mojado se le pega a la cara, enmarcándola mientras sus ojos afligidos me miran. Lleva una mochila enorme y su cuerpo tiembla mientras la lluvia la moja.


    "¿Estas loco?" Dejo escapar, mis labios se secan y mi garganta duele mientras tomo su repentina aparición.


    Sus labios tiemblan, la voz se mezcla con el sonido de la lluvia mientras exhala. "No sé a dónde ir".


    

  


  
    Bono de capítulo 03


    Él no está aquí. Él no está aquí.


    Estoy en una pesadilla. Esto tiene que parar.


    Giro y giro en mi cama, agarrando el edredón con fuerza, mientras la cara pálida de Panther me persigue. Está parado frente a mí, al borde de mi cama, con ropa andrajosa cubierta de sangre. Sus ojos están sobre mí, en blanco e inmóviles. El lugar donde debería haber estado su corazón está vacío, reemplazado por un agujero a través del cual puedo ver mi televisor.


    Su mano sostiene un arma y mientras miro fijamente, jadeando pesadamente, levanta la mano, apuntando el cañón del arma hacia mí.


    "No", jadeo cuando mi cuerpo comienza a volverse liviano. "No... por favor no lo hagas. Yo... lo siento..."


    No muestra un atisbo de emoción cuando su dedo índice se mueve hacia el gatillo, lo aprieta con fuerza y lo suelta antes de que mi grito abandone mi garganta.


    "Soy... soy... ¡despierta!"


    Alguien me está sacudiendo y su toque me saca de la pesadilla. Abrí mis párpados, inhalando una bocanada de aire con fuerza, y lo primero que veo es la cara de Carter, flotando sobre mí. Él está con el torso desnudo, las manos agarrando mis brazos mientras los ojos verdes me miran con preocupación.


    Estoy asombrado por momentos, incapaz de entender cómo está aquí antes de recordar que ha vuelto de rehabilitación.


    Él está de vuelta en casa.


    "Carter..." exhalo, levantando la parte superior de mi cuerpo hacia él mientras envuelvo mis brazos alrededor de su cuello, abrazándolo de cerca, recibiendo el calor de su piel contra la mía.


    Se apoya en sus rodillas, sus piernas vestidas con pantalones descansando a ambos lados de mis muslos mientras me abraza con fuerza. Sus manos rozan mi cabello y cierro los ojos, inhalando su dulce aroma almizclado mientras el alivio comienza a inundarme.


    "Te tengo, bebé..." Carter respira en mi oído. "Estoy aquí para ti."


    Abro los ojos para encontrarme cara a cara con la pantalla de mi televisor, la cosa ante la cual mi hombre muerto estaba de pie para atormentarme. Él ya no está. Todo en mi habitación se ve limpio y tan apropiado como cuando me fui a la cama. Mi escritorio está lleno de libros y certificados que necesitan arreglarse, mi estantería está intacta y el aire acondicionado todavía está encendido. De repente me entra un escalofrío y encuentro que las perlas dulces de mi cuerpo se secan por sí solas.


    Solo una pesadilla. Él no volverá más.


    "Carter..." le digo mientras me alejo y mis ojos se encuentran con los suyos. "Gracias..."


    Tomo su rostro entre mis manos y me inclino para besarlo. Me deja, nuestros labios se encuentran a mitad de camino, su sabor enciende mis venas. Carter sostiene mi cabeza, inclinando mi cara para besarme más fuerte mientras separa mis labios con su lengua, invadiendo mis territorios mientras nuestras bocas juegan entre sí.


    Las lágrimas corren por mis ojos ante la intensidad de su beso. Mis brazos alrededor de su cuello se aprietan, presionándolo más y más cerca de mí hasta que me encuentro siendo empujada hacia atrás en la cama con su boca aún unida a la mía. Separo las piernas debajo de las sábanas para ayudarlo a colocarse cómodamente encima de mí. Aunque a él no parece importarle. Está demasiado absorto explorando mi boca, su mano debajo de mi cabeza moviéndose de tal manera que lo encuentro apoyando mi cabeza.


    Doy la bienvenida a cada toque de él como si fuera la máxima necesidad.


    Mis pesadillas siguen grabadas en mi mente; el horror de Panther Black regresando para castigarme por su muerte mordiendo mi alma. El beso de Carter es la distracción que necesito y él lo sabe.


    Sabe lo que me pasó hace un momento y no me lo preguntaría. Lo sabe porque comparte una parte de mi pesadilla. Ambos somos víctimas de ello y cuanto más evitamos el tema, mejor nos sentimos.


    "Am..." Carter se aparta, jadeando mientras presiona nuestras frentes juntas, las puntas de nuestras narices se rozan entre sí. "Déjame quedarme contigo esta noche... por favor".


    Roza sus labios sobre el puente de mi nariz, aspirando aire como si estuviera tratando de memorizar mi olor.


    "Sí... sí... por favor quédate..." Asiento con la cabeza, tocando su mejilla con la palma de mi mano, incapaz de creer que en realidad está aquí después de cinco meses de separación.


    Atrapa mi boca de nuevo, chupando y mordiendo mis labios y me vuelve loco. Muevo mis manos a sus hombros, capturando los bordes firmes de su estructura y dejando que mis palmas sigan la forma de su cuerpo.


    Se ha vuelto musculoso, más en forma y más grande en los últimos cinco meses. Ahora se ve saludable, sin esos ojos borrachos y el ceño fruncido permanente que solía tener. Sus duros abdominales presionan contra mi cuerpo por encima del edredón y siento cada parte de él, duro y necesitado de cuidados.


    Mi cuerpo canta con su toque como si yo fuera una guitarra y él es mi jugador. Cada movimiento de sus dedos, rozando mi cabello, los nudillos moviéndose contra mi piel, sobre mi clavícula, es como una melodía, una melodía que solo él conoce. Sólo él sabe cómo jugar conmigo.


    Ni siquiera nos damos cuenta del tiempo mientras continuamos besándonos, como dos cazadores de tesoros hambrientos que han encontrado oro el uno en el otro.


    Las manos de Carter viajan por mi cuerpo, a punto de quitarme el edredón, cuando un golpe repentino en la puerta de mi habitación nos congela a ambos.


    Carter no pierde ni un segundo mientras se voltea sobre mí y cae sobre la cama, jala mi pesado edredón para cubrirse y yo salto, tomando el osito de peluche gigante del piso y colocándolo sobre él, justo cuando la puerta está cerrada. abierto.


    Mamá entra, seguida de Shaun, ambos en ropa de dormir. Los ojos de Shaun instantáneamente recorren la habitación ya que ya ha captado nuestro secreto sin lugar a dudas.


    "Cariño, escuchamos gritos. ¿Estás bien?" Mamá pregunta mientras está de pie cerca del televisor, con los brazos cruzados sobre el pecho y mirando preocupada a Shaun.


    Este último revisa las cerraduras de la ventana de mi habitación, que había dejado abierta para que Carter pudiera entrar.


    "No, mamá... todo está bien".


    Mi oso de peluche se mueve a mi lado y presiono mis brazos sobre él, levantando mi cuerpo y colocándome encima de lo que podrían ser los muslos de Carter. Si no hubiera tenido el oso de peluche más grande que la vida, Shaun habría visto fácilmente a Carter pero, afortunadamente, no encendieron las luces. Una vez le pedí a mamá que no hiciera eso porque perturba mi sueño. Esta noche, es de utilidad.


    "Oh... está bien..." Mamá asiente mientras Shaun resopla, girándose hacia mí después de que termina de revisar la ventana.


    "Todo está bien. ¿Estás seguro de que no pasó nada, cariño?" Shaun pregunta mientras está de pie cerca de mamá con las manos en las caderas, mirándome deliberadamente.


    "No… nada…" digo, moviéndome y trayendo el edredón grande para cubrir mi cuerpo completamente para que no puedan ver a Carter detrás de mí.


    "Está bien, entonces", Shaun frunce los labios y se vuelve hacia mamá. "¿Ves? Te dije que todo está bien. Te preocupas mucho, cariño. Vamos... deja que Amaya descanse ahora".


    "Si tú lo dices…" Mamá se muerde los labios, mirándome sospechosamente pero yo solo le doy una sonrisa gigante. "No tengas miedo de llamarme si necesitas algo, cariño. Buenas noches".


    "Buenas noches." Deseo a mamá y Shaun mientras Shaun la guía fuera de la habitación, cerrando la puerta detrás de ellos.


    Cierro los ojos, llevándome una mano al corazón mientras respiro aliviado, que no dura mucho porque la puerta se abre de nuevo y la luz del pasillo se cuela por la separación. Miro hacia arriba para encontrar la cabeza de Shaun dentro de la habitación, sus ojos entrecerrándose hacia mí.


    "Amaya... sabes que me gusta Carter, pero la próxima vez que se olvide de cerrar la ventana, le diré a tu mamá lo que has estado haciendo".


    Mis ojos se agrandan cuando los labios de Shaun se inclinan en una sonrisa y me guiña un ojo antes de cerrar la puerta, dejando que la oscuridad envuelva la habitación de nuevo.


    "Am... me estás matando aquí", se queja Carter debajo de mí y rápidamente me muevo hacia abajo, dándome la vuelta para ver su enorme cuerpo ocupando casi la mitad de mi cama individual.


    "Lo siento mucho... tienen la costumbre de controlarme todas las noches..."


    Le doy a Carter una sonrisa cansada mientras levanto el edredón de encima de él y me deslizo debajo de él, acostándome a su lado y dejando que el material nos cubra a ambos por completo.


    Carter se vuelve hacia mí, su cara está a centímetros de la mía mientras ambos tratamos de fingir que nos estamos mirando a pesar de que está completamente oscuro debajo.


    "Shaun es un buen tipo", oigo decir a Carter y siento su aliento fresco a menta cerca de mi cara.


    Me acerco, moviendo una de mis piernas entre las suyas y él me deja. Mueve su mano a mi cadera, su piel plana contra la parte posterior de mi muslo mientras la desliza debajo de mis pantalones cortos.


    "Lo es", le digo, sonriendo mientras me inclino hasta que encuentro nuestros labios uno contra el otro y le doy un beso en la boca. "Es muy moderno, aunque a diferencia del sistema de crianza tradicional de mi mamá".


    "Puedo ver por qué..." Carter se ríe. "Probablemente no quiera que descubras que se está tirando a tu mamá en este momento".


    "¡Callarse la boca!" Golpeo su brazo juguetonamente.


    Nos quedamos en silencio por un rato y solo puedo sentir su presencia por su toque y el sonido de su suave respiración. Nos quedamos completamente inmóviles, mi corazón late con fuerza al saber que él está tan cerca. Se siente irreal y quiero memorizar cada segundo con él, temerosa de que si dejo de mirarlo, se vaya.


    "¿Insolente?" Carter rompe el silencio, su mano en mi muslo apretando con fuerza.


    "¿Sí?"


    "Sabes que nunca te dejaré de nuevo, ¿verdad?"


    Lamo mi labio inferior, mirando hacia la oscuridad mientras siento el calor de su mano en mi pierna, manteniéndome en mi lugar. Su agarre es fuerte como si tuviera miedo de soltarlo también, como yo.


    "Pero, ¿y si tienes que hacerlo?" Yo susurro. "Tendremos que ir a la universidad y es posible que tengamos que separarnos de nuevo".


    "Pero volveré". Aprieta mi pierna con más fuerza, acercándose hasta que ni una sola pulgada nos separa debajo del edredón. "Siempre volveré a casa contigo".


    "¿Incluso si encuentras un hogar en otro lugar?" Pregunto, tragando el dolor en mi garganta.


    Estos últimos meses sin él fueron peores que morir y ahora que está en casa, quiero que nos quedemos así para siempre.


    "Mi hogar está aquí, snippy... tú lo sabes. Dondequiera que vaya, volveré. Siempre volveré".


    Las lágrimas pican en mis ojos mientras levanto la cabeza y mi frente roza su barbilla. Deslizo mis manos debajo de sus brazos, abrazando su torso.


    "Lo sé, Carter. Lo sé".


    "Volveré contigo..." murmura Carter, presionando sus labios en mi frente, sellando sus palabras con una promesa. "Prometo."


    Confío en él entonces. Confío en sus palabras más de lo que confío en mí mismo. Dejo que me dé su promesa, que se lleve mi corazón para siempre porque creo en su promesa, creo que nunca se irá y aunque lo haga, volverá.


    Cuatro años después, me demuestra que estoy equivocado.


    Carter Bell no regresa después de que me abandonó el día de nuestra boda.
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